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EN LA BOTADURA DE UN ANUARIO

Conocer la realidad sigue siendo indispensable para poder actuar sobre ella.
Y sobre todo para actuar correctamente, apartando mitos, jerarquizando opi-
niones subjetivas, afrontando la verdad, no siempre cómoda, pero tampoco
siempre desalentadora. Además de que conocer a fondo la realidad parece
seguir siendo una tarea inexcusable del curioso ser humano.

Nace este Anuario sobre el Libro Infantil y Juvenil con ánimo de convertirse
en un observatorio permanente, lo más objetivo posible, de toda esa reali-
dad relacionada con los libros para niños y jóvenes; un instrumento de aná-
lisis sobre cuanto gira en torno a un sector de la cultura quizás no conve-
nientemente atendido; no, desde luego, como quisiéramos los que nos
dedicamos a él. Los resultados de este observatorio se harán públicos, cada
año, con ocasión de los Premios de Literatura Infantil y Juvenil El Barco
de Vapor y Gran Angular.

No solo queremos en este Anuario dar cuenta de las cifras y de las estadís-
ticas, con ser estas importantes e imprescindibles para reconocer la reali-
dad, sino también de la evolución que la LIJ –como toda actividad huma-
na– va experimentando en cuanto a modas, tendencias y corrientes internas
con el paso del tiempo; de los premios y éxitos del sector que se hayan pro-
ducido cada año (y también de los grandes fracasos, si los hubiera); de los
movimientos y actividades que se organizan en torno a este mundo por toda
España... En cada anuario, además, dedicaremos un monográfico a un tema
concreto, tratado con algo más de profundidad: nos ha parecido justo em-
pezar este del 2004 con una panorámica sobre el mundo LIJ iberoameri-
cano, pero es nuestra intención reflejar en estos monográficos, en años su-
cesivos, también lo referente a ilustradores, autores, traductores, bibliotecarios,
libreros, editoriales... hasta llegar a completar con los años un análisis en
profundidad de la globalidad del sector, más allá de los datos contingentes
de cada ejercicio.
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Al igual que otras entidades que producen muy laudables iniciativas, en SM
hemos pensado que nuestra dedicación al mundo del libro infantil y juve-
nil no terminaba con la publicación de más o menos títulos, sino que era
consecuente que de nosotros partiera también esta forma concreta de
coordinación de aspectos sobre la LIJ que echábamos en falta, dado que
realmente estamos interesados en ello. Agradecemos muy de veras a los
autores de los distintos artículos que han colaborado generosamente para
que fuera posible esta primera presentación.

Hecho lo cual, no nos queda sino esperar que nuestra aportación sea ver-
daderamente útil a todos aquellos para quienes el fomento de la lectura de
niños y jóvenes constituye parte prioritaria de su dedicación al bien común.

Tómese, pues, una botella de cava y bótese en buena hora esta nave que par-
te. Feliz travesía, si ha de ser útil a todos los que navegamos en ella, in-
cluidos los jóvenes y los más chicos, que serán dentro de no mucho, espe-
ramos, protagonistas de futuras ediciones de este anuario, como autores,
lectores y disfrutadores en general.

JUAN DE ISASA

Presidente del Grupo SM
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Cifras y estadísticas

EL MAPA DEL TESORO
Jesús Marchamalo 1

Debo confesar, antes de nada, que para mí los números han sido siempre
un territorio inexpugnable y fantástico, un escollo a medio camino entre la
precisión y el matiz determinante que me provoca inquietud cuando no
perplejidad y asombro. Sin embargo, tengo la certeza de que trabajar con
números, porcentajes y tablas tiene algo de proceso alquímico: si se consi-
gue dar con la medida adecuada, la dosis exacta, el orden preciso en que los
elementos deber verterse en el crisol, el tiempo de reposo y enfriamiento,
puede que se acabe dando con la piedra filosofal. En caso contrario, el re-
sultado será una cosecha de escorias de plomo.

Creo que es necesario comenzar diciendo, por si al final no sale la piedra,
que no es un empeño fácil encontrar datos sobre literatura infantil y juve-
nil y que, por tanto, no es sencillo no ya aportar un diagnóstico, sino hacer
una radiografía mínimamente enfocada de la realidad.

Es opinión unánime en el sector la necesidad de contar con estudios siste-
máticos de los que, hoy por hoy, se carece. Sistemáticos en el tiempo, lo que
permitiría una cierta perspectiva a la hora de valorar los datos, y sistemá-
ticos en los parámetros. Ocurre que los grupos de edad no son los mismos,
ni las preguntas similares, o al menos equivalentes en distintos estudios, lo
que impide poder extraer conclusiones concluyentes. Hay también que de-
nunciar la falta –yo al menos no he sido capaz de encontrarlos– de análi-
sis dedicados específicamente a los lectores más pequeños. No hay una sola
cifra referente a niños menores de 6 años, y sin embargo sí hay un flore-
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1 Jesús Marchamalo (Madrid, 1960) lleva más de dos décadas dedicado al periodismo. Ha
pasado buena parte de su carrera en Radio Nacional y Televisión Española, donde en la ac-
tualidad presenta, en La 2, el programa “Al Habla”. Ha publicado cinco libros y tiene en su
haber diversos galardones, entre ellos el Premio Internacional de Radio, Montecarlo, 1991;
el Premio Internacional de Radio, URTI, 1990; el Premio ICARO de periodismo 1989 y el
Premio Nacional de Periodismo, MIGUEL DELIBES, 1999.
Colabora asiduamente en el suplemento cultural del diario ABC y tiene una página dedi-
cada al lenguaje en la revista Muy Interesante.



ciente mercado de libros y álbumes dirigidos a un público prelector que
justificaría el interés en esa franja de edad.

También me gustaría comenzar con una pregunta inquietante: de qué ha-
blamos cuando nos referimos a literatura para niños y jóvenes, porque se
trata, convendremos, de una demarcación extremadamente extensa, llena de
fronteras, alambradas e intereses contrapuestos.

Y con todas estas cautelas, creo que podemos definitivamente comenzar y,
por qué no, con las grandes cifras.

1. LAS GRANDES CIFRAS

Según datos de la Panorámica de la edición española de libros, publicada por
el Ministerio de Cultura, en España se editaron 69.893 títulos en 2002, un
4,3% más que el año anterior. La tirada media fue de 3.423 ejemplares, y el
número total de libros que se pusieron a la venta fue –cuidado con la ci-
fra– de 239.244.000. Puestos en fila, estos doscientos treinta y nueve mi-
llones de ejemplares ocuparían una gigantesca, imaginaria e improbable es-
tantería de cincuenta y nueve mil kilómetros de largo. Lo que nos permitiría
cruzar media Europa, desde Madrid a Estocolmo, ida y vuelta, nueve veces,
hojeando de reojo los títulos y los autores.

Para que nos hagamos una idea de la magnitud de la cifra, valga saber que
en la Biblioteca Nacional se custodian en torno a seis millones de ejempla-
res, cuarenta veces menos aunque, eso sí, todos diferentes.

La otra fuente de referencia es la Federación de Gremios de Editores de Es-
paña (FGEE). Según su informe anual sobre el comercio interior del libro,
en 2002 se editaron 62.337 títulos, un 3,4% más que el año anterior, con
una tirada media de 4.422 ejemplares y un total de 275.635.409 libros.

Las discrepancias entre uno y otro informe, tampoco relevantes en esas mag-
nitudes astronómicas, tienen que ver con los criterios de recogida de datos:
títulos en un caso, e ISBN en el otro, realidades que, a pesar de tener mu-
cho en común, no son idénticas; ocurre, por ejemplo, que el mismo título
puede tener varios ISBN si del mismo se han hecho distintas ediciones, lo
que conviene saber a la hora de comparar unas y otras cifras.

También el Instituto Nacional de Estadística publica datos sobre la indus-
tria editorial, basados en las cifras del Depósito Legal, si bien las diferen-
cias, como ocurre con los otros dos estudios, no pueden considerarse signi-
ficativas.

En todo caso, libro arriba o abajo, con los datos del censo de población en
la mano, cada español tocaría aproximadamente a cinco libros y medio
anuales. Lo que tampoco estaría nada mal.

En la siguiente tabla se muestran las cifras comparativas de la oferta edi-
torial, según fuentes del Ministerio de Cultura, la Federación de Editores
y el Instituto Nacional de Estadística.
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Número de títulos* Total de ejemplares Tirada media

Ministerio de Cultura 69.893 239.244.000 3.423

Gremio de Editores 62.337 275.635.409 4.422

INE 66.780 228.590.000 3.423

* Número de títulos y ejemplares basados en ISBN; datos aportados por los editores y datos del De-
pósito Legal, respectivamente.

Con una facturación total de 2.675 millones de euros en 2002, un 2,6 %
más que un año antes, el negocio editorial da empleo a más 13.000 traba-
jadores fijos, en casi setecientas empresas, y a un número indeterminado de
colaboradores externos: traductores, asesores, lectores, correctores... Lo que
para mí, que soy un profano absoluto en la materia, no me parecen unas
malas cifras, al menos sobre el papel.

De hecho, España es el tercer país europeo en lo que respecta a la producción
de libros, por detrás del Reino Unido –atención a sus cifras de lectores, de las
que hablaremos en su momento– y Alemania; y el quinto del mundo.

En el siguiente cuadro se ve una estadística comparativa por países, de nú-
mero de libros publicados por habitante, según datos de 1998.

Tabla 1
Número de habitantes por título publicado (1998)

Alemania 1.051,4
Austria 1.078,5
España 651,1
Finlandia 754,0
Francia 1.152,9
Grecia 1.777,3
Italia 1.232,5
Portugal 1.082,7
Reino Unido 574,1
Suecia 705,1

Fuente: La lectura en España, Informe 2002

El mercado editorial español cuenta además con la particularidad de ser un
reflejo de la riqueza lingüística del país, dado que se edita en cinco lenguas
distintas al castellano. De hecho, el 20% de la producción editorial españo-
la se realiza en alguna de las lenguas oficiales del Estado.

Tabla 2
Ediciones en lenguas españolas

Variación
Año 1997 Año 1998 Año 1999 Año 2000 interanual

00/99

Libros % Libros % Libros % Libros %

Castellano 42.330 82,1 46.880 82,7 47.266 82,3 47.757 82,5 + 1,0
Catalán 6.351 12,3 6.730 11,9 6.941 12,1 6.764 11,7 – 2,6
Gallego 1.233 2,4 1.231 2,2 1.250 2,2 1.428 2,5 +14,2
Euskera 1.060 2,1 1.216 2,1 1.333 2,3 1.266 2,2 – 5,0
Valenciano 493 1,0 576 1,0 543 1,0 605 1,0 +11,4
Asturiano 67 0,1 44 0,1 50 0,1 58 0,1 +16,0
Aragonés 12 0,0 21 0,0 15 0,0 12 0,0 –20,0
Aranés 12 0,0 12 0,0 8 0,0 3 0,0 –62,5
Total 51.558 100,0 56.710 100,0 57.406 100,0 57.893 100,0 + 0,9

Fuente: La lectura en España, Informe 2002
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2. HÁBITOS DE LECTURA

Hasta aquí el territorio de los datos incontestables, sin duda apabullantes,
que contrastan llamativamente con la debilidad de un mercado interior del
libro en permanente situación de alerta, y unos hábitos de lectura tradi-
cionalmente cicateros.

Según un estudio de la consultora Precisa para la Federación de Gremios
de Editores y el Ministerio de Educación y Cultura, realizado durante 2002
entre personas mayores de 14 años residentes en España, sólo el 35,3% de
los encuestados afirman leer alguna vez a la semana; el 17% dicen hacerlo
alguna vez al mes o al trimestre, mientras que el 47% de los encuestados
confiesan que no leen nunca.

Esto sitúa en casi veinte millones la cifra de españoles que no leen, con lo
cual tocamos a muchos más libros de los que inicialmente calculamos.

El 35% de los españoles afirma que lee menos que en otras épocas de su
vida, sobre todo por falta de tiempo debido al trabajo. La inestabilidad en
el empleo, con la merma de derechos laborales, plantea según los expertos
una reducción en el tiempo de ocio, que acaba afectando a la lectura. Sin
embargo, un 28% de no lectores asegura que no lee porque no le gusta. En
2002, el 45,3% de la población no compró ningún libro, y se estima que en
el 3% de los hogares españoles no hay ni un solo libro.

Por el contrario, los aspectos decisivos a la hora de comprar libros son el
tema (79%), el título (48%), el consejo de personas de confianza (37%) y, sólo
al final (26%), el autor, lo cual derribará con estrépito algún que otro ego.

Los lectores españoles dedican a la lectura de libros una media de 5 horas
y media a la semana, y cada uno lee 10 libros al año. Las regiones más lec-
toras son Madrid, Cataluña, País Vasco, Navarra, Cantabria y La Rioja. Y las
menos, la Comunidad Valenciana, Andalucía y Galicia.

El 35,3% de los españoles mayores de 14 años afirman Lectores frecuentes
leer como mínimo alguna vez a la semana

El 17,7% leen alguna vez al mes o al trimestre Lectores ocasionales

El 47%, en torno a 20 millones de personas, No lectores
no leen nunca o casi nunca

Fuente: Informe Precisa. Hábitos de lectura y compra de libros 2002

En una reciente encuesta auspiciada por la Comisión Europea, Europeans
participation in cultural activities, se aportan algunos datos interesantes, tal
vez incluso sorprendentes, sobre los hábitos lectores en nuestro entorno geo-
gráfico. A la pregunta “¿ha leído algún libro en los últimos 12 meses?”,
el 48% de los europeos contestaron afirmativamente, mientras que el 42,1%
afirmó no haber leído ningún libro durante el último año. De lo que se de-
duce que en España, en contra de lo que comúnmente se cree, no somos
más renuentes a la lectura que en el resto de Europa; eso sí, con salvedades.

País por país, las diferencias van haciéndose mucho más evidentes. Así, se-
gún este mismo estudio, el 71,8% de los suecos y el 66,2% de los finlande-
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ses afirman leer habitualmente. En el otro extremo aparecen países como
Bélgica, donde el 58% de la población dice no haber leído un solo libro du-
rante el año anterior, cifra que se incrementa en Portugal hasta el 67,3%, y
que desciende en Grecia hasta el 54,3%. España, con el 52,7% de su pobla-
ción que se confiesa no lectora, aparece como el cuarto país por la cola en
consumo de libros.

Caso aparte, probablemente excepcional, lo constituye el Reino Unido. En
un estudio referido a los hábitos de lectura, compra y préstamo de libros
en Gran Bretaña, que dejaría encandilado a nuestro director general del
Libro, se afirma que en el 90% de los hogares británicos se lee y que al me-
nos un 70% de los niños y adultos lo hace una vez por semana, hecho que,
unido a que conducen por la izquierda, hace de los británicos unos tipos
realmente singulares.

Volviendo al caso español, también resultan significativas las diferencias en-
tre hombres y mujeres. Para el total anual, el porcentaje de mujeres
lectoras frecuentes es del 55,3%, mientras que el de los hombres es del 51,5%.

Gráfico 3
Lectores de libros por actividad

Fuente: Informe Precisa. Hábitos de lectura y compra de libros 2002
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Estas diferencias entre lectores y lectoras se repiten también entre niños y
niñas, chicos y chicas, como en su momento veremos.

Por tipo de ocupación nos encontramos con que los colectivos más lectores
son los estudiantes y los parados. Lo cual puede llevar a la idea simplista,
posiblemente errónea, de que el contexto escolar y el tiempo libre son dos
de los ámbitos ideales para propiciar la costumbre lectora.

Y un dato más para completar el retrato robot del lector en España. Por
edades, se observa que el mayor número de lectores se concentra en el gru-
po de 14 a 24 años, con más de un 70% de lectores habituales, edad a par-
tir de la cual el hábito lector disminuye hasta el 34,4% de las personas de
55 y más años.

De hecho, los expertos trabajan con la práctica certeza de que durante los
años escolares, entre los 6 y los 14 años, y en gran medida por la imposi-
ción de la lectura obligatoria en los colegios, casi la totalidad de los niños
leen. Si esta labor de apostolado sirve para afianzar lectores, o para elimi-
narlos definitivamente de la nómina, es algo que todavía se discute, y que
trataremos un poco más adelante.

Gráfico 4
Lectores de libros por grupos de edad

Fuente: Informe Precisa. Hábitos de lectura y compra de libros 2002
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3. JÓVENES LECTORES

En España, según datos del Instituto Nacional de Estadística basados en el
censo de noviembre de 2001, viven 7.854.787 niños y jóvenes menores de
18 años, lo que supone el 19,22% de la población. Para ellos, con todas las
cautelas relativas a una franja tan amplia de edad, se editaron en 2002
11.544 títulos, un 18,5% del total de títulos publicados en ese año, lo que
supone un incremento del 16,7% respecto del año anterior. Dato que po-
dría transmitir la idea de que en el sector del libro infantil y juvenil se vi-
ven tiempos de bonanza.

El siguiente cuadro nos permite ver la evolución del número de títulos in-
fantiles y juveniles en los tres últimos años, comparados con el total de tí-
tulos editados.

Variación
Número de títulos 2000 2001 2002 2001-2002 en %

Total 58.893 60.276 62.337 4,4

Literatura infantil y juvenil 9.676 9.894 11.554 16,7

Fuente: Federación de Gremios de Editores de España

En total, en el mismo periodo, se publicaron 48.428.302 ejemplares dirigi-
dos a niños y jóvenes, un 8,6% más que en 2001. Y de hecho, si nos fijamos
únicamente en la creación literaria (23.772 títulos en 2002), prácticamen-
te la mitad (11.544) están dirigidos a niños y jóvenes. De modo que casi la
mitad de la literatura que se produce en España se orienta al mercado in-
fantil y juvenil, el 19% de la población.

Así, el libro infantil y juvenil supuso para las editoriales una facturación
total de 245 millones de euros, el 9,2% del total del sector, lo que, hacien-
do una de esas piruetas que permite la estadística, lleva a la conclusión –fic-
ticia en todo caso– de que cada niño-joven español menor de 18 años se
gastó 31,19 euros en libros. Siguiendo con la finta, y dado que el precio me-
dio del libro infantil-juvenil es de 6,64 euros (muy por debajo del precio
medio total, estimado en 11,80), cada niño-joven español compró 4,68 li-
bros, cifra que más tarde podremos cotejar con la realidad.

A continuación vemos el incremento del número total de ejemplares in-
fantiles y juveniles en los tres últimos años, comparados con el total de li-
bros editados.

Variación
Ejemplares 2000 2001 2002 2001-2002 en %

Total 261.510.989 260.447.377 275.635.409 5,8

Literatura infantil y juvenil 45.310.852 44.602.428 48.428.302 8,6

Fuente: Federación de Gremios de Editores de España

En cuanto a la tirada media, vemos que ha descendido respecto a 2001 en
un 6,9%, mientras que la media total ha ascendido ligeramente.
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VariaciónTirada media 2000 2001 2002 2001-2002 en %

Total 4.440 4.322 4.422 2,3

Literatura infantil y juvenil 4.683 4.508 4.195 –6,9

Fuente: Federación de Gremios de Editores de España

Respecto a las exportaciones, según datos de la Federación de Gremios de
Editores de España, los libros de literatura infantil y juvenil facturaron en
2002 37,19 millones de euros, frente a los 30,72 millones del año anterior,
sobre una exportación global del sector del libro español de 514,58 millo-
nes de euros. Un incremento relevante, en la medida en que el año 2002
fue de recesión y se exportó un 14% menos en términos globales.

Un último dato que permitiría confirmar los buenos tiempos que en apa-
riencia vive el sector, al menos en lo que respecta a las cifras económicas,
es el número de ejemplares vendidos, que en el caso de la literatura infan-
til y juvenil representa el 76% de los producidos en el año, mientras que la
literatura de adultos no alcanza el 70%.

Libros Ejemplares % ventas sobreDatos 2002 producidos vendidos producción

Literatura de adultos 73.616.446 51.022.156 69,3

Infantil y juvenil 48.428.302 36.945.630 76

Fuente: Federación de Gremios de Editores de España

En lo relativo a los canales de distribución, se observa que más del 50% de
los libros infantiles y juveniles se compran en librerías o cadenas de libre-
rías, mientras que el resto se divide entre hipermercados (15,5%), crédito
(6,4%) –sobre todo obras de referencia y colecciones–, y otros canales de me-
nor cuantía (Internet, clubes del libro, correo, etc.).

Gráfico 5
Canales de comercialización de infantil y juvenil

Fuente: Informe Precisa. Hábitos de lectura y compra de libros 2002
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Es curioso comprobar cómo los libros de adultos tienen prácticamente los
mismos canales de venta, lo que lleva a pensar que los compradores de unos
y otros son prácticamente los mismos. Y, de hecho, tendremos ocasión de
ver cómo son los adultos, fundamentalmente los padres, quienes adquieren
los libros de los más pequeños, como parecía lógico sospechar.

4. ¿TE GUSTA LEER?

Durante el curso escolar 1999-2000, la Fundación Bertelsmann, dentro de
su Programa Biblioteca-Escuela, realizó un amplio estudio sobre el hábito
lector de los niños de 8 a 16 años. Se distribuyeron más de 4.000 cuestio-
narios entre niños y niñas de educación primaria y secundaria, y el punto
de partida fue relativamente simple. A la pregunta “¿te gusta leer?”, el 39%
afirmó que mucho; el 34%, que bastante; poco, el 21%, y nada, el 5%.

A esta misma pregunta, “¿te gusta leer?”, respondieron en abril de 2001 ni-
ños y niñas de 6.o curso de primaria (11 años), dentro de una encuesta del
Instituto Nacional de Calidad y Evaluación, dependiente del Ministerio de
Educación, y el resultado fue muy parecido: el 36% de los participantes res-
pondió que mucho; el 40%, bastante; el 21%, poco, y el 3%, nada.

De modo que podríamos decir que en torno al 76% de los niños españoles
de entre 8 y 14 años confiesa su interés por la lectura, mientras que al 24%
restante le gusta poco o nada leer, lo que contrasta con la idea, comúnmente
extendida, de que a partir de los 8 años comienzan a perderse lectores has-
ta después de la adolescencia.

Si comparamos estas cifras con un estudio realizado en el año 2000 entre
niños franceses de entre 8 y 10 años, se comprueba que los datos resultan
bastante similares: el 77% afirmaba que le gustaba mucho o bastante leer,
mientras que el 19% reconocía que no le gustaba demasiado la lectura, y el
4%, que no le gustaba en absoluto.

Tabla 6

8/10 ans 11/14 ans

Oui beaucoup 47%
79%

37%
67%

Oui un peu 32% 30%

Non pas tellement 19%
23%

19%
31%

Non pas du tout 4% 12%

Non reponse 2% 2%

Fuente: Etude Secodip 2000

Así que la primera gran verdad que podemos pactar es que los niños leen
mucho más que los adultos. Si comparamos estos datos con los ofrecidos
en la página 2 sobre población lectora, observaremos que las cifras de los
más pequeños difieren sustancialmente en lo que respecta a los lectores
ocasionales, precisamente aquellos que con el tiempo van abandonando la
lectura.
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Adultos Sexto de primaria

Lectores frecuentes 35,3% 36,0%

Lectores ocasionales 17,7% 40,0%

No lectores 47,0% 24,0%

Las diferencias entre niños y niñas son ya significativas a estas edades, so-
bre todo en los valores extremos:

Gráfico 7
¿Te gusta leer?, según el sexo

Fuente: Instituto Nacional de Calidad y Evaluación (INCE) 2001

Así, el 43% de las chicas se confesaron lectoras frecuentes, mientras que los
chicos sólo lo hicieron en el 29% de los casos. Entre los que respondieron
“poco” a la pregunta “¿te gusta leer?”, el 26% eran chicos, mientras que sólo
el 18% fueron chicas.

En todo caso, y antes de lanzar las campanas al vuelo, hay que recordar
que de momento nos referimos a cifras que señalan la actitud hacia la lec-
tura, y no a los hábitos lectores en sí, cuyos resultados se ven en el siguiente
cuadro.

A la pregunta “¿cuántos libros lees al mes?”, el 8% respondió que ninguno;
el 55%, entre uno y dos; el 25%, tres o cuatro, y sólo el 13% declaró haber
leído cinco o más libros.

Es decir, que de ese 76% de niños que declaran su gusto por la lectura, sólo
el 38% lee más de tres libros al mes. Y es curioso comprobar en la siguiente
tabla cómo cruzando los datos del gusto por la lectura y los de frecuencia
lectora, vemos que el 67% de los niños a quienes les gusta poco leer con-
sumen entre uno y dos libros al mes, mientras que la cifra para los que les
gusta bastante leer es muy parecida, 62%.

De nuevo se aprecia cómo las chicas leen más que los chicos.
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Chicos

Nada

2% 4%

Poco

18%

26%

Bastante

38%
41%

Mucho

43%
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Gráfico 8
Número de libros leídos al mes, según el sexo

Fuente: Instituto Nacional de Calidad y Evaluación (INCE) 2001

Tabla 9

¿Te gusta leer?

Nada Poco Bastante Mucho

Ninguno 57% 19% 4% 2%

1 o 2 libros 34% 67% 62% 40%

3 o 4 libros 6% 11% 26% 33%

5 o más libros 3% 3% 9% 24%

Total 100% 100% 100% 100%

Fuente: Instituto Nacional de Calidad y Evaluación (INCE) 2001

Otra cuestión que se suscita con frecuencia es saber en qué medida el que
los padres sean lectores determina que sus hijos también lo sean. En la in-
vestigación de la consultora Precisa, se preguntaba a los padres si leían a sus
hijos menores de seis años, y no se encontraron diferencias significativas
entre padres lectores (74,5% que lo hacían) y padres no lectores (73,9%), si
bien entre los primeros el número de horas semanales dedicadas a leer cuen-
tos a sus hijos casi duplicaba (8 horas) al de la población no lectora.

Sin embargo, sí se aprecian diferencias importantes en niños de entre 6 y
14 años, que en el caso de padres lectores leían en un 80,3% de los casos,
una cifra sensiblemente más alta que la registrada en niños de padres no
lectores (74,7%). También en este caso los primeros (7,7 horas de media se-
manal) leen más tiempo que los segundos (4,9 horas).
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De modo que el que los niños crezcan en un ambiente lector, sin ser un
factor decisivo, sí facilita que acaben convirtiéndose a su vez en lectores.

5. EL UNIVERSO ADOLESCENTE

En el primer trimestre del curso 2001/2002, el Centro de Investigación y
Documentación Educativa (CIDE) realizó un estudio sobre los hábitos de
lectura de los jóvenes españoles de 15 y 16 años, enmarcado dentro del Plan
de Fomento de la Lectura. El estudio desvela que a una gran parte de los
adolescentes les gusta leer; en concreto, el 44% dijeron que les gustaba bas-
tante o mucho, mientras que sólo el 19% afirmó que muy poco o nada. Tam-
bién es cierto que hay un difuso territorio del 37% que afirma que leer les
gusta “algo”.

En todo caso, hay un dato tranquilizador en la encuesta, y es que en esa
edad difícil de la adolescencia, cuando las tentaciones de desertar de la
costumbre lectora son más numerosas, la mayoría de los jóvenes encues-
tados reconoció que, con la edad, había aumentado su frecuencia lectora,
de modo que el 44% leía más que en los dos años anteriores, el 29% lo
mismo, y sólo el 27% –y vaya lo de sólo con la debida ironía– leía menos
o mucho menos.

El siguiente gráfico compara hábitos de frecuencia lectora entre adultos y
adolescentes.

Gráfico 10
Hábitos lectores de adultos y adolescentes

Fuente: Boletín CIDE Temas educativos

De modo que a los 16 años tenemos todavía un 36,29% de lectores fre-
cuentes, un 37,88% de ocasionales y un 25,8 de no lectores, las mismas ci-
fras prácticamente que se registran al término de la primaria.

Llama la atención comprobar cómo la cifra de lectores frecuentes no varía
sustancialmente durante los años, manteniéndose prácticamente estable en-
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tre niños, jóvenes y adultos, lo que viene a confirmar algo en lo que, su-
pongo, habrán ya reparado los expertos en campañas de animación a la lec-
tura, y es que hay un importante porcentaje de indecisos, los lectores oca-
sionales, también llamados fronterizos, que deberían ser los principales
destinatarios de las campañas de animación a la lectura.

No obstante, tampoco es todo tan sencillo, y hay un momento en que los
datos comienzan a reflejar contradicciones, tan asumibles en el mundo de
la lectura como en la vida misma. El hecho de que según se crece el acce-
so a ofertas de ocio se multiplica, lo que hace que la lectura sea desplaza-
da por otras alternativas más sugestivas y, en palabras de los jóvenes, menos
trabajosas. La lectura, llega un momento en que se convierte en una opción,
y deja de ser una obligación.

Según el Libro blanco sobre consumo televisivo, presentado hace unos
meses por el Consell de l’Audiovisual de Cataluña, los niños catalanes de
entre 4 y 12 años pasan ante la televisión más tiempo que en el colegio:
consumen 990 horas al año de programas televisivos, mientras que acuden
a clase 960 horas anuales. En otro estudio de la SGAE sobre hábitos de
consumo cultural, se afirma que cada niño español de entre 4 y 12 años ve
en España dos horas y veintiséis minutos de televisión al día, más tiempo
del que dedica a cualquier otra actividad de ocio. Y la cifra asciende con la
edad. De hecho, podría hablarse de un conflicto en el que la cultura de lo
visual o lo audiovisual se enfrenta a una cada vez menos pujante cultura
de lo impreso.

El Instituto de Creatividad e Innovaciones Educativas de la Universidad de
Valencia realizó en 1996 un estudio sobre hábitos lectores en niños de 8 a
14 años, y a la pregunta de “¿qué actividades realizas en casa al salir del
colegio?”, la lectura por entretenimiento ocupaba el 5.o lugar, después de
hacer deberes, ver la televisión, jugar con hermanos o amigos y escuchar
música. Sólo jugar con videojuegos aparece por detrás de la lectura como
alternativa lúdica, y planteo la duda de si desde 1996, con la implantación
masiva de videoconsolas en los hogares, no merecería la pena acoger este
último dato con la debida cautela.

Tabla 11

Proposiciones Niño Niña Total

Estudiar, hacer deberes 52,6% 69,6% 61,2%

Jugar con hermanos y amigos 22,7% 14,9% 18,8%

Escuchar música 11,7% 14,4% 13,1%

Ver la televisión 28,8% 24,8% 26,8%

Jugar con videojuegos 9,8% 4,2% 7,0%

Leer por entretenimiento 10,8% 11,0% 10,9%

Otros 16,0% 15,5% 15,8%

Fuente: Instituto de Creatividad e Innovaciones Educativas, 1996
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Así que se puede concluir que los niños y jóvenes españoles valoran la lec-
tura como algo positivo, afirman incluso que les gusta leer, si bien no lo
conciben como una alternativa de ocio. De hecho, podría decirse que la lec-
tura, en un gran número de casos, aparece ligada al aprendizaje, y no a la
evasión. Cuando el CIDE, cuyo estudio hemos citado anteriormente, pre-
guntó a los jóvenes de 15 y 16 años respecto a su orden de preferencia de
realización de actividades en su tiempo libre, la lectura perdió clamorosa-
mente la batalla no sólo frente a las actividades sociales ante las que no tie-
ne competencia posible –salir con amigos, ir a la discoteca, hacer deporte o
ir al cine–, sino también ante el ocio doméstico –jugar con el ordenador,
ver televisión, escuchar música–.

La lectura quedó relegada al penúltimo lugar de la lista, sólo por delante
de no hacer nada.

Gráfico 12
Orden de preferencia de realización de actividades en el tiempo libre

Fuente: Boletín CIDE de Temas Educativos, junio 2002

La falta de tiempo libre debido a las obligaciones escolares y tal vez la aso-
ciación de la lectura a la actividad meramente colegial son factores que de-
terminan que la mayor frecuencia lectora voluntaria –bastante y mucho–
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se concentre principalmente en el tiempo de vacaciones, siempre según las
encuestas. Algunos expertos alertan, en este sentido respecto a la confusión
de los niños y jóvenes entre los libros que se leen por placer y los libros
que se leen por obligación, lo que podría conducir a una cierta didactiza-
ción de la lectura.

Por ejemplo, respecto al número de horas semanales dedicadas a leer, se pre-
guntó por la diferencia entre libros voluntarios y libros de clase, con el
resultado de que el 33% dedica menos de una hora semanal a los libros
voluntarios; otro 32% dedica a idéntica actividad entre una y tres horas
semanales, mientras que el valor más alto de la tabla, el 68,25% de los
encuestados, dedican de una a tres horas a leer libros de clase.

Si las campañas de animación a la lectura no han conseguido convertir los
libros en una alternativa de ocio fuera del colegio, sí han conseguido sin
embargo –y con todos los peligros– hacerlo en el ámbito escolar. La lectu-
ra en clase es en general valorada positivamente, y de hecho a un 75% le
gusta mucho o bastante lo que lee en el colegio.

Tabla 13
Número de horas semanales dedicadas a leer por tipo de lectura. Porcentaje de jóvenes

< 1 h 1-3 h 3-5 h 5-7 h >7 h

Libros voluntarios 33,97 32,39 18,21 8,49 6,94

Libros de clase 19,04 48,25 17,78 8,60 6,33

Cómics y tebeos 69,98 18,32 6,33 2,81 2,56

Periódicos y revistas 37,63 38,98 13,84 5,13 4,43

Fuente: Boletín CIDE de Temas Educativos, junio 2002

A la pregunta “¿te gustaría que en clase hubiera más ratos para leer libros?”,
el 73% afirmó que mucho o bastante; poco, un 18%, mientras que sólo un
raquítico 1% declaró que nada.

Gráfico 14
¿Te gustaría tener más rato en clase para leer?

Fuente: Fundación Bertelsmann
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Tampoco es de extrañar, porque el 53% de los niños afirman leer menos de
una hora a la semana en clase; el 31%, entre una y dos, y sólo el 9% dedi-
ca más de dos horas semanales a la lectura silenciosa en clase.

Otra cuestión es si la lectura como alternativa a las actividades académicas
acaba resolviendo el problema; cada vez son más las voces que se alzan de-
nunciando cómo la lectura obligatoria acaba, en muchos casos, consiguien-
do un efecto contrario al esperado, y apartando a los futuros lectores de los
libros.

6. EN CASA, EN CASA Y... EN CASA

Opiniones aparte respecto a la lectura en la escuela, lo que sí descubren los
estudios es que la mayor parte de los libros se leen en casa.

Gráfico 15

Lugares habituales de lectura

Fuente: Informe Precisa. Hábitos de lectura de libros 2002

Más del 97,5% de los lectores lee en su domicilio, lo que contrasta, por ejem-
plo, con el escaso 8,7% que lo hace en los transportes públicos y el raquíti-
co 5,4% que disfruta de la lectura al aire libre, con lo agradable que acaba
resultando. Y sólo el 2,1% lee libros en las bibliotecas, lo que resulta espe-
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cialmente llamativo al tratarse de lugares que, en teoría, están especialmente
diseñados y preparados para albergar lectores.

Continuando con los sitios donde principalmente se lee, la Fundación Ber-
telsmann planteó a los jóvenes señalar los lugares de la casa donde solían
leer, y estos son los resultados.

Gráfico 16

Habitaciones donde lees

Fuente: Fundación Bertelsmann

La habitación del joven es normalmente la protagonista de la lectura, aun-
que también se lee en el comedor, en la cocina y, sorprendentemente, en el
pasillo.

Otro dato significativo es que la mayor parte de los libros que leen los jó-
venes son suyos, el 81%, mientras que el resto son prestados por amigos y
compañeros, y que apenas un 15% utilizan los servicios de préstamo de las
bibliotecas públicas o escolares.

Y el dato demoledor es que, excluyendo los libros de texto, casi la mitad de
los jóvenes españoles posee menos de 25 libros en su biblioteca personal, y
solo uno de cada cuatro cuenta con más de 50.
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Tabla 17

Libros propios sin contar los de texto

Fuente: Fundación Bertelsmann

Si echamos un vistazo a la biblioteca familiar, tampoco el resultado es de-
masiado tranquilizador. Sólo el 5,6% de los hogares españoles tienen más
de 500 libros, y cerca del 60%, menos de cien.

7. CUMPLEAÑOS Y REYES

La mayor parte de los libros de los que disponen los niños y jóvenes, sobre
todo los más pequeños, son regalos, en concreto el 43% de los libros que tie-
nen. Sobre todo de los padres (82,3%), tíos (41,6), abuelos (27,3) y amigos o
compañeros de colegio (24,4).

Las cifras de regalos de libros son ligeramente superiores en el caso de las
niñas, tal vez por su mayor gusto por la lectura, y hay una estacionalidad
en el regalo que coincide con una serie de fechas al año.

A continuación vemos una tabla de momentos o fechas en que se reciben
cuentos o libros de regalo, entre niños y niñas de hasta 14 años.

Tabla 18

Proposiciones Niño Nina Total

Navidad / Reyes 39,5% 47,0% 43,3%

Feria del libro 19,0% 18,5% 18,8%

Santo / cumpleaños 47,8% 52,2% 50,0%

Al finalizar el curso 10,1% 11,6% 10,9%

Al sacar buenas notas 11,6% 14,1% 12,9%

Cuando el niño lo pide 26,6% 33,7% 30,2%

Cuando lo necesita para el colegio 62,9% 71,3% 66,9%

Otros 16,6% 18,6% 17,6%

Fuente: Instituto de Creatividad e Innovaciones Educativas, 1996
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Así, vemos que los libros más solicitados son aquellos que se necesitan para
el colegio, seguidos de santos y cumpleaños y de regalos de Navidad y Re-
yes, fechas en las que el 43,3% de los niños recibe libros, el cuarto regalo
más frecuente después de ropa y zapatos (65%), juguetes (56,9%) y dinero
(47,5%). Las diferencias de sexo son de nuevo importantes: mientras el 17,8%
de los niños reciben entre 1 y 3 libros por Navidad, el porcentaje de niñas
asciende al 27,6%.

Resulta significativo señalar que, si se baja la franja de edad hasta los 6 años,
las cifras cambian de valores, aunque los libros siguen con casi idéntico por-
centaje: juguetes, 75,2; ropa/zapatos, 57,9; libros y cuentos, 43,8, y dinero, 37,3.

Sin embargo, los Reyes Magos deben actuar por su cuenta, mostrando ade-
más una cierta indiferencia por las cartas que los niños les escriben, ya que
a la pregunta “¿qué regalos te haría mucha ilusión que te regalaran?”, los
libros, con un 15%, son el regalo elegido en cuarto lugar, detrás de los jue-
gos de ordenador, música y ropa.

Las cosas son todavía más duras si se trata de emplear el propio dinero en
la compra de libros. En un estudio realizado en 1992 por la Fundación San-
ta María, entre niños de 8 a 10 años, sólo el 15,5% de los niños se mostra-
ron muy de acuerdo, y el 20,3% de acuerdo, con la afirmación “Es mejor
gastar el dinero en libros que en otras cosas”. El 33,9% de indiferentes y el
30,4% que se mostraron en desacuerdo o completamente en desacuerdo, lle-
va a pensar que los libros no son una prioridad de compra entre los niños,
máxime cuando se trata de sus ahorros. Y es curioso el hecho de que, cuan-
to mayores son, menos prioritario les resulta.

Gráfico 19
«Es mejor gastar en libros que en otras cosas»

Fuente: Fundación Santa María, 1992

Lo que sí está claro es que, en cuanto a preferencias por géneros, a los ni-
ños/jóvenes les gustan mayoritariamente los libros de misterio y terror, con
el 45,9%, muy cerquita de los de aventuras (44,7%), seguidos a cierta dis-
tancia por los de humor, 29,6%, y los científicos y de ciencia ficción, 26,3%.

Muy de acuerdo
15,5%

Muy en desacuerdo
9,3%

En desacuerdo
21,1%

Indiferente
33,9%

De acuerdo
20,3%

27

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 4



Y para corroborar estos datos, según la Federación del Gremio de Editores
de España, los libros infantiles más leídos en 2002 fueron El señor de los
anillos, de TOLKIEN, que a su vez fue el libro más leído entre los adultos
y el libro más comprado, seguido de Harry Potter y la piedra filosofal, de
J. K. ROWLING, ya saben: misterio, terror, humor y aventuras, ¿qué más se
puede pedir?

Los más vendidos

El señor de los anillos, J. R. R. TOLKIEN

Harry Potter y la piedra filosofal, J. K. ROWLING

Harry Potter y la cámara secreta, J. K. ROWLING

El Hobbit, J. R. R. TOLKIEN

El Silmarillion, J. R. R. TOLKIEN

Manolito Gafotas, ELVIRA LINDO

La historia interminable, M. ENDE

Fuente: Revista Delibros, 2003

Estoy convencido de que hay un momento en que los árboles, como el afo-
rismo explica perfectamente, acaban por ocultar el bosque, y que hay que
evitar por todos los medios que la foto, al final tan preparada, termine por
salir movida. No obstante, y antes de terminar, sí me gustaría tratar siquie-
ra de pasada el tema de las bibliotecas públicas y escolares, uno de los pi-
lares de creación de hábitos lectores, y el programa SOL.

8. UN PASEO POR LAS BIBLIOTECAS PÚBLICAS

Según una encuesta de 1996, el porcentaje de habitantes inscritos en bi-
bliotecas públicas en España no llegaba al 16%, mientras que en países como
Finlandia ascendía al 49%, o al 58% en el Reino Unido. A pesar de todos
los esfuerzos realizados desde entonces, según cifras de 2000, sólo el 19,4%
de los españoles estaban registrados en las bibliotecas públicas, 4,5 millo-
nes más que los inscritos en 1990.

Según los expertos, el sistema de bibliotecas públicas en nuestro país sigue
presentando serias carencias. No obstante el incremento significativo de sus
fondos y servicios (entre 1990 y 1998 el número de bibliotecas públicas
creció un 53%), los índices siguen por debajo de las recomendaciones in-
ternacionales, así como de los países de nuestro entorno. Hay un dato que
probablemente resulte revelador, y es que el 45% de las bibliotecas tenían
menos de 100 metros cuadrados, según datos de 1998. La tabla 20 mues-
tra los libros prestados, y los volúmenes adquiridos por habitante y año en
países europeos, con datos de 1996.

Respecto a los usuarios, según datos de la empresa Precisa, el porcentaje me-
dio se mantiene estable en torno al 26% de la población lectora, lo que re-
vela que sólo uno de cada cuatro lectores utiliza en algún momento los ser-
vicios de las bibliotecas públicas en España.
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Tabla 20

Préstamos y volúmenes adquiridos por habitante al año en BP, 1996

Prést. / hab. Vols. adq. / hab

Finlandia 20,4 0,35

Dinamarca 16,4 0,52

Reino Unido 9,2 0,21

Bélgica 6,5 0,18

Noruega 5,2 0,17

Alemania 3,6 0,08

Francia 1,5 0,06

España 0,6 0,05

Portugal 0,2 0,06

Fuente: La lectura en España. Informe 2002

Un reciente estudio publicado por la Fundación Germán Sánchez Ruipérez
va más allá, y permite comprobar cómo los usuarios no se reparten homo-
géneamente, sino que entre los más jóvenes el número se dispara hasta casi
el 51%, mientras que a partir de los 18 años, sólo el 18% utiliza en algún
momento los servicios de las bibliotecas. Con lo cual son precisamente los
lectores más jóvenes quienes más sufren las carencias. Entre los servicios más
demandados entre los jóvenes está el de estudiar o realizar trabajos de cur-
so (84% entre los usuarios de entre 14 y 17 años), lo cual lleva a concluir
que lo que fundamentalmente se busca en las bibliotecas es tranquilidad
y silencio. El siguiente servicio más utilizado es el préstamo (43%), hojear li-
bros (21%), y a partir de ahí, el resto de las opciones bajan significativamente.

Tabla 21
¿Qué servicios utiliza o qué actividades realiza en las bibliotecas públicas?

Total 14-17 18-34 35-64 >65
% años años años años

Estudiar o realizar trabajos de curso 39 84 64 6 8

Devolver o llevar algo en préstamo 34 43 40 48 25

Leer u hojear libros 31 21 40 49 58

Informarse de algo 22 8 24 46 33

Leer periódicos y/o revistas 13 1 16 31 8

Leer libros propios 8 8 10 11 0

Escuchar música 5 8 3 8 0

Ver vídeos 4 6 3 7 0

Trabajar en el ordenador 3 6 6 0 8

Acceder a Internet (web, correo electrónico...) 2 1 5 1 0

Consultar CD-ROM 2 2 3 1 0

Fuente: Las bibliotecas públicas en España. FGSR, 2001

En lo que respecta a las cifras de préstamo, que debería ser uno de los ser-
vicios esenciales que prestaran las bibliotecas, en 1990 los ejemplares pres-
tados suponían aproximadamente el 15% de los que se leían, sólo un poco
por encima (12%) de los que se pedían prestados a amigos o familiares. En
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1998 la cifra de libros sacados en préstamo de las bibliotecas había subido
hasta el 21%, y, en la actualidad, según el “Barómetro de compra y lectura
de libros, 2001”, sólo el 5% de los libros leídos proceden de bibliotecas, fren-
te a un 15% de préstamos entre particulares, y un 64% de libros comprados.

Respecto a los más jóvenes, según datos del INCE, de 2001, a la pregunta
“¿con qué frecuencia sueles sacar libros prestados de una biblioteca?”, el
44% de los encuestados dijeron que nunca o casi nunca, y el 30%, una o
más veces a la semana, lo que demuestra que la utilización del servicio de
préstamo entre jóvenes lectores sigue siendo importante.

Gráfico 22
Frecuencia con la que los alumnos solicitan préstamos de libros

en las bibliotecas, según el sexo

Fuente: Instituto Nacional de Calidad y Evaluación (INCE), 2001

Otro aspecto negativo es el déficit de ejemplares. Según una estimación de
la UNESCO para España, sobre una cifra ideal de 81,7 millones de volú-
menes, el total de libros existentes en las bibliotecas rondaba el 40%. Otra
fuente de referencia, la Federation Librairies Asociation, aconsejaba en 2001
que las colecciones de las bibliotecas públicas deberían estar entre 1,5 y 2,5
libros por habitante, una cifra que está lejos de alcanzarse en España.

2000 1998 1996 1994 1992 1990

Volúmenes/habitante 1,02 0,97 0,87 0,78 0,69 0,53

Estos datos son especialmente significativos si los comparamos con los
países de nuestro entorno. La siguiente tabla muestra las diferencias que ya
existían en 1996.

Tabla 23
Volúmenes por habitante en bibliotecas públicas, 1996

Dinamarca Francia Alemania Irlanda Reino Unido España

5,97 1,54 1,78 3,13 2,23 0,87

Fuente: Las bibliotecas públicas en España. FGSR, 2001

Nunca

15%

21%

27%
25% 24%

22%
23%

21%

11% 10%

Chicas

Chicos

Casi nunca Una vez
al mes

Una vez
a la semana

Más de una vez
a la semana
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Y se estima que, en el ámbito nacional, el 43,6% de los libros tienen diez o
más años de antigüedad en las colecciones, lo que se complica todavía más
por comunidades. La cifra llega en Cantabria al 73,2%, al 59,6% en Nava-
rra, y casi al 50% en la Comunidad Valenciana, Castilla la Mancha, Astu-
rias, Andalucía y Madrid. Sólo Cataluña e Islas Baleares tienen porcentajes
menores del 25%. En total, 18,3 millones de libros en las bibliotecas pú-
blicas españolas, cuya reposición sería necesario emprender, tienen más de
diez años.

Para que las bibliotecas públicas puedan cumplir óptimamente con su fun-
ción, los expertos recomiendan duplicar en un plazo de tres a cinco años
las colecciones existentes; la definitiva integración de soportes sonoros,
audiovisuales y electrónicos; el aumento de las conexiones a Internet para
usuarios, y la mejora de la imagen de las colecciones y recursos.

Finalmente, me gustaría hablar del Servicio de Orientación de Lectura
(SOL), un recomendador de libros infantiles y juveniles por Internet, en el
que participan la Fundación Germán Sánchez Ruipérez y la Federación de
Gremios de Editores de España. El SOL nació en mayo de 2002 con el ob-
jetivo de ser una ayuda para los lectores infantiles, así como un lugar de en-
cuentro para padres, educadores y profesionales del sector.

La página web (www.sol-e.com) recibió en sus primeros 18 meses de vida,
hasta octubre de 2003, más de 895.000 visitas, con un total de 24.655.170
páginas vistas. Las dedicadas a “Familias” –educadores y padres– y la de-
nominada “Profesionales” concentraron el mayor número de visitas, acu-
mulando un 37% y un 32% respectivamente.

A modo de resumen, trazamos a continuación las coordenadas del Mapa
del tesoro.

CONCLUSIONES PROVISIONALES

• El mayor número de lectores se concentra en el grupo de 14 a 24 años,
con más de un 70% de lectores habituales.

• Casi la mitad de la literatura que se produce en España está dirigida al
mercado infantil y juvenil, el 19% de la población.

• Las niñas leen más que los niños, tendencia que se mantiene después en-
tre adolescentes y adultos.

• Que los niños crezcan en un ambiente lector, sin ser un factor decisivo,
sí facilita que acaben convirtiéndose a su vez en lectores.

• Las cifras de lectores frecuentes se mantienen prácticamente inalterables
a lo largo de todas las franjas de edad. Hay un importante porcentaje de
lectores ocasionales, también llamados fronterizos, que deberían ser los
principales destinatarios de las campañas de animación a la lectura.
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• Según crecen los niños, se multiplica el acceso a ofertas de ocio, lo que
hace que la lectura sea desplazada por otras alternativas más sugestivas
y, en palabras de los jóvenes, menos trabajosas.

• Los adolescentes españoles valoran la lectura como algo positivo, si bien
no conciben leer como una alternativa de ocio. Podría decirse que la lec-
tura, en gran medida, aparece ligada al aprendizaje y no a la evasión.

• La lectura obligatoria en la escuela puede acabar didactizando el hábito
lector. Muchos niños son incapaces de diferenciar entre libros que se leen
por placer y libros que se leen por obligación.

• La lectura ocupa el 5.o lugar en el ámbito del ocio doméstico, después de
hacer los deberes, ver la televisión, jugar con hermanos o amigos y escu-
char música.

• Los horarios colegiales, las obligaciones escolares en casa, las actividades
extraescolares colaboran a la reducción del tiempo de ocio y, por tanto, a
que el espacio reservado a la lectura sea insuficiente.

• Casi la mitad de los jóvenes españoles posee menos de 25 libros en su bi-
blioteca personal, y sólo uno de cada cuatro cuenta con más de 50.

• Los libros no son una prioridad de compra entre los niños, máxime cuan-
do se trata de su dinero. Y es curioso cómo, cuanto mayores son, menos
prioritario les resulta.

• A los niños/jóvenes españoles les gustan mayoritariamente los libros de
misterio y terror, los de aventuras, humor y ciencia ficción.
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Actividad editorial

LA VITALIDAD DE UN BUEN AÑO EDITORIAL
Victoria Fernández1

Con más de 8.000 libros publicados en 2003 (casi un 11% del total de la
producción editorial), el subsector del libro infantil y juvenil ha sido, un
año más, uno de los más dinámicos de la edición española.

Esta cifra, que puede parecer excesiva si se compara con los bajos índices
de lectura españoles, no lo es tanto si se tiene en cuenta que sólo unos 5.000
títulos (60%) son primeras ediciones y que parte de ellos son versiones en
las lenguas autonómicas: catalán (y sus variantes valenciano y mallorquín),
gallego y euskera, principalmente, además del asturiano y el aragonés. Ade-
más, si quisiéramos precisar el volumen de libros de “autoría española”, de-
beríamos tener en cuenta que este subsector es el que tiene mayor porcen-
taje de traducciones (alrededor del 45%), en su mayoría del inglés. Estamos
hablando, pues, de unos 3.000 libros españoles originales al año. Lo que no
es poco. Con este volumen de producción, puede decirse que la edición es-
pañola de libros infantiles y juveniles es amplia, variada en géneros, temá-
ticas y tendencias, formalmente impecable y, en definitiva, equiparable a la
edición internacional.

1. RASGOS

El plurilingüismo

El plurilingüismo es, sin duda, el rasgo más característico de la edición in-
fantil-juvenil española. Gracias a él, existe un interesantísimo, y ya total-
mente normalizado, intercambio entre los autores españoles que escriben
en las diferentes lenguas del Estado: la mayoría de editoriales publica sus
títulos simultáneamente en castellano y catalán, y no pocas lo hacen tam-
bién en gallego y euskera, e incluso hay un grupo editorial, Editores Aso-

1 Victoria Fernández es especialista en literatura infantil y juvenil. Es directora de la re-
vista CLIJ y colabora habitualmente en las secciones de literatura para niños y jóvenes de
varios medios.



ciados, formado por La Galera (Cataluña), Galaxia (Galicia), Tàndem (Va-
lencia), Elkar (País Vasco), Llibros del Pexe (Asturias) y Xordica (Aragón),
creado específicamente para coeditar en todas las lenguas. El grupo convo-
ca anualmente el Premio Abril de literatura juvenil, que este año ha re-
caído en el vasco JOANES URQUIXO (Gerlari zuria / El guerrero blanco), y que
en años anteriores ha sido para los catalanes JAUME CELA y JORDI SIERRA
I FABRA, el asturiano PABLO ANTÓN MARÍN ESTRADA y el gallego CARLOS
MOSTEIRO, y mantiene la colección Abril, donde se recogen las obras pre-
miadas y finalistas. Además, el grupo edita tres colecciones para primeros
lectores: ¿Y qué?, ¡Menudo cuerpo! y ¡Qué historia!

Por otra parte, también el Premio Nacional de Literatura Infantil y Juve-
nil, del Ministerio de Cultura, constituye un buen reflejo del plurilingüis-
mo de la edición española. Concedido este año a la autora vasca MARIASUN
LANDA por Krokodiloa ohe azpian (Alberdania) / Un cocodrilo debajo de la
cama (SM), en su palmarés se han alternado, en los últimos diez años, los
autores de lengua castellana con catalanes como MIQUEL DESCLOT, EMILI
TEIXIDOR y GABRIEL JANER MANILA, y gallegos como FINA CASALDERREY
y XAVIER P. DOCAMPO. Tras el premio, todas estas obras han sido publi-
cadas también en castellano.

Alto porcentaje de traducción

Un segundo rasgo característico es el alto porcentaje de traducción. Consi-
derado a priori como un aspecto negativo, tiene sin embargo una posible
lectura positiva. Gracias a él, los lectores españoles pueden disfrutar, casi si-
multáneamente con los de todo el mundo, de los grandes lanzamientos in-
ternacionales, básicamente de procedencia anglosajona, llámense Harry
Potter, Philip Pullman, Artemis Fowl, Madonna, Geronimo Stilton, Molly
Moon o Shadowmancer.

Desde el éxito de Harry Potter en 1997, la edición de libros infantiles ha
entrado de lleno en el juego del mercado. Y la búsqueda del último best-
seller se ha convertido en la gran tendencia de los últimos años. En Espa-
ña también. Y aunque aquí tenemos best-sellers propios, como Manolito
Gafotas, de ELVIRA LINDO, y Les Tres Bessones / Las Tres Mellizas, de RO-
SER CAPDEVILA, junto a un superventas como JORDI SIERRA I FABRA (el
más leído en los centros escolares españoles en 2002, según datos del MEC)
y un buen puñado de autores que venden anualmente miles de libros, el
mayor esfuerzo promocional de los editores se vuelca, cada temporada, en
los últimos hallazgos extranjeros.

Todos ellos vienen precedidos por ventas millonarias –algunos con versio-
nes cinematográficas inminentes–, la mayoría pertenecen al género fantás-
tico (tendencia estrella desde Harry Potter) y, aunque no todos son “joyas”,
la mayoría ofrece un estimable nivel de calidad. Ello ha permitido al lector
español descubrir a excelentes autores como la alemana CORNELIA FUNKE
–Igraín la valiente y El señor de los ladrones (Destino), El jinete del dragón
(Siruela), Hugo tras una pista helada (Pearson)–; la vienesa afincada en Ingla-
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terra EVA IBBOTSON –Una misión monstruosa (Salamandra)–; el famoso
autor de cómic para adultos británico NEIL GAIMAN –Coraline (Salaman-
dra)–; el también británico CLIFF MCNISH –El maleficio (Destino)–; el ir-
landés EOIN COLFER, conocido por la saga del desalmado adolescente Ar-
temis Fowl –La última oportunidad (Montena), Benny y Omar, Benny y Babe
(Destino)–; el noruego JOSTEIN GAARDER –La joven de las naranjas– y el
prestigioso autor para adultos alemán HENNING MANKELL –El niño que dor-
mía con nieve en la cama (ambos en Siruela)–; el marroquí TAHAR BEN
JELLOUN –La escuela vacía (RBA)–; y el australiano de origen inglés LIAN
HEARN, con su original trilogía medieval japonesa Leyenda de los Otori, de la
que Alfaguara ha editado ya los dos primeros títulos –El suelo del ruiseñor
y Con la hierba de almohada–, o el norteamericano DR. SEUSS, con sus libros
de humor para primeros lectores, también en Alfaguara.

Sin olvidar a THOMAS BREZINA, autor de las populares series El Equipo Ti-
gre y Corazón de Dragón (SM), cuyos libros de misterio y aventura, que in-
cluyen la participación del lector en la resolución de enigmas, hacen furor
entre los niños de 10 a 12 años, como lo hacen los de JOACHIM FRIEDRICH
con las aventuras de la serie Cuatro amigos y medio (Edebé). Mención apar-
te merece el inmortal Tintín, el clásico belga del cómic para niños y ma-
yores, que introdujo en España la editorial Juventud en la década de los 50,
y que este año celebró su 75 aniversario con todos los honores y con un es-
pléndido libro, Tintín. El sueño y la realidad, de MICHAEL FARR (Zendrera
Zariquiey), indispensable para fans y coleccionistas.

2. AUTORES ESPAÑOLES: MANDAN LOS VETERANOS

Como ha sido tónica habitual en los últimos años, la narrativa española si-
gue en manos de los autores consolidados. Ellos son la “garantía de cali-
dad” que avala a una colección, los nombres que prestan credibilidad a las
nuevas iniciativas, los que “suenan” a mediadores y lectores. Y, además, sue-
len acaparar los premios literarios. Lo habitual es que publiquen al menos
un libro al año, pero cada vez es más frecuente que aparezcan dos y tres tí-
tulos suyos en diferentes editoriales y colecciones2.

Los casos más llamativos de este año han sido los protagonizados por la au-
tora gallega FINA CASALDERREY, el valenciano ENRIC LLUCH y el catalán
JORDI SIERRA I FABRA. CASALDERREY publicó en cinco diferentes editoria-
les: Cando a Terra esqueceu girar / Cuando la tierra se olvidó de girar (SM); una
serie de cuatro cuentos sobre los abuelos en la colección Cabaliño Alado
(Combel); ¡Un can no piso! (Editores Asociados); Derradeira carta ós Reis Ma-
gos y Lúas de nácara (Xerais) y Desventuras dun lobo namorado (Galaxia).
LLUCH se multiplicó con tres obras para niños y tres novelas juveniles: Sil-
verius Flautus y Si la gran deesa ho vol (Bromera); Somnis de mar (Tàndem);
L’anell de la Bruixa dels Ullots (Voramar); L’enigma dels templers (Baula) y L’ins-
pector (Tabarca). JORDI SIERRA I FABRA, por su parte, estrenó colección pro-

2 Los datos sobre la edición en las comunidades autónomas proceden de Monográfico Pano-
rama de Actualidad. CLIJ n.º 164, octubre de 2003.



pia, la Biblioteca Jordi Sierra i Fabra (Bruño), publicando sus cuatro pri-
meros títulos, y además, el libro ilustrado El soldado y la niña (Destino) y
la novela juvenil A l’altra banda del mirall (Empúries), galardonada con el
Premio Ramon Muntaner.

Les siguen, con tres títulos, ALFREDO GÓMEZ CERDÁ, con El tren salta-
montes (Ediciones SM), El cartero que se convirtió en carta (Edelvivies/Baula)
y El secreto del gran río (Ala Delta); la asturiana CARMEN GÓMEZ OJEA, con
el poemario La canción de los meses (Hiperión), y los cuentos El verano en
que Iveta aprendió a bailar (Pearson) y El ave que no sabe cantar, de la colec-
ción Pájaros de Cuento (Everest); el gallego AGUSTÍN FERNÁNDEZ PAZ, Pre-
mio O Barco de Vapor con O meu nome é Skywalker (SM), que publicó tam-
bién A praia da esperanza (Xerais) y Noite de voraces sombras (Xerais y SM);
el catalán JOAN MANUEL GISBERT, con La sorpresa de la noche (Pearson), Orión
y los animales magos (Anaya) y Los tres cerditos cambian de casa, en la nueva
colección Lee con Disney de Espasa Calpe; y, finalmente, tres autores vas-
cos: los muy conocidos ANJEL LERTXUNDI, un “histórico” de la LIJ vasca,
que llevaba varios años sin publicar, con Ezkutuko maitea y Brummm! (El-
kar) y Dindirri (SM), y JUAN KRUZ IGERABIDE, con dos novelas para jóve-
nes, Hiru aizpa (Erein) y Bosniara nahi (Aizkorri), y el “pájaro de cuento”,
Okili-kili, también en Aizcorri; y la emergente MIREN AGUR MEABE, Pre-
mio Euskadi con Itsaslabarreko etxea (Aizkorri), que publicó también Nola
zuzendu andereño gaizto bat (Giltza) y Etxe bitan bici naiz (Elkar).

Finalmente, seis conocidos autores catalanes han estado presentes en las di-
versas colecciones con dos títulos: EMILI TEIXIDOR, Premio Apel·les Mes-
tres, por Ring 1-2-3 i el món nou (Destino) y Els secrets de la vida de la For-
miga Piga / Los secretos de la vida de la hormiga Miga (Cruïlla/SM); CARE
SANTOS, Premio Edebé Juvenil con Lalluna.com (Edebé), y Operación Virgo
(Diagonal); ELIA BARCELÓ con El almacén de las palabras terribles (Edelvi-
ves) y Si un día vuelves a Brasil (Alba); DOLORS GARCIA I CORNELLÀ con
Contes d’estar per casa (Barcanova) y Els pingüins del 44 (Alfaguara/Grup Pro-
motor); y ANTONI GARCIA LLORCA, Premio Vaixell de Vapor con El rei dels
senglars (Cruïlla) y Premio Ciutat d’Olot por La mala bèstia (La Galera).

Hacia el relevo generacional

Valga este recuento numérico para remarcar el peso que los autores de lar-
ga y reconocida trayectoria tienen en el conjunto de la edición. No obstan-
te, todo parece indicar que, aunque lentamente, el relevo generacional está
empezando a producirse.

Y así, por ejemplo, en el País Vasco, junto a FELIPE JUARISTI, Premio Leer es
Vivir Juvenil por El loro de Haydn (Everest); AITOR ARANA, Premio Bapo-
rea por Azken gurasoak; MARIASUN LANDA con Marlene eta taxizapata; ASUN
BALZOLA con El efecto Guggenheim-Bilbao (los tres en SM), y PATXI ZUBIZA-
RRETA con Karpeta morea (Erein), aparecen los desconocidos LAIDA MARTÍ-
NEZ NAVARRO, Premio Lazarillo por el original en euskera Los líos de Max
(Edelvives), e IMANOL AZKUE, con Gaur egun handia da (Erein).
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En la activa Comunidad Valenciana, junto a los conocidos PASQUAL ALA-
PONT, autor de una de las novelas más destacadas del año, L’infern de la Mar-
ta / El infierno de Marta (Bromera/Algar), tanto por su temática –los malos
tratos– como por su edición –incluye un interesante texto informativo–;
VICENT MARÇÀ, con Les orelles del Rei (Tàndem); FRANCESC GISBERT, Pre-
mio Ciutat de Borriana por El somriure de l’esfinx (Tabarca) y Premio Car-
mesina 2003 por Una llegenda de Draco (Bromera); y MARIANO CASAS, Pre-
mio Enric Valor por Sabor a crim (Edicions del Bullent), este año han
destacado nuevos valores como FERRAN BATALLER, Premio Carmesina 2002
por El Món dels Forrellats (Edicions del Bullent), y un prolífico PEP CASTE-
LLANO, que ha publicado La clau dels templers (Abril), L’esperit de foc (Bros-
quil) y Darrere l’autobus (Tabarca).

En lengua castellana, junto a las excelentes novelas de EMILIO PASCUAL, El fan-
tasma anidó bajo el alero (Anaya) y de MIGUEL FERNÁNDEZ-PACHECO, El úl-
timo gigante (Siruela), y a la aportación de escritores para adultos como GUS-
TAVO MARTÍN GARZO con Tres cuentos de hadas, JOSÉ MARÍA GUELBENZU
con La cabeza del durmiente (ambos en la colección Las Tres Edades de Si-
ruela, que llegó con ellos a sus 100 primeros títulos), VICENTE MUÑOZ PUE-
LLES con Ricardo y el dinosaurio rojo (Anaya) y JOSEFINA ALDECOA con Cuen-
to para Susana (Alfaguara), los nuevos autores han aparecido de la mano de
tres importantes convocatorias de premios literarios. El Premio Jaén, de Al-
faguara / Caja de Ahorros de Granada, descubrió a ELOY M. CEBRIÁN con la
novela para jóvenes Bajo la fría luz de octubre, y Edelvives a RICARDO GÓ-
MEZ, Premio Alandar por El cazador de estrellas, y a RAFAEL CALATAYUD,
Premio Ala Delta por En el mar de la imaginación. Y finalmente, los premios
de la Fundación Santa María (SM), que cuentan con la mayor dotación eco-
nómica de todos los que se conceden en el mundo, alternaron a un autor co-
nocido, GONZALO MOURE, Premio Gran Angular por El síndrome de Mozart,
con la novel ANDREA FERRARI, periodista argentina galardonada con el Pre-
mio El Barco de Vapor por El complot de Las Flores. Mención aparte merece
la consolidación de LAURA GALLEGO, una novel del 98, descubierta por
El Barco de Vapor de ese año (Finis Mundi), que volvió a ganar este premio
en 2002 (La leyenda del Rey Errante), y que este año ha publicado, en la
colección El Navegante de la misma SM, La llamada de los muertos, tercer
título de una estupenda serie del género fantástico al estilo potteriano, que
comenzó con El Valle de los Lobos y La maldición del Maestro.

En Cataluña no ha habido grandes descubrimientos en el campo de la na-
rrativa. Los autores premiados este año, como XAVIER BERTRAN, Premio
Guillem Cifré de Colonya por L’últim dinosaure (La Galera); JOSEP FRAN-
CESC DELGADO, Premio Ramon Muntaner por Els llops de la lluna roja (Em-
púries); ANDREU SOTORRA, Premio Edebé Infantil por Kor de Parallamps;
ANTONI OLIVER, Premio Barcanova por Al-Rhazes, el metge de la talaia; CAR-
ME J. HUERTAS, Premio Joaquim Ruyra por Gent de Pedra (La Galera), son
todos conocidos y habituales en las diferentes colecciones. Además de ellos,
publicaron nuevos títulos: JOAQUIM CARBÓ, El gos del metro (Cruïlla); JOSÉ
MARÍA LATORRE, La isla del resucitado, y CÉSAR MALLORQUÍ, La puerta de
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Agartha (los dos en Edebé); MIQUEL RAYÓ, On són lliures els estels, y NÚRIA
PRADAS, La tieta Adela en Nova York (ambos en Baula). Como excepciones
de interés, La Galera publicó sólo en castellano la primera novela –Las aven-
turas de Kim Pavarti– del desconocido MIGUEL LARREA, y Diagonal co-
menzó, con Diez palmos / Deu pams, la publicación de una nueva serie del
humorista gráfico CARLOS ROMEU, dedicada a la historia y escrita en cla-
ve de humor.

En Galicia, a falta también de descubrimientos –que sí han sido notables
en el terreno del libro ilustrado–, cabe destacar la participación de casi to-
dos los autores importantes en las renovadas colecciones de Tambre/Edel-
vives, como GLORIA SÁNCHEZ (Frangulla/Peluso), MARILAR ALEIXANDRE
(A vaca de Fisterra e atrabe de alcatrán) y PACO MARTÍN (Auga para encher un
cesto), entre otros. También, la nueva colección Nunavut (Xerais), con la se-
rie de XOÁN ABELEIRA sobre la niña esquimal del mismo nombre, que edi-
tó Hiperión en castellano hace años; la publicación del cuento para pe-
queños O bigote de Mimí (Everest), del “clásico” MANUEL MARÍA, y la
concesión del Premio Merlín a otro autor conocido, M. Lourezo González,
por Irmán do vento (Xerais).

Finalmente, en Asturias ha sido año de escasez. Los apenas treinta títulos
publicados corresponden a autores con obra anterior publicada, se dirigen
principalmente a los primeros lectores, y entre ellos destacan ENRIQUE CAR-
BALLEIRA, con La selmana de Celín (Trabe), y cuatro nuevos títulos de su se-
rie El Maletu Máxicu (Ámbito), entre ellos Cova la de los gatos y El castiellu
encantáu, y MARINA LOBO, que continúa con su recreación en asturiano de
los cuentos de siempre, en este caso Los siete cabritos y el llobu (Llibros del
Pexe), con ilustraciones de MILA GARCÍA. Además, La Ñubina traviesa y Ñu-
bina sal del cuentu (Trabe), de MAITE GONZÁLEZ y NEL RICARDO ÁLVAREZ,
con ilustraciones de ANA PASTOR, son los dos primeros títulos de una nue-
va colección para pequeños. Finalmente, cabe señalar la recuperación de Les
aventures de Xicu y Ventolín, de VICENTE GARCÍA OLIVA, un título emble-
mático de la nueva LIJ asturiana, publicado en 1982 por la Academia de
la Llingua Asturiana, y ahora editado por Trabe en una edición revisada
por el autor, con nuevas ilustraciones y nuevo diseño.

3. POESÍA Y TEATRO

Desde la concesión, en 2002, del Premio Nacional de Literatura Infantil al
poeta catalán MIQUEL DESCLOT, por Més música, mestre! (editada por La Ga-
lera, que la tradujo este año al castellano: ¡Más música, maestro! ), todo pare-
ce indicar que la edición de poesía ha recibido un nuevo impulso. Esta mis-
ma editorial ha iniciado la recuperación de la obra de la veterana JOANA
RASPALL (Barcelona, 1913), de la que ha publicado Escaleta al vent, Dego-
tall de poemes y A compàs dels versos, mientras que Cruïlla ha abierto una
nueva colección, Vull Llegir!/Poesía. Se trata de una serie de seis títulos, in-
cluida en esta sencilla pero cuidada colección de iniciación a la lectura, en
los que se recogen poemas de grandes poetas catalanes –clásicos y actuales–,
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ilustrados por algunos de los mejores profesionales del país: El cargol, de JO-
SEP CARNER, con ilustraciones de JOMA; El sol es pon, de Narcís COMADIRA,
con ilustraciones del propio autor; Menú d’astronauta, de MIGUEL DESCLOT
y LLUÍS FARRÉ; Barques de paper, de SALVADOR ESPRIU y ARNAL BALLES-
TER; El cel ben serè, de JOAN MARAGALL y PERICO PASTOR, y Sant Jordi,
de JOSEP M. DE SAGARRA y VICTÒRIA TUBAU. También en el ámbito lin-
güístico catalán, cabe destacar la buena cosecha de poesía valenciana, con
Versos diversos, de MARIA DOLORS PELLICER (Bromera), El ball de la lluna,
de MARC GRANELL (Tàndem), y Oficis de rondalla, de LLORENÇ JIMÉNEZ
(Edicions 96), entre otros poemarios.

Otro premio importante, el Leer es Vivir Infantil, que convoca Everest, des-
cubrió a un nuevo poeta, JUAN CARLOS MARTÍN RAMOS, premiando su
poemario Las palabras que se lleva el viento, y el nuevo Premio Luna del Aire
de poesía infantil en lengua castellana, instituido este año por el CEPLI
(Centro de Estudios de Promoción de la Lectura y la Literatura Infantil de
la Universidad de Castilla-La Mancha), fue para ISABEL CABO, por Versos
para estar guapo. Por su parte, Alfaguara publicó la segunda obra del tam-
bién nuevo poeta RAFAEL ORDÓÑEZ, Los lunares de Renata, y Aizkorri edi-
tó una interesante antología de poesía infantil vasca: Zaldiko-maldikoan.
Mientras que, en Galicia, han publicado nuevos libros tres conocidos poe-
tas: ANTONIO GARCÍA TEIJEIRO (Paseniño, paseniño en Everest, y ¡Ai, canto
falan las pombas que falan! en Ir Indo), HELENA VILLAR JANEIRO (Belida-
dona en Tambre/Edelvives) y PEPE CÁCCAMO (Lúa de pan en Edicións do
Castro), Premio Arume de Poesía, de la Fundación Xosé Neira Vilas.

Las colecciones de referencia siguen siendo Alba y Mayo, de Ediciones de
la Torre, y Ajonjolí, de Hiperión. Ambas representan el empeño del editor
convencido de su apuesta (José María de la Torre y Jesús Munárriz), y am-
bas han conseguido conformar un interesante fondo, de clásicos para niños
la primera, y de poesía actual, la segunda. La antología Generación del 27
para niños y jóvenes, en edición de M.ª ASUNCIÓN MATEO, ha sido el título
más destacado de Ediciones de la Torre, mientras que Oro parece…, de Luis
MARTÍNEZ DE MERLO; Versos de colores, de CARMEN GIL, y Garagotes, de
MAR PAVÓN, son algunos de los más recientes títulos de Hiperión.

Finalmente, hay que citar una tercera colección, Caracol, menos conocida
que las anteriores por su condición de edición institucional (Diputación de
Málaga) y su limitada distribución. Impulsada por el profesor y poeta AN-
TONIO A. GÓMEZ YEBRA, que la inició en 1998 con sus Versos diversos, ha
llegado ya a los veinte títulos, y a partir de 2002 ha comenzado a incorpo-
rar a su catálogo a poetas en las diferentes lenguas autonómicas, como JUAN
KRUZ IGERABIDE y su Begi Loti / Ojitos dormilones, y latinoamericanos como
REINALDO JIMÉNEZ con Poecuentos. Del propio GÓMEZ YEBRA, la editorial
malagueña Sarriá publicó a final de año Travesuras poéticas, con ilustracio-
nes de CARLES ARBAT.

La edición de teatro sigue estando a la cola de los libros de ficción. Las es-
casas novedades se limitan a los nuevos títulos de las colecciones manteni-
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das con empeño por La Galera (Tramoia, con En Joan silencis, del poeta re-
cientemente fallecido MIQUEL MARTÍ I POL, y Tramoieta, con El rellotge de
les tretze hores, de GLÒRIA MARIN) y por Bromera (Micalet Teatre con La
ciutat dels gratacels, de XARO VIDAL y JOSEP A. FLUIXÀ), además de algunos
títulos sueltos, como Campcantant, de JOAN GIRALT (Tàndem); Curteatre, de
VICENT PALATSÍ (Baula); Indo para o Samaín, de CARLOS y SABELA LABRAÑA
(Everest-Galicia). Sin embargo, este año ha habido dos novedades intere-
santes: Brosquil ha abierto dos nuevas colecciones, una infantil (El gosset po-
líglota / L’aneguet lleig, de CARME G. CORBARAN) y una juvenil (El cas de les
esqueles, de ROBERT CORTELL), y Anaya ha incorporado a su Sopa de Libros
la serie Teatro, en la que ha editado los títulos galardonados con el Premio
SGAE de Teatro Infantil y Juvenil, ediciones 2000 y 2001: El árbol de Julia,
de LUIS MATILLA, y La ciudad de Gaturguga, de JOSÉ GONZÁLEZ TORICES,
respectivamente, además de La caja de música, de ALFONSO ZURRO, Accésit
del 2000.

4. LIBROS ILUSTRADOS: MEJORA SUSTANCIAL

Los libros ilustrados y los libros de conocimientos son dos especialidades
tradicionalmente poco desarrolladas en la edición española, que se nutren
principalmente de la producción extranjera. En el caso de los libros ilus-
trados, el panorama ha mejorado en los últimos años, gracias a la aparición
de pequeñas pero muy activas editoriales, exclusivamente dedicadas al
libro ilustrado, y al esfuerzo de renovación de las grandes editoriales, que
cada vez apuestan más claramente por la producción propia.

El caso paradigmático ha sido, durante los cinco últimos años, Kalandraka.
La pequeña editorial gallega, ahora ya con sede también en Cataluña, sigue
ampliando su interesante catálogo de libros ilustrados (plurilingüe, pues
edita en las cuatro lenguas oficiales del Estado e incluso algunos títulos en
inglés), con una amplia producción propia y con una interesante línea de
recuperación de grandes títulos extranjeros de la especialidad. Este año, sus
aportaciones más destacadas fueron Avós / Abuelos, de CHEMA HERAS y ROSA
OSUNA, galardonado con el Premio Llibreter 2003; Conto para contar men-
tres se come un ovo frito / Cuento para contar mientras se come un huevo frito, con
texto de PEP BRUNO e ilustraciones de MARIONA CABASSA, galardonado con
el Premio Junceda de Ilustración, creado este año por la Associació Profe-
sional d’Il·lustradors de Catalunya, y Moncho e a mancha, de Kiko Dasilva.

Destacable fue también la actividad en la Comunidad Valenciana. A la ve-
terana Tàndem, que publicó Les petites (y grans) emocions de la vida, de MONT-
SE GISBERT, además de tres nuevos títulos de la serie La Rata Marieta, de
FINA MASGRAU y LOURDES BELLVER, y a la innovadora Media Vaca, galar-
donada con el Primer Premio del Ministerio de Cultura a los Libros Me-
jor Editados de 2003 con Garra de la Guerra, de GLORIA FUERTES, se unió
este año una nueva editorial, Brosquil, con su colección Cuentos muy Ilus-
trados (editada en catalán y en castellano en su sello Diálogo) que se inició
con El bosque de mi abecedario, poemario de PEDRO VILLAR con ilustracio-
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nes de MIGUEL CALATAYUD, y Operación J, de DANIEL NESQUENS, ilustrado
por ALBERTO GAMÓN, y en la que también se publicó el Premio Lazarillo
2002, concedido a CARLES ARBAT por La Ciutat dels Ignorants / La Ciudad
de los Ignorantes.

En Cataluña, además de La Galera, que celebró este año su 40 aniversario,
y que sigue alimentando sus colecciones con autores e ilustradores autóc-
tonos (El bon somni, de JAUME CELA, con ilustraciones de FRANCESC ROVI-
RA; Qui ha vist l’Home dels Nassos?, de ISAAC BOSCH y ANNABEL SARDANS),
y que edita anualmente con el Círculo de Lectores el Premio Hospital Sant
Joan de Déu (Sóc molt Maria / Muy Maria, de MERCÈ ANGUERA y MABEL
PIÉROLA), la también veterana Publicacions de l’Abadia de Montserrat, que
edita exclusivamente en catalán, recibió este año el Premio Mercè Llimo-
na de LIJ ilustrada, en su primera convocatoria, por Un sac ple d’estrelles, de
JORDINA BIOSCA, con ilustraciones de JACOB TAURÀ. Destacables también
son la nueva serie de álbumes de CARME SOLÉ, escritos por JAUME ESCA-
LA y que edita Lumen: Magenta, la petita fada / Magenta, la pequeña hada y
Magenta i la balena blanca / Magenta y la ballena blanca, y la nueva colección
para pequeños, Simón, editada por Tusquets y obra de JULIET POMÉS, pin-
tora de profesión y debutante en la literatura infantil, que ha sorprendido
por la calidad de su trabajo y por la naturalidad en el tratamiento del día
a día de las “nuevas familias”, a través de su protagonista, un niño peque-
ño hijo de padres divorciados. Además, los ya citados títulos de Destino:
En Ring 1-2-3 i el món nou / Ring 1-2-3 y el nuevo mundo, de EMILI TEIXI-
DOR y PHILIP STANTON, Premio Destino Infantil Apel·les Mestres, y El sol-
dado y la niña / El soldat i la nena, de JORDI SIERRA I FABRA y MABEL PIÉ-
ROLA; y el de Ekaré: Los tres erizos, de JAVIER SAIZ CASTÁN, un nuevo y
excelente título español que la editorial venezolana, con sede también en
Barcelona, ha incorporado a su catálogo internacional.

Mención aparte merece la iniciativa de Edebé, que abrió una nueva serie en
su colección de álbumes de pequeño formato Tren Azul, Mis Cuentos Favori-
tos, con una cuidada edición especial en cartoné. Y tuvo el acierto de hacer-
lo con un título que, sin duda, quedará para la posteridad: Cuentos para niños,
de JOSÉ AGUSTÍN GOYTISOLO, en el que se reúnen los cuatro cuentos que el
poeta escribió para niños a partir de su conocido poema El lobito bueno, acom-
pañados por las ilustraciones que en su día hizo Juan Ballesta. La colección
incluye también Las historias de Manuela, de MARTA OSORIO, con ilustracio-
nes de VIOLETA MONREAL, y Vull escriure un conte, de MERCÈ ARÀNEGA.

También de editoras catalanas –Edebé, Combel y Corimbo– provienen tres
de las cuatro colecciones de cuentos populares ilustrados (la cuarta es de la
madrileña Anaya, aunque apareció simultáneamente en castellano, catalán y
gallego) que este año coincidieron en el mercado, en un curioso revival de los
cuentos de siempre. Dos de ellas, Cuentos Tradicionales (Edebé) y Sopa de
Cuentos (Anaya), tienen el aliciente de contar con las ilustraciones de algu-
nos de los mejores ilustradores españoles: ELISA ARGUILÉ, ALICIA CAÑAS, ANA
JUAN, NIVIO LÓPEZ, XAN LÓPEZ DOMÍNGUEZ, ELENA ODRIOZOLA, FRANCESC
ROVIRA y CARMEN SEGOVIA. La de Edebé ofrece cuatro títulos, en formato
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álbum, adaptados por JOSEP FRANCESC DELGADO –La Bella Durmiente, Han-
sel y Gretel, El gato con botas y Los tres cerditos–, y se edita en castellano y ca-
talán. La de Anaya, editada en el característico formato cuadrado de la colec-
ción Mi Primera Sopa de Libros, presenta cinco títulos –El lobo y los siete
cabritillos, Caperucita Roja, La princesa y el guisante, La Bella Durmiente y Los
tres cerditos–, con versiones en castellano, catalán (Barcanova) y gallego (Xe-
rais). La tercera, El Cavall Volador Clàssic (Combel), se edita también en es-
tas tres lenguas, ofrece tres series de cuentos para otros tantos niveles de edad
(no lectores, prelectores y primeros lectores) y ha salido con cuatro títulos por
cada serie, con adaptaciones de ANNA GRAU y las ilustraciones de un buen
plantel de dibujantes, como ROSA M. CURTO, JORDI VILA DELCLÓS, PETRA
STEINMEYER, SUBI, MAX... Los tres primeros títulos de cada serie son: La ra-
teta que escombrava l’escaleta, La bella dorment y Els músics de Bremen. Final-
mente, la cuarta es de Corimbo y se trata de una serie de libros de regalo, con
personajes y escenarios troquelados, de procedencia francesa y autoría japo-
nesa (KIMIKO), que ofrece seis títulos, entre ellos Los tres osos y Rizos de Oro.

La contribución de los grandes

Entre los grandes grupos, destacó la producción propia de Anaya, que ha
ido incorporando a su estupenda colección Sopa de Libros diversas series
de autores españoles. Además de la citada Sopa de Cuentos, cabe destacar
la serie del ilustrador catalán MAX, en Mi Primera Sopa de Libros ( ¡Todos
los colores!, ¡Cuántos amigos! ) y los títulos Abuela, cuéntanos un cuento, de RO-
CÍO MARTÍNEZ, y El último día del verano, de CRISTINA PÉREZ NAVARRO.
También las nuevas colecciones Papeles Rotos, de cuentos ilustrados con
collages de VIOLETA MONREAL, y Adivina y Pegatina, libros de adivinanzas
con pegatinas para manipular, de ISABEL CANO, con ilustraciones de TAE
MORI, española-japonesa que acaba de ser galardonada con el Premio La-
zarillo de Ilustración 2003 por Los alimentos, uno de los libros inéditos de
esta serie. Además, Anaya edita anualmente los álbumes ganador y finalis-
ta del Certamen Internacional de Álbum Ilustrado Ciudad de Alicante,
que este año han correspondido, respectivamente, a Mar de sábanas, de PA-
BLO PÉREZ, ilustrado por PABLO AULADELL, y La mujer que cocinaba pala-
bras, de CATALINA GONZÁLEZ VILAR, con ilustraciones de PABLO ALABAU
MARQUÉS.

Por su parte, SM cerró el 2003, año de celebración del 25 aniversario de su
colección emblemática El Barco de Vapor, del premio que lleva su nombre
y también del premio Gran Angular, con un importante galardón, el Pre-
mio Nacional de Ilustración, concedido al artista cubano-español Ajubel
(ALBERTO MORALES AJUBEL), por las ilustraciones de El pájaro libro, escri-
to por el también cubano JOEL FRANZ ROSELL, y ha seguido engrosando
su “flota” (El Barco de Vapor, en castellano; Vaixell de Vapor, en catalán,
editado por Cruïlla; Baporea, en euskera, y O Barco de Vapor, en gallego)
con obra española, en la serie de pequeños álbumes Los Piratas de El Bar-
co de Vapor (El monstruo de la lluvia, de MARILAR ALEIXANDRE y PABLO
AMARGO) y en la Serie Especial (Gertrudis i els dies, de JOSEP M. FONALLE-
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RAS y GALLARDO); añadiendo títulos a la colección Pictogramas (Una dre-
cera galáctica, de ROCÍO ANTÓN y LOLA NÚÑEZ, con ilustraciones de TÀS-
SIES, y Mus, el cartero saltamontes, de JULIA SAN MIGUEL, ilustrado por ANA
LÓPEZ ESCRIVÁ), y abriendo nuevas colecciones, como Esta es otra historia
(El hada Aguayjabón, de ROCÍO ANTÓN y LOLA NÚÑEZ, con ilustraciones
de TERESA NOVOA, y ¡Qué desastre de flautista!, de las mismas autoras, con
dibujos de MARGARITA MENÉNDEZ). Además, ha editado el álbum ganador
del Premio Internacional de Ilustración de la Fundación Santa María, que
convoca anualmente el propio grupo, y que ha sido para La letra que no te-
nía trabajo, de MIGUEL FERNÁNDEZ-PACHECO y JAVIER SERRANO.

Los otros grandes grupos, como Alfaguara, Edelvives y Everest, no han des-
tacado especialmente en la edición de libros ilustrados de autoría españo-
la. Alfaguara ha añadido títulos a su colección Próxima Parada, tanto en
castellano como en catalán (¿Raro yo?, de GABRIEL RUBIO; Marsupial, no si-
guis animal!, de ELENA O’CALLAGHAN; ¡Que aproveche, Mic y Mica!, de MONT-
SE GANGES e IMMA PLA); Everest ha hecho lo propio con su Montaña Má-
gica (Les aventures de l’avi Rafel, de MONTSE FRANSOY y DAVI; ¿A onde van
as bolboretas no inverno?, de GLORIA SÁNCHEZ y XOSÉ COBAS; Tres gatos can-
tores, de MARTA RIVERA; Jonás en apuros, de JUAN CRUZ IGUERABIDE y MI-
KEL VALVERDE), colección que se edita también en catalán (Cadí), euskera
(Aizkorri) y gallego. Por su parte, Edelvives, centrada en la consolidación de
su nueva, amplia y muy interesante línea editorial, y sus ediciones en todas
las lenguas autonómicas, sólo ha presentado un álbum español, Un bicho
raro, de PAZ RODERO y JOSÉ MORÁN, con ilustraciones de EMILIO URBE-
RUAGA, y la nueva colección Malos de Cuento, de ROCÍO ANTÓN y LOLA
NÚÑEZ, con ilustraciones de CLAUDIA RANUCCI, que incluye pictogramas
y barajas para jugar a “las familias” con brujas, fantasmas, vampiros, ogros,
momias y piratas.

Finalmente, cabe reseñar la contribución a la producción propia de la pe-
queña Kókinos, que este año ha incorporado a su selecto catálogo de obra
extranjera el álbum ilustrado por EMILIO URBERUAGA, Mi laberinto, sobre
la canción del mismo título de PABLO GUERRERO.

Excelente cosecha internacional

Pero no cabe duda de que, sin el buen olfato de nuestros editores para ad-
quirir originales extranjeros, la especialidad del álbum y de los libros ilus-
trados para primeros lectores sería todavía muy incompleta, y los niños es-
pañoles no podrían disfrutar de los maravillosos libros de LUCY COUSINS
(La Nochebuena de Maisy) y de LAUREN CHILD (¿Quién teme al Libro Feroz?),
en Serres; de JUTTA BAUER (La reina de los colores, Madrechillona) y de AR-
MIN GREDER (La isla), en Lóguez; de ANTHONY BROWNE (La feria de los ani-
males), en Fondo de Cultura Económica; de ERIC CARLE (El grillo silen-
cioso, La pequeña oruga glotona), MICHEL FOREMAN (Hola, mundo), JOHN
BURNINGHAM (La cama mágica) y JANOSCH (De cómo el tigre aprendió a con-
tar), en Kókinos; de ROSEMARY WELLS (Yoko), en Everest; de ARNOLD LO-
BEL (Fábulas) y de CLAUDE PONTI (Roberto Elbanco), en Corimbo; de KITA-
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MURA (Fernando furioso), en Ekaré y en Anaya (la serie Gato); de MAURICE
SENDAK (Donde viven los monstruos), en Alfaguara, y en catalán, gallego y
euskera, en Kalandraka; de MARION LESAGE (África, pequeño Chaka…) y de
MARTIN JARRIE (Los sorprendentes animales que salvó el hijo de Noé), en Edel-
vives; de GABI SWIATKOWSKA (Me llamo Yoon), en Juventud; o de PAUL AUS-
TER e ISOL (El cuento de Auggie Wren), en Lumen. Sin olvidar el nuevo li-
bro de ELZBIETA sobre la muerte (La mort d’en Tim), y los originales libros
de adivinanzas de ALAIN CROZON, en Cruïlla/SM; los libros-juego, troque-
lados e interactivos, de Beascoa, Timun Mas y también SM; o la creativa
propuesta de “libros para hablar” (Pregúntame y Todo un mundo), presen-
tada a final de año por Anaya.

5. LIBROS INFORMATIVOS O DE CONOCIMIENTOS

En cuanto a los libros de conocimientos, la producción propia es, si no irre-
levante, ya que hay algunas propuestas de interés, prácticamente inaprecia-
ble en comparación con una producción extranjera de larga tradición y alto
nivel de calidad, difícil de superar. Los más interesantes ejemplos se centran
en la creación de nuevas colecciones sobre arte y música. En el campo de
los libros de arte, cabe destacar la gran labor de Serres. Su catálogo, que co-
menzó con títulos extranjeros solamente, ha incorporado ya dos series pro-
pias centradas en el ámbito del arte español: una sobre artistas, en la que a
finales de 2003, adelantándose al 2004/Año Dalí, ha publicado Salvador
Dalí, píntame un sueño, de MONTSE GISBERT, y otra sobre los grandes mu-
seos, que comenzó con un volumen dedicado al Thyssen, y ha seguido con
Mateo de paseo por el Museo del Prado, ambos títulos firmados por MARINA
GARCÍA. Por su parte, Lumen también se ha añadido a la celebración del
centenario del nacimiento del artista catalán con El pequeño Dalí… y el ca-
mino hacia los sueños, de ANNA OBIOLS y SUBI, mientras que Brosquil, la nue-
va editorial valenciana que este año ha irrumpido con fuerza en el pano-
rama del libro infantil, ha editado El sueño de Dalí, de CARLES ARBAT. Y,
finalmente, Sirpus ha publicado el segundo título de su serie Arte y Lite-
ratura, El pequeño Borges imagina El Quijote, de CARLOS CAQUEÑE y RA-
MÓN MOSCARDÓ. Todos estos títulos se editan simultáneamente en caste-
llano y catalán.

En el apartado de música, destacan las colecciones La Mota de Polvo,
de Agruparte (La leyenda de Santa María de la Pena Negra, con música de
P. I. CHAIKOVSKY), y Ópera Prima, de Hipòtesi, cuyo último título ha sido
la adaptación de Turandot, a cargo de JOAN DE DÉU PRATS, con ilustracio-
nes de PEP MONTSERRAT. En ambos casos, los libros incluyen un CD con
la música.

Molino, por su parte, ha presentado ¿Qué es el arte?, una colección de cua-
tro libros ilustrados (Pintura y escultura; Teatro; Música; Cine) para familia-
rizar a los pequeños con el mundo de la cultura, escrita por NURIA ROCA
e ilustrada por ROSA M. CURTO; Barcanova ha abierto la colección El bosc
de colors, de ESTEL BALDÓ, ROSA GIL y MARIA SOLIVA, en la que alternan

46

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 4



cuentos con libros de conocimientos como La balena y La Xiufèn viu a la
Xina; Publicacions de l’Abadia de Montserrat editó un interesante libro so-
bre la evolución, Venim de fa milions i milions d’anys, de ANNA CRUSSAFONT,
con dibujos de JORDI ROCA, y Edebé publicó Los derechos y deberes de los se-
res humanos y Los derechos y deberes de los animales, de JOSEP FRANCESC DEL-
GADO, con ilustraciones de MERCÈ ARÀNEGA.

Además, Alfaguara añadió un nuevo título (La divertida historia de Europa)
a la colección RogerAX el Extraterrestre, la humorística serie sobre histo-
ria de CARLOS GARCÍA RETUERTA; La Galera hizo lo propio con la colec-
ción de desplegables sin palabras Espais (La neu, de CRISTINA LOSANTOS);
Nivola editó dos singulares libros sobre juegos matemáticos (Teatromático,
de ISMAEL ROLDÁN, y ¡Ojalá no hubiera números!, de ESTEBAN SERRANO) y
Alianza otros dos, uno sobre cocina para jóvenes (¡Hoy me toca a mí!, de ELI-
SA NÚÑEZ y RAMÓN ROTETA) y otro para enseñar a jugar al ajedrez (Érase
una vez el ajedrez, de PABLO AGUILERA).

En Valencia, Bromera y Tàndem prueban con el ensayo para jóvenes, con
Pren-te la vida amb filosofia, de TOBIES GRIMALTOS, y La guerra segons Simo-
ne Weil, de MAITE LARRAURI, respectivamente, y en Barcelona, Montena lo
intenta también con la colección La primera vez, con un primer título (¿Te
atreves?, de LAURA BARGUÑÓ) dedicado a las relaciones sexuales. Finalmente,
Espasa Calpe, que ha comenzado a relanzar su línea infantil con varias co-
lecciones, presentó Juega y Aprende con el Giralibros, compuesta por dos
títulos de gran formato y original diseño: ¡Mamá! ¿Cómo son las croquetas
antes de cazarlas? y ¡Mamá! ¿Cómo son los resfriados antes de pescarlos?, de
JAVIER MUÑOZ.

Informativos extranjeros

De cualquier manera, este puñado de meritorias iniciativas y de buenos tí-
tulos han de competir en el mercado con las magníficas colecciones de cien-
cias y sociales que SM publica en su línea SM-Saber (Mundo Maravilloso,
Mi Mundo, El Barco de Vapor-Saber, Biblioteca Interactiva, Minizoo, Ex-
perimentos, Sanos y Salvos), o los títulos singulares como Familias, La enci-
clopedia de los deportes, La enciclopedia del fútbol. Y con las múltiples colec-
ciones de Molino, que edita en España los atractivos libros visuales de la
firma inglesa Dorling Kindersley (Mi Primer Gran Libro, El libro de…,
Superenciclopedia de bolsillo) y especialmente las divertidas series, también
de origen británico, Esa Horrible Historia (que incluye quince libros de bol-
sillo y el volumen especial ilustrado, La Horrible Historia del Mundo), Esa
Horrible Ciencia, Esa Gran Cultura, Esa Horrible Geografía, que han pues-
to de moda una nueva fórmula de divulgación a través del humor dispa-
ratado, de gran éxito y popularidad.

Además, este año tres editoriales ajenas hasta ahora al ámbito del libro in-
fantil –Oniro, Pearson y Crítica– han lanzado nuevas propuestas, aunque
ninguna de ellas de producción propia. Oniro, la amplia colección El jue-
go de la ciencia (Trucos, juegos y experimentos, Descubre el medio ambiente); tí-
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tulos sobre las religiones (A la sombra del manzano rosal. El budismo explica-
do a los niños) y entretenidas misceláneas como Todo lo que hay que saber so-
bre el planeta Tierra y ¿Qué pasaría si…? Respuestas sorprendentes para curio-
sos insaciables. Pearson, las colecciones Mega-Bites (Simios, El cuerpo, Momias)
y Al descubierto (El Antiguo Egipto y El cuerpo humano), y Crítica, la colec-
ción Ares y Mares, con el original y sugerente título Una universidad para
los niños.

Elfos, por su parte, editó la estupenda colección alemana para pequeños
¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué? (¿De dónde vienen los bebés?, Descubramos nuestro
cuerpo); Zendrera Zariquiey añadió nuevos títulos a sus cuidados libros prác-
ticos, tanto de manualidades, colección BricoEco (Reciclamos, Creaciones con
la naturaleza), como de cocina (Los niños cocinan, Los niños cocinan reposte-
ría); Brosquil editó un interesante libro de educación sexual para pequeños
(El libro del papá, la mamá y el bebé), y Diagonal publicó dos excelentes tí-
tulos singulares: Los faraones explicados por Christian Jacq y Zoológico. Mien-
tras que, en el apartado de arte, Tuscania editó Un niño llamado Giotto y
Leonardo, ese genio; Alfaguara, Frida; Serres, El punto, y Lóguez, Franz Marc.
Los potros azules.

Por último, cabe destacar la búsqueda de nuevas fórmulas en la especiali-
dad del libro de ensayo para niños y adolescentes, representada por nuevas
colecciones como Guía para Jóvenes (Lóguez), con interesantes textos in-
troductorios a la vida y la obra de grandes personalidades de la filosofía
(Nietzsche), la ciencia (Newton) y la literatura (Dostoievski, Sylvia Plath); y El
nus (Bromera), con Guía para joves maniàtics, de AIDAN MACFARLANE y ANN
MCPHERSON, un divertido manual sobre las dudas y complejos de los ado-
lescentes. A los que hay que añadir dos títulos “de autoayuda”: Guía del sexo
para chicas listas (Alfaguara) y ¡Qué maleducado! (Palabra), una guía sobre
“buenas maneras” para adolescentes.

Para niños más pequeños, Edelvives propone la colección, de origen fran-
cés, Leer Juntos (La mamá de Julio espera un bebé, Edu ve demasiado la tele,
Los padres de Sara se separan), pequeños libros ilustrados que incluyen una
guía para padres, y Serres ha editado los dos primeros títulos de la colec-
ción, también francesa, El Árbol de la Vida: Inés crece despacio, sobre el sín-
drome de Down, y Enredos de familia, sobre el divorcio.

6. ESTUDIOS SOBRE LITERATURA INFANTIL Y LECTURA

La todavía escasa bibliografía sobre el tema se ha visto enriquecida este año,
especialmente, con el Estudio sobre el desarrollo de las colecciones de las bi-
bliotecas públicas en España (Fundación Germán Sánchez Ruipérez), un do-
cumento decisivo para conocer el estado de las bibliotecas públicas espa-
ñolas y poder tomar medidas para su urgente puesta al día.

Además, cabe destacar los ensayos Análisis de narrativas infantiles y juveniles,
de GEMMA LLUCH (Universidad de Castilla-La Mancha) y Leer con los cin-
co sentidos, de VÍCTOR MORENO (Pamiela); los textos de carácter más prác-
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tico Estudiar e investigar en la biblioteca escolar: la formación de usuarios, de
M.ª JESÚS ILLESCAS, y Leer para comprender, de VÍCTOR MORENO (ambas en
la colección Blitz, que edita el Gobierno de Navarra); La lectura, ¿afición o
hábito?, de LUIS ARIZALETA (colección La sombra de la palabra, de Anaya),
y Pla d’Animació Lectora (Fundación Bertelsmann). Así como, en un regis-
tro totalmente distinto, la propuesta de canon infantil Relatos y poemas para
niños extremadamente inteligentes de todas las edades, del reconocido y polé-
mico crítico HAROLD BLOMM (Anagrama).

7. ACTIVIDAD EDITORIAL, ANIVERSARIOS, PREMIOS Y CONGRESOS

Como ha sido habitual en los últimos años, el 2003 fue también un año
de cambios y remodelaciones en el mundo editorial, y especialmente en el
ámbito de la edición infantil: cambio importante y muy positivo para Edel-
vives, consolidando el gran relanzamiento de su línea infantil y juvenil;
cambios “de fondo” en el Grupo SM, con estreno de nueva y espectacular
sede y renovación en los equipos de dirección y edición; cambio inespera-
do en Alfaguara Infantil, con la salida de Victoria Chapa (apenas celebra-
dos los 25 años de la editorial con el lanzamiento de su nueva colección
Próxima Parada y con la inminente celebración del 15 aniversario de su
sello infantil en catalán, Grup Promotor) y la contratación de M.ª Jesús Gil
(editora hasta entonces de SM) como directora de edición; relevo fulguran-
te en Destino, donde, tras presentar su nueva y ambiciosa línea infantil-ju-
venil, Patrizia Campana fue sustituida por Marta Vilagut; y salida, sin re-
levo aún, en Ediciones B –Jesús Ballaz– y en Anaya, donde Norma Sturniolo,
directora de la colección Espacio Abierto, dejó la empresa justo cuando di-
cha colección llegaba a su título número 100.

En Cataluña fue el año del 40 aniversario de La Galera; del 10.º del pro-
grama de radio “Llegir per sentir” de Ràdio Vilafranca (Vilafranca del Pe-
nedès, Barcelona), que dirige Josep Maria Soler y coordina Pere Martí, y que
recibió uno de los Premios Atlàntida de la Nit de l’Edició del Gremi d’Edi-
tors de Catalunya; el del número 1.000 de la revista infantil Cavall Fort,
y el de la noticia triste de la muerte de AURORA DÍAZ-PLAJA. La bibliote-
caria, crítica, traductora y escritora, que fue todo un ejemplo de vida dedi-
cada a los libros, falleció en Barcelona el 8 de diciembre a los 90 años. En
su honor, la Associació de Escriptors en Llengua Catalana, en colaboración
con Caixa Penedès, ha instituido el Premio Aurora Díaz-Plaja para artícu-
los de análisis sobre la LIJ catalana, que este año fue para TERESA DURAN
por “Neopatufisme i neonoucentisme, avui”, publicado en Faristol. Además,
PEP MOLIST fue el ganador del III Premio Rovelló de ensayo de LIJ, que
convoca el Ayuntamiento de Mollerusa (Lleida), por Els llibres tranquils: el
curs de la vida a través de la literatura infantil (Pagès).

Otros premios destacados fueron: el Premio Nacional al Fomento de la Lec-
tura del Ministerio de Cultura, para la Feria del Libro de Madrid, y el pro-
grama de TVE Un libro, una vida; el IV Premio Periodístico sobre Lectura
de la Fundación Germán Sánchez Ruipérez, concedido a GUSTAVO MARTÍN
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GARZO por “Instrucciones para enseñar a leer a un niño”, publicado en el
Suplemento Blanco y Negro de ABC; el Premio Príncipe de Asturias de
la Concordia otorgado a la autora de Harry Potter, J. K. ROWLING; y el
Premio UNESCO por la Tolerancia, que en su apartado de libro infantil
recayó en La composición, de ANTONIO SKÁRMETA, ilustrado por Alfonso
Ruano (Ekaré/SM).

El último cuatrimestre del año fue especialmente activo en la celebración
de congresos y jornadas de estudio. En septiembre tuvo lugar la XIX edi-
ción de los Encuentros de Escritores y Críticos de las Letras Españolas, co-
nocidos como los “Encuentros de Verines”, que se celebró en Colombres
(Asturias), y que por primera vez en su larga y prestigiosa historia se dedi-
có a la literatura infantil. En noviembre se celebraron el IX Simposio so-
bre Literatura Infantil y Lectura, “Leer en casa. Espacios públicos. Espacios
privados”, de la Fundación Germán Sánchez Ruipérez (Madrid), y el Con-
greso “Libros de aventuras”, convocado por la Asociación Galtzagorri, sec-
ción vasca de la OEPLI (Vitoria). Y en diciembre tuvieron lugar el III Con-
greso Internacional de la ANILIJ (Asociación Nacional de Investigación de
Literatura Infantil y Juvenil), “Mundos en conflicto: representación de ideo-
logías, enfrentamientos sociales y guerras en la literatura infantil y juvenil”
(Vigo), y el Primer Seminario de Animación Lectora en la Escuela, de la
Fundación Bertelsmann (Madrid). Previamente, en mayo, la Fundación Ger-
mán Sánchez Ruipérez había organizado sus ya tradicionales Jornadas de
Bibliotecas Infantiles, Juveniles y Escolares que, en su 11.ª edición, reunie-
ron a un centenar de bibliotecarios y especialistas en Salamanca.

Tres de estas convocatorias incidieron especialmente en el papel decisivo de
las bibliotecas públicas en el fomento de la lectura. En ellas se puso de ma-
nifiesto, una vez más, el atraso (en instalaciones, en personal, en dotaciones)
de las redes españolas de lectura pública, nuestros bajos índices de lectura
y las deficiencias en la formación de bibliotecarios especializados en lite-
ratura infantil. Pero también sirvieron para constatar los avances, la crea-
ción de nuevas bibliotecas, la incorporación de las redes a las nuevas tec-
nologías, la multitud de iniciativas de animación a la lectura promovidas
por las bibliotecas en todo el Estado, los excelentes resultados de la cada
vez mayor atención de los municipios a este servicio público, el aumento
de usuarios infantiles y de la implicación de padres y familias en la ini-
ciación temprana a la lectura… En definitiva, se trazó un panorama críti-
co y realista pero esperanzador, en el que merecería la pena profundizar
más allá de estas breves líneas.

Finalmente, cabe resaltar la revitalización de las librerías especializadas en
literatura infantil durante 2003. Por iniciativa de CEGAL, más de medio
centenar de libreros especializados se han agrupado y han lanzado por In-
ternet el Club Kiriko, con el fin de mejorar y optimizar el servicio al pú-
blico infantil, incluyendo entre sus propuestas la edición de guías de lec-
tura y la organización de concursos, charlas y actividades de promoción.
Además, la veterana librería Cervantes, de Oviedo, inauguró un nuevo es-
pacio dedicado a los libros infantiles; en Madrid se abrieron dos nuevas li-



brerías, La Biblioketa y Kirikú y la Bruja, y destacó la vitalidad de La Mar
de Libros, con sus continuas convocatorias, y en Barcelona se abrieron al
público dos grandes librerías, también con departamentos específicos de
LIJ: la Llibreria Catalònia y La Formiga d’Or, la más antigua de la ciudad,
ahora fusionada con Happy Books. Por último, el ya consolidado Premio
Librero Cultural de CEGAL, galardonó en su quinta edición a la librería
Plumier de Ibi (Alicante).

Plan de Fomento de la Lectura

Este repaso al 2003 quedaría incompleto sin mencionar la repercusión del
Plan de Fomento de la Lectura (2001-2004) del Ministerio de Educación,
Cultura y Deporte. Controvertido tanto por su contenido como por su
dotación económica; insuficientemente difundido y criticado por una ca-
rencia –la creación de bibliotecas escolares–, fundamental a juicio de los
especialistas consultados, el Plan cierra su primera etapa con dos logros
evidentes: la puesta en marcha del SOL (Servicio de Orientación de
Lectura), una iniciativa de la Confederación de Gremios de Editores que
desarrolla la Fundación Germán Sánchez Ruipérez (www.sol-e.com), y la
creación de un nuevo estado de opinión, mucho más sensibilizado sobre la
importancia del libro y la lectura, reflejado tanto por los medios de comu-
nicación como por la proliferación de planes o iniciativas similares en di-
versas comunidades autónomas, como Andalucía, Asturias, Aragón, Extre-
madura, Galicia y el País Vasco.

El 14 de enero de 2004, la ministra Pilar del Castillo presentó en Madrid
una primera memoria del Plan (2001-2003), en la que se recoge toda la in-
formación relacionada con el mismo. A falta de una necesaria evaluación
crítica a fondo, parece indudable que el Plan de Fomento de la Lectura es
un proyecto positivo y necesario, y que su eficacia depende de la continui-
dad y de la voluntad de sus gestores de ampliar y mejorar las líneas de ac-
tuación.
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Novedades, premios, éxitos del año

ALGO MÁS QUE UNA MAREA DE PREMIOS
Xosé A. Neira Cruz1

1. EN LA CULTURA DEL PREMIO

Anualmente se convoca y concede en España un número creciente de pre-
mios y certámenes literarios con los que se pretende incentivar la creación
y creatividad en el ámbito de las letras; procurar y destacar la excelencia
de originales; introducir factores de novedad y sorpresa en un mercado, el
del libro, cada vez más saturado y repleto de productos condenados a la efi-
meridad; y, finalmente, hacer visible, en una sociedad que no lee y que cada
vez encuentra menos razones para valorar la cultura como factor de creci-
miento personal y de prestigio, la labor del escritor, su papel dentro del co-
lectivo social y, sobre todo, la importancia de considerar al libro, a la lec-
tura, como un bien que deberíamos incorporar a nuestras prácticas habituales.

Cierto es que, al lado de estas intenciones presididas por premisas bienin-
tencionadas o intereses legítimos, crecen a veces –en realidad, con menos
frecuencia de lo que se dice o se rumorea– circunstancias que empañan la
transparencia de un premio, o su objetivo primigenio. El afán de introdu-
cir la cultura en el teatro de las vanidades en que ha venido a dar esta so-
ciedad nuestra, cada vez más enferma de mediocridad –ésa que, en prime-
ra lugar, nos llega a través de los medios de comunicación–, ha llevado a

1 Xosé A. Neira Cruz (Santiago de Compostela, 1968) es periodista, escritor y traductor. Des-
de 1988, fecha en la que se dio a conocer en el ámbito de la literatura infantil al ganar el
Premio Merlín, ha publicado más de veinte libros para niños y jóvenes, algunos de ellos ga-
lardonados con el Premio O Barco de Vapor (que ganó en las ediciones de 1997 y 1999) o
el Premio Raíña Lupa de 2003.
Fundador y director de la revista Fadamorgana, es miembro del Comité Ejecutivo de IBBY
desde el año 2000, y actual presidente del jurado internacional del premio IBBY Asahi
Reading Promotion. Desde 1999 es profesor de la Facultad de Ciencias de la Comunica-
ción de la Universidad de Santiago de Compostela, en donde desarrolla líneas de investi-
gación sobre prensa infantil y escolar y uso de la prensa en la escuela. Por otra parte, es
director del área infantil y juvenil de Editorial Galaxia.



que algunos premios se hayan convertido en punto de referencia anual en
la agenda de las televisiones, las radios y los periódicos no tanto por la ca-
lidad de las obras premiadas sino, en realidad, por las circunstancias perso-
nales de los premiados, por la dotación astronómica de los premios, por los
ecos de sociedad que genera el espectáculo vinculado al fallo y entrega del
galardón, cuando no por la presencia de sombras de duda y sospecha que
en cada convocatoria sobrevuelan la trayectoria de determinados galardo-
nes. No hay que citar ejemplos ni casos que están en la mente de todos y
que, lamentablemente, lejos de invalidar dichos certámenes, no han hecho
más que subrayar el calado social que dichos galardones tienen entre los
consumidores de medios de comunicación, no tanto entre los lectores de li-
teratura.

Por otra parte, sería interesante estudiar las repercusiones que esta “dinámi-
ca del premio” está teniendo en la práctica lectora de los españoles, muchos,
en buena medida, convocados a la lectura de determinados títulos al clamor
de un premio convenientemente publicitado antes, durante y después de su
fallo. En todo caso, y teniendo en cuenta los derroteros por los que la vida
pública de nuestro país parece ir discurriendo desde hace algunos años, pa-
rece incluso positivo que, de vez en cuando, una persona que ha realizado el
esfuerzo de escribir –mejor o peor– un libro se haga un hueco entre tantos
titulares destinados a ensalzar las supuestas virtudes de quienes son desta-
cados a diario simplemente por practicar la depredación, la calumnia, la fri-
volidad o el saqueo. Bueno es, quizás, que todavía nos llegue a través de los
medios el eco puntual de que un libro se ha publicado, de que un escritor
novel ha dado a luz una obra prometedora o de que tal o cual premio lite-
rario ha permitido el descubrimiento de un libro interesante que nos invi-
te a apagar el televisor –ahora que el televisor idiotiza– y, en el silencio apa-
cible de una lectura, intentar recuperar los momentos perdidos, los placeres
postergados, los amores difíciles que brotan del ejercicio lector.

Al fin, sabemos y reconocemos, aunque a veces queramos olvidarlo, que el
libro también es un producto de consumo, que las editoriales también pu-
blican para vender, que no todos los libros ni todos los escritores llegan a
los anaqueles de las librerías para permanecer y convertirse en referentes y
que, en este tiempo de las invasiones bárbaras, los editores, los libreros, los
bibliotecarios, también los escritores y los ilustradores, tienen que inge-
niárselas e incluso echar mano de las piruetas más inverosímiles para ha-
cerse presentes en un mundo cada vez mejor comunicado pero cada vez con
menos contenidos interesantes que comunicar. Quizás sea el signo de los
tiempos y no tengamos más remedio que adaptarnos para sobrevivir aguar-
dando ocasiones mejores. Quizás no quede otra posibilidad que esperar que
el fulgor pecuniario de un premio (que ofrece al beneficiario, en todo caso,
mucho menos dinero del que se puede ganar en los múltiples concursos te-
levisados), que incluso conlleva cierta promesa de trascendencia pública, in-
vite a algún joven a acercarse a una lectura y quizás, sólo quizás, ese paso
dé lugar a la promesa insospechada de un lector futuro que también sepa
apagar el televisor cuando este sólo vomite basura.
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En todo caso, he ahí, he aquí la cultura nuestra del premio casi diario en
la que vivimos instalados. Premios literarios para todos los gustos, para to-
dos los géneros, para todo tipo de escritores. Premios contantes y sonantes.
Premios que permiten publicar el ansiado primer libro, quizás también
abrir la puerta de un sueño profesional. Premios que canonizan al ya con-
sagrado. Premios que sirven para confirmar. Premios que modifican tra-
yectorias, para bien y para mal. Premios que alimentan egos. Premios que
alejan, al menos durante unos meses, el fantasma de la depresión. Premios
que colman sequías creativas. Premios que permiten pagar el plazo pen-
diente del apartamento. E incluso premios que pueden ayudar a plantarse
y decidir, por fin, que no se va a escribir nunca nada más, que ya está bien
de cansar al personal con tanto premio.

En definitiva, en este nuestro país de los mil premios, en el que hay con-
ciudadanos nuestros a los que se les acaba de ocurrir leer un clásico para
poder concursar en el Un, dos, tres (nunca es tarde...), sigue siendo necesaria
la bendición del premio. Para escribir y para ser publicado. Para leer y para
ser leído. Incluso hay quien ha echado mano del premio, de los premios,
para fabricar “el canon”, ese premio de premios, el superpremio. Ser cano-
nizado sin la necesidad de hacer tres milagros, como exige el Vaticano, o de
escribir tres libros como tres milagros: he ahí la aspiración de muchos.

Habría que pensar hasta qué punto la máquina de premiar y fabricar pre-
mios se nos ha vuelto loca de atar, pero eso, como no se les escapa, ya sería
otra historia.

2. DE LO INVISIBLE A LO VISIBLE

Y aun así, sería injusto decir que los premios no cumplen una función po-
sitiva. Sería injusto y parcial identificar premio exclusivamente con cultu-
ra del consumo, con literatura del best seller. Porque no siempre lo más pre-
miado o lo más vendido es lo peor. No siempre. Dentro de la literatura que
nos ocupa, la bien o mal llamada infantil y juvenil, libro premiado no es
necesariamente sinónimo de libro de calidad, pero con frecuencia se le apro-
xima. Uno lee los libros publicados a lo largo del año en las distintas len-
guas del Estado, señala al lado de cada título aquellos que destacan por su
excelencia, o que sin ser excelentes significan una aportación a tener en
cuenta al ámbito de las lecturas a las que también pueden acceder los más
jóvenes y acaba comprobando que buena parte de ellos llevan en la porta-
da el consabido fajín que intenta distinguir a los libros galardonados en el
conjunto de toda la letra impresa. Entonces, quizás haya que reparar tam-
bién en los beneficios que nos aporta esta cultura del premio, habida cuen-
ta de los condicionantes negativos que casi siempre citamos de antemano.

Y es que un premio, en la literatura infantil y juvenil española, sigue cons-
tituyendo un factor diferencial. Están los libros premiados, y están todos
los demás. Las solapas de los libros (esos espacios consagrados a glosar un
puñado de incidencias biográficas del escritor o de la escritora que firma
el libro en cuestión) suelen recoger entre los datos dignos de reseña tal o
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cual premio que orla una trayectoria literaria. Pocos son los escritores que
se vanaglorian de no haber ganado ningún premio a lo largo de su carrera.
Y los que así lo pueden hacer, son quizás los elegidos que no han ganado
ningún premio simplemente porque no han deseado o necesitado tal re-
quisito para que su libro no sólo se publicase sino que trascendiese míni-
mamente del magma inmenso que anualmente supone, en kilos de páginas
de papel entintado, en kilómetros lineales de estantería de librería, la lite-
ratura buena, regular y manifiestamente mala impresa en nuestro país.

Por lo tanto, un premio individualiza al libro infantil o juvenil señalado
por él, lo hace visible, consigue que ese libro acompañado de la referencia
anual de una convocatoria literaria en la cual ha resultado ganador o fina-
lista, sobresalga, esté más a mano del lector, o más cerca del mediador que
a través de las páginas de un periódico, en las ondas de un programa de ra-
dio (en televisión tenemos que seguir lamentando la inexistencia de pro-
gramas dedicados a hablar de libros, salvo aquellos que se emiten cuando
casi todos dormimos) o en las listas que maneja el profesor o profesora en-
cargado de establecer los títulos que, en cada curso, se van a convertir en
referencias de lectura obligatoria.

Quizás pocos escritores quieran que sus libros carguen con el dudoso ho-
nor de la banda superpuesta que identifica a los destinados a ser digeridos
por prescripción facultativa. Pero también pocos se sustraen de la secreta
tentación de ver algún día un libro propio formando parte del elenco de
los más vendidos. Y es que incluso aquellos que alguna vez han afirmado
con sinceridad que escriben para sí mismos, dieron a publicar su libro (es
decir, no lo guardaron en el cajón del escritorio una vez satisfechas las pro-
pias ansias lectoras) y desean, en el fondo, ser leídos por esa parte de sí mis-
mos que pueda habitar en la legión nutrida o diezmada de sus lectores. Si
es nutrida, mejor (se notará más en los adelantos de la editorial o en las li-
quidaciones anuales de derechos de autor). Si nos quieren más por haber es-
crito bien, seremos felices. Pero si además de querernos, nos compran libros,
la compensación llegará también a ese lugar de nuestra conciencia en la
que lo romántico confluye con lo práctico.

Para ser leído, para vender, para ser comprado, para formar parte, en defi-
nitiva, del mercadeo editorial que coloca a algunos escritores de libros para
niños y jóvenes entre los considerados de primera línea, hace falta demos-
trar calidad literaria, sin duda; pero, acto seguido, hay que vender.

Si difícil lo tienen los escritores en una sociedad de adultos no lectores para
vender libros, más difíciles se les presenta a aquellos que escriben para quie-
nes no tienen la autonomía necesaria para incluir entre sus hábitos de vida
la adquisición periódica de libros. Para ese gran grupo de los invisibles (pau-
latinamente cada vez menos invisibles, también hay que decirlo) que escri-
ben para niños o jóvenes, un premio literario (cuando no es eclipsado su
galardón por el que convoca la misma institución, en coincidencia de fe-
chas, con el fin de premiar la literatura para adultos) equivale a la visibili-
dad, a un foco que se enciende y delimita un libro como recomendable.
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Y no olvidemos que la nuestra, por muchos años, ha sido también la cul-
tura de la recomendación.

3. PREMIOS Y PREMIOS

Para avanzar a través de la jungla de premios y premiados del año 2003 es
necesario, en primer lugar, establecer una mínima organización que nos per-
mita, por ejemplo, establecer jerarquías entre galardones más o menos im-
portantes. Aunque esté fuera de toda duda la gratuidad de esta clasificación,
de la cual casi nunca se escribe, sí forma parte de la rumorología que ro-
dea al mundillo editorial, a los cercanos a/fijos en la nómina de los jura-
dos (esa otra subespecie de la que se podrían contar detalles significativos)
o a los escritores reincidentes en uno o más galardones año sí y año tam-
bién. La supuesta importancia de los premios no suele estar tan vinculada
a la calidad y/o prestigio literario de una determinada convocatoria (ex-
cepciones hay, y bien honrosas, a esta norma no enunciada) como a la do-
tación económica de los mismos, al despliegue mediático que los acompa-
ña, a la dimensión de la entidad que los convoca o a las ventas que pueda
asegurar para el libro premiado. Pasaron a la historia (salvo casos muy con-
cretos) las rosas naturales, los diplomas o las placas de plata con laudatio
grabada que antaño recompensaban los esfuerzos con la pluma de los lite-
ratos. Hoy en día, las rosas naturales florecen en los cheques y no hay lau-
datio que sea mejor recibida que la que salta a la cuenta corriente tras la
debida transferencia bancaria. Así de prosaico es el mundo en el tiempo en
el que, con la impagable colaboración del ordenador, se imprimen una, tres,
diez o las copias que sean necesarias para concurrir, al mismo tiempo, al
abanico de certámenes literarios que se convocan en la misma estación, ge-
neralmente la otoñal. Malo será que así, para primavera, no germine algu-
na de las semillas plantadas. Y aunque las editoriales se empeñan en com-
batir la práctica de los esparcidores de originales con bases cada vez más
concretas y restrictivas –que impidan, por ejemplo, la retirada de origina-
les antes del fallo del premio– siguen dándose situaciones que producen
desde sonrojo hasta perplejidad, con la gama intermedia de sensaciones y
coloraciones cutáneas que uno pueda imaginar. Sirva de muestra un botón:
en Galicia, hace pocos años, un mismo original se alzó con el primer pre-
mio en sendos certámenes que, para más coincidencia, se fallaron el mismo
día, con diferencia de algunas horas entre uno y otro. El escritor agraciado,
al recibir la segunda llamada del jurado más tardío en emitir su dictamen,
se olvidó de comunicar que esa novela acababa de ser laureada momentos
antes y, con la complicidad de una ambigüedad en el texto de las bases del
segundo premio, al día siguiente los responsables de ambas entidades con-
vocantes se desayunaron, ante la página de periódico correspondiente, el dis-
gusto de la bigamia pública y notoria. Quizás se pudieran resolver estos va-
cíos por los cuales las liebres aprovechan, si pueden, para colarse, cuidando
más la redacción de las bases (a veces tan poco legibles como el reverso de
los formularios de Hacienda) o evitando la práctica tan difundida de foto-
copiar las bases del premio que se tiene más a mano cuando se está a pun-
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to de echar a andar un galardón nuevo, botadura que, dicho sea de paso,
podría empezar a computarse en nuestro país del mismo modo que se re-
gistran los divorcios, bodas, nacimientos o defunciones que se producen cada
día.

Sin duda, un aspecto que marca diferencias es la solera del premio convo-
cado. Un premio añejo, que ha sabido mantener intacto su prestigio y soli-
dez ajeno a los vaivenes del mercado o a las modas de lo transversal, ape-
tece, incluso en el caso de que el número de ceros de la cifra propuesta como
recompensa, sea menor que el de otros galardones vecinos. La presencia de
escritores de relevancia en la nómina de anteriores coronados con la mis-
ma tiara de triunfador también puede tocar corazones deseosos de ser com-
pañeros de viaje de los grandes, pero lo que acaba de convencer a muchos
pretendientes que se debaten entre una u otra novia, es no sólo la prometi-
da dote de la desposada sino también el pedigrí de la familia a la que se
entra a formar parte (un grupo editorial multinacional es suegro más rum-
boso que un pequeño y voluntarioso ayuntamiento) o incluso el hecho de
que la citada dote esté o no vinculada a los futuros réditos (léase, derechos
de autor) que dicha coyunda pueda tributar.

Diferente es, también, recibir un premio buscado, perseguido, anhelado, in-
cluso reiteradamente tanteado en sucesivas convocatorias (en los premios li-
terarios, como en el amor, las calabazas suelen despertar tontos o fructífe-
ros empecinamientos) o que sea ese premio, y su jurado, el que se fije en
uno, o en el libro que uno ha publicado a lo largo de ese año, para conce-
derle la distinción que, esperada o no, siempre va a agradar.

Las minorías –de todos los tipos– saben también lo que significa poder o
no poder optar a determinadas convocatorias. Si bien ya existen premios li-
terarios españoles que, atendiendo a la situación de plurilingüismo del Es-
tado, añaden esa simpática base que abre las puertas de la participación a
cualquier creador, con independencia del código lingüístico que use, siguen
existiendo restricciones en ese sentido, algunas de difícil justificación. Del
mismo modo que muchos premios de ámbito estatal sólo admiten origi-
nales en castellano, la mayoría de los premios de las autonomías con len-
gua propia se afanan en preservar la exclusividad lingüística de su código,
con el objetivo de fomentar la creación en esa lengua más que minoritaria,
minorizada. En esta línea, no deja de sorprender el hecho de que, cuando
un escritor que utiliza el castellano como lengua de creación, pretende cru-
zar el charco para aventurarse a la conquista americana de premios litera-
rios, se encuentre con restricciones de nacionalidad que, afortunadamente
para ellos, no encuentran los escritores latinoamericanos cuando quieren
probar suerte en los certámenes españoles.

Finalmente, están los premios de convocatoria única (bien porque así esta-
ban previstos, bien porque de ahí no pasan), los premios instituidos para
galardonar una trayectoria particularmente brillante o aquellos que, no ha-
biendo contemplado a lo largo de su trayectoria a las obras o creadores de
literatura infantil y juvenil, de pronto reparan en la presencia excepcional
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de un libro de este ámbito que traspasa las fronteras del gueto y, de paso,
ayuda a desdibujar un poco más ese muro de la vergüenza que sigue sepa-
rando a autores de uno y otro lado de la raya en función de una cuestión
tan peregrina como si el lector al que principalmente atienden se afeita o
todavía tiene la barba por brotar.

Sólo una circunstancia hermana a todos los premios (y son muchos, tantos
que nos resultaría imposible citarlos en su totalidad) y enfada a todos los
premiados: el hecho de que, sin haber siquiera colaborado en la encuader-
nación de los originales, el Ministerio de Hacienda comparta beneficios con
el autor laureado, contribuyente al fin.

4. LOS PREMIOS A LOS LIBROS YA EDITADOS

Dentro de la casi interminable variedad de premios que se convocan y con-
ceden en España, suelen llamar la atención anualmente aquellos que, orga-
nizados por entidades u organismos públicos o privados, asociaciones, gre-
mios y colectivos relacionados con el libro, pretenden subrayar la calidad
de una o varias obras que hayan destacado en el panorama de la produc-
ción anual. Su carácter netamente honorífico (aspecto éste que se suele re-
forzar, también en estos casos, con el estímulo económico), la autoridad de
los jurados o su independencia de conexiones editoriales e intereses par-
ticulares suelen dotarlos de una credibilidad que, en el ámbito de la lite-
ratura infantil y juvenil, no se acostumbra a poner en tela de juicio.

Entra dentro de esta modalidad, en primer lugar y ocupando un lugar des-
tacado (tanto por la entidad del convocante como por su condición de re-
ferente anual) el Premio Nacional de Literatura Infantil y Juvenil, insti-
tuido y patrocinado por el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte
(MECD), y concedido, según el criterio de un jurado representativo de la
variedad cultural y lingüística del Estado, a la mejor obra de un autor es-
pañol publicada en su primera edición en el año anterior al de la convo-
catoria. El premio, como reza la convocatoria del mismo, tiene por finali-
dad reconocer y estimular la creación literaria de calidad dirigida a niños
y jóvenes. En 2003, la obra galardonada ha sido Krokodriloa ohe azpian, de
la que es autora MARIASUN LANDA, la escritora vasca de literatura infantil
que ha sabido trazar una de las trayectorias literarias más destacadas e in-
teresantes de los últimos veinte años. En Krokodriloa..., LANDA cuaja una na-
rración diferente, alejada de los parámetros habituales que definen lo que
convencionalmente se considera como infantil o juvenil, para ofrecer un
texto abierto a cualquier lector sin prejuicios. Finalista asimismo del Pre-
mio Euskadi de Literatura Infantil y Juvenil (la modalidad, para la lite-
ratura en lengua vasca, del Premio Nacional, ganado en 2003 por FERNANDO
MORILLO con la obra Izar Malkoak), Krokodiloa... ha conseguido llevar,
por primera vez en la historia del Premio Nacional, este galardón para una
obra escrita originalmente en euskera. El libro de MARIASUN LANDA ya
cuenta con edición en gallego y en breve será editada en castellano y en
catalán.
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Por su parte, el Premio a las Mejores Ilustraciones de Libros Infantiles
y Juveniles (hasta 1994 denominado Premio Nacional de Ilustración de
Libros Infantiles y Juveniles) ha recaído en El pájaro libro, obra ilustrada
por ALBERTO MORALES AJUBEL a partir del texto, publicado por SM, de
JOEL FRANZ ROSELL. El segundo premio de este certamen igualmente con-
vocado por el MECD, ha sido para GUSTAVO ARIEL ROSEMFFET, Gusti, por
sus ilustraciones para el cuento de La bella durmiente, de JACOB y WILHEM
GRIMM, publicado por Perspectiva Editorial Cultural S.A.

También se detiene el MECD a valorar y premiar los Libros Mejor Edi-
tados del año en el sector infantil y juvenil. El primer, segundo y tercer
premios de 2003 fueron a parar, respectivamente, a la editorial valenciana
Media Vaca, por la edición de Garra de la guerra, de GLORIA FUERTES; a Se-
rres, por El libro en el libro en el libro, del ilustrador suizo JÖRG MÜLLER; y
a El Aleph Editores S.A., por la edición de El mago de Oz, de L. FRANK
BAUM.

También con la intención de galardonar al autor del mejor libro infantil y
juvenil editado en España durante el año, nace en 1962 el Premio CCEI,
convocado por la Comisión Católica Española de la Infancia. En 2003, esta
distinción recayó en la obra de LUCHY NÚÑEZ, ¿Quién dijo viejo?, publica-
da por Bruño. En la modalidad de ilustración, el CCEI premió la obra de
FRANCESC ROVIRA, Enma no se quiere bañar, editada por Edebé.

En el ámbito catalán, cumplen idéntica función a los galardones anteriores
el Premi Serra d’Or, convocado por la Abadía de Montserrat desde 1967,
en las modalidades de literatura infantil (que en 2003 fue para la obra de
XAVIER CARRASCO, La nit de Sant Joan, ilustrada por SEBASTIÁ SERRA), li-
teratura juvenil (que recayó en Disfresses, poemario de JOSEP MARIA SALA-
VALLDAURA) y conocimientos (para Internens, de MARTA LUNA y TONI MA-
TAS, con ilustraciones de PICANYOL).

Mención aparte merece la concesión del Premio Príncipe de Asturias de
la Concordia 2003 a la escritora inglesa J. K. ROWLING, mundialmente co-
nocida y reconocida por los cinco libros infantiles protagonizados por Harry
Potter, fenómeno editorial sin precedentes en el ámbito de la literatura para
niños. En el momento de justificar la concesión de este importante galar-
dón, por primera vez para una autora de libros infantiles, el jurado desta-
có el hecho de que “la trascendencia social de la creación de Rowling se
fundamenta en haber logrado que niños de etnias y culturas de todo el
mundo hayan descubierto la bondad de la lectura y encontrado en las fas-
cinantes aventuras de Harry Potter un estímulo para la imaginación y la
creatividad”. Continúa el acta del jurando subrayando que “la obra de
Rowling promueve (...) la identificación de los jóvenes con valores humanos
tan esenciales como el discernimiento entre el bien y el mal, la importan-
cia de la cooperación y la solidaridad para superar los problemas y obstácu-
los del vivir; en definitiva, ideas y capacidades que alientan y hacen posi-
ble el entendimiento y la concordia entre los seres humanos”. Tras afirmar
en su discurso de aceptación que con sus libros ha querido “reflejar el he-
cho de que la vida entre los once y los diecisiete años puede ser difícil y
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confusa, aun estando armado con una varita mágica”, ROWLING anunció su
generosa decisión de donar los cincuenta mil euros con que está dotado el
premio al Fondo para Países en Vías de Desarrollo de la Asociación de Lec-
tura Internacional que promueve la alfabetización en todo el mundo.

Sería de agradecer que, tras este ejemplo encomiable, en ediciones próximas,
galardones españoles como los Premios de la Crítica o el Premio Cervan-
tes considerasen el hecho de que los autores de literatura infantil también
puede formar parte de un posible elenco de ganadores, con independencia
de cualquier otro criterio que no sea el de la calidad literaria.

5. LOS PREMIOS QUE GARANTIZAN LA CONTINUIDAD EDITORIAL

Pero son, sin duda, los premios promovidos o vinculados a editoriales los
que gozan de una mayor garantía de continuidad y, sobre todo, repercusión
entre los lectores, al tener garantizada una edición con salida comercial y
con distribución asegurada, cuestiones éstas que otros premios con gran tra-
dición, importante dotación e indudable prestigio no consiguen ofrecer en
todos los casos. Y no hay que olvidar que sin la edición de la obra premia-
da y su divulgación entre los lectores, escasa o nula dimensión tiene la con-
vocatoria de un premio, por mucho eco y pregón de que éste disponga.

Aunque sin vinculación concreta con una editorial, los Premios Lazarillo
de creación e ilustración gozan en España de una consideración y un pres-
tigio especiales, no sólo por tratarse de la convocatoria de premios para la
literatura infantil y juvenil más antigua que sigue en vigencia (fue creado
en 1958), sino porque con su nómina de ganadores se podría trazar la evo-
lución del libro para niños en nuestro contexto, desde aquellos años de os-
curidad hasta la actualidad. Convocado por la Organización Española para
el Libro Infantil y Juvenil (OEPLI), con el patrocinio del Ministerio de Edu-
cación, Cultura y Deporte, este premio anual abierto a todas las lenguas del
Estado fue ganado en la modalidad de creación literaria, por JUAN CARLOS
MARTÍN RAMOS, con Poemamundi. CONSUELO MORALES FERNÁNDEZ se lle-
vó el accésit con Barasingha. El Lazarillo de Ilustración fue para Alimentos,
obra de TAE MORI publicada por Anaya.

Veintiséis años avalan la trayectoria de dos de los premios más importantes
para la configuración de las dos últimas décadas de trayectoria de la litera-
tura infantil y juvenil española. Nos referimos al Premio Barco de Vapor y
al Premio Gran Angular, convocados por la Fundación Santa María y edi-
tados por Ediciones SM en sus colecciones homónimas, buques insignia de
este gran grupo editorial. En la pasada edición, que celebraba las bodas de
plata de ambos galardones, un impresionante incremento de la dotación eco-
nómica de los mismos (situada actualmente en los cien mil euros para cada
modalidad) los ha convertido en un referente internacional para todos los
que escriben libros para niños en castellano. De hecho, fue una autora ar-
gentina, ANDREA FERRARI, la que finalmente consiguió alzarse con el Bar-
co de Vapor de 2003, por su obra El complot de Las Flores, novela ambienta-
da en un pueblo de la Patagonia que languidece hasta temer su desaparición.
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La intervención de un grupo de vecinos, y la decisiva colaboración de dos
jóvenes, cambiarán el destino de la población, aquejada de muchos de los
males que afectan en los últimos años a las sociedades del Cono Sur ameri-
cano. El Gran Angular fue a parar a manos de GONZALO MOURE, autor mul-
tipremiado y uno de los más destacados e interesantes de la actual narrati-
va infantil y juvenil en lengua castellana. El síndrome de Mozart es el título
de la obra de Moure, que apuesta, como en casi todas las suyas, a favor de
una literatura para adolescentes comprometida, sensible a los problemas y
carencias de la juventud actual, volcada en la comprensión de los tradicio-
nalmente más incomprendidos (en este caso, chicos afectados por una alte-
ración, el síndrome de Williams que, al tiempo que los convierte en disca-
pacitados, los dota excepcionalmente para la música) y, en todo caso, poseedora
de un aliento literario y de una capacidad de sugerencia incuestionables.

Para las distintas lenguas autonómicas, la Fundación Santa María mantie-
ne sendas convocatorias que, para disgusto de los autores de las respectivas
lenguas, no han experimentado la vertiginosa inyección de euros que ha
convertido a su hermana castellana en una de las más ricas del planeta en
el ámbito infantil y juvenil. En 2003, la 19ª edición del Premi Vaixell de
Vapor fue para la obra El rei dels senglars, de ANTONI GARCIA LLORCA, jo-
ven pero ya muy conocido escritor barcelonés que, desde su irrupción en
las letras catalanas –precisamente a través de otro premio–, no ha parado
de acumular galardones literarios, como lo prueba el Vaixell de Vapor del
año 2001 y algún otro del 2003 del que hablaremos más adelante.

El Premio O Barco de Vapor, también en su 19ª edición de vida, recayó
en la última obra de uno de los narradores gallegos más destacados, intere-
santes y traducidos, AGUSTÍN FERNÁNDEZ PAZ, que en su novela O meu nome
é Skywalker habla de la invisibilidad que, en esta sociedad hambrienta de
éxitos superficiales, sufren los desheredados.

En euskera, el Baporea 2003 destacó el trabajo literario del escritor y tra-
ductor AITOR ARANA, por segunda vez merecedor de este galardón. La obra
premiada, Azken gurasoak, augura a la humanidad, en clave de ciencia fic-
ción, un futuro de hielo y frío perennes, tras agotarse la energía solar. La
crueldad, la violencia y la sinrazón que tantas veces demuestra el ser hu-
mano –sobre todo en las situaciones límite– contrastan con el mensaje de
amor del que son portadores Mirari y Asisko, dos jóvenes con una nueva
vida en proyecto –la que Mirari lleva en su vientre– y el reto de la super-
vivencia como futuro al que aspirar.

El Grupo Editorial Luis Vives (Edelvives) convoca cada año el Premio Ala
Delta, de considerable trayectoria y abierto a todas las lenguas del Estado.
El pasado año el galardón fue a parar a manos de RAFAEL CALATAYUD por
la obra En el mar de la imaginación, una novedosa incursión en la literatu-
ra para niños en la que la forma literaria adquiere un compromiso tan des-
tacado como los contenidos. En el ámbito de la creación literaria para ado-
lescentes, el Premio Alandar –sólo para originales escritos en castellano–
ha distinguido la obra de RICARDO GÓMEZ, El cazador de estrellas.

62

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 4



Un planteamiento semejante al del Premio Ala Delta es el que rige la con-
vocatoria del Premio Edebé, vigente en sus modalidades infantil y juvenil
desde 1992 y también con una dimensión plurilingüista. ANDREU SOTO-
RRA y CARE SANTOS fueron los premiados, respectivamente, en cada una
de las convocatorias, por los libros Kor de Parallamps (obra plena de humo-
rismo en la que la realidad se nos revela a través de la mirada de un niño)
y Laluna.com, novela para adolescentes que intenta reflejar la realidad mul-
timedia en la que los jóvenes desarrollan actualmente parte de su ocio.

Muy interesante, desde su creación, es la filosofía de fondo del Premio Abril
de Narrativa para Jóvenes, convocado por Editores Asociados, un consor-
cio editorial bajo el que han empezado a llevar adelante algunos proyectos
de literatura infantil y juvenil las editoriales La Galera (Barcelona), Llibres
del Pexe (Asturias), Galaxia (Galicia), Elkarlanean (País Vasco), Tàndem (Va-
lencia) y Xordica (Aragón). Se encarga de patrocinar este galardón desde el
punto de vista económico Ámbito Cultural, de El Corte Inglés. La nove-
dad, en este caso, viene dada por la apertura del premio a cualquiera de los
códigos lingüísticos hablados en el Estado español, incluidos aquellos que
todavía no gozan de un estatuto pleno de oficialidad, como es el caso del
asturiano y del aragonés. En la convocatoria de 2003 venció una obra es-
crita originalmente en euskera, Gerlari zuria, de JOANES URKIXO, novela ini-
ciática ambientada en los remotos tiempos de las sagas altomedievales, en
la que se nos cuentan los orígenes míticos de una comunidad acaudillada
por un joven de la tribu irlandesa de los bizcayne, rey electo de Irlanda,
exiliado, tras el asesinato de su padre, en la tierra de las sorgiñas, que será
su segunda patria. No faltan las referencias a los trasmundos célticos, la sim-
bología –a veces demasiado evidente– es empleada con habilidad y el tono
epopéyico atenuado por la ternura en una obra de lectura interesante e in-
tensa que ya goza de siete ediciones, una en cada lengua del consorcio edi-
torial, y una más en castellano.

Hay, asimismo, un buen número de premios de literatura infantil y juve-
nil, alguno de considerable proyección, que, a la hora de acotar el universo
de sus posible participantes, optan por el monolingüismo, en castellano o
en alguna de las lenguas autonómicas. Es el caso del Premio de Literatu-
ra Infantil y Juvenil “Leer es Vivir”, que convocan conjuntamente desde
1997 el Ayuntamiento de León y la editorial Everest. Ambas modalidades,
infantil y juvenil, introducen la novedad, al menos con respecto a los pre-
mios anteriormente citados en este apartado, de admitir cualquier género
de creación. LUCHY NÚÑEZ fue la ganadora en 2003 del certamen dedica-
do a la literatura juvenil, con la obra Esa extraña vergüenza, quedando de-
sierto el apartado infantil.

Idéntica formulación entraña el Premio Jaén de Narrativa Infantil y Ju-
venil, en el cual encontramos entre los convocantes a una entidad banca-
ria, la Caja General de Ahorros de Granada (son más los casos de relación
entre las letras infantiles y las finanzas, como se verán) y a Alfaguara, una
de nuestras editoriales de más prestigio. Se alzó con el premio en 2003 la
obra de ELOY M. CEBRIÁN, La luz de octubre.
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Abundan en catalán las convocatorias que, siguiendo la línea de las ante-
riores, procuran incentivar la creación de libros para niños y jóvenes en la
lengua de Espriu. Es el caso del Premi Barcanova de Literatura Infantil
i Juvenil, convocado por la editorial homónima, que este año recayó en la
obra de ANTONI OLIVER, Al Rhazes, el metge de la talaia, quedando finalis-
ta DOLORS GARCIA I CORNELLÀ con Contes d’estar per casa.

La Caixa de Girona y el Ayuntamiento de Olot son los responsables de la
convocatoria del Premi Ciutat d’Olot, galardón para novelas infantiles que
en 2003 ganó el ya citado ANTONI GARCIA LLORCA con La mala bèstia (La
Galera, 2003), excelente narración histórica, situada en los albores de la Pri-
mera Guerra Mundial que lleva al lector de la intriga al terror, con la fi-
gura del lobo como referencia de un mundo inmutable repleto de abismos
desconocidos.

Desde 1963 se convoca también el Premi Joaquim Ruyra, para obras lite-
rarias destinadas a un público adolescente. ÁNGEL BURGAS se hizo con el
galardón de 2003 con su obra M.A.X., publicada por La Galera. También
es La Galera, con el patrocinio de la Fundaciò Enciclopédia Catalana, la en-
cargada de convocar el Premi Josep María Folch i Torres, galardón fun-
dado en 1962 por El Omniun Cultural que, en la actualidad, se puede con-
siderar el más veterano de las letras catalanas destinado a premiar obras
escritas para el público infantil. El multipremiado ANTONI GARCIA LLOR-
CA se hizo con la edición del 2003 con su obra Història d’un cap tallat. Fi-
nalmente, la Fundació Prudenci Bertrana se encarga de convocar anual-
mente el Premio Ramón Muntaner, que en la edición del 2003 recayó en
L’altra banda del mirall, obra de JORDI SIERRA I FABRA, otro nombre habi-
tual en las listas de los más premiados.

En valenciano podemos señalar la presencia del Premio Vicent Silvestre,
convocado por el Ayuntamiento de Alzira y la Editorial Bromera para obras
de literatura infantil escritas en la lengua propia de la comunidad. FRAN-
CESC GISBERT y su Misteris, S.L., se alzó con el premio en la pasada edición.
También vinculado a Alzira está el Premio Bancaixa, que en el 2003 fue
ganado por una autora de la que ya hemos hablado, DOLOR GARCIA I COR-
NELLÀ con L’esclau del Mercadal, publicado por Bromera. Completa la pa-
norámica de los galardones de literatura infantil en valenciano el Premio
Carmesina de Narrativa Infantil, conseguido en 2003 por FRANCESC GIS-
BERT con Una llegenda per a Draco, obra publicada por Edicions del Bullent.

En gallego destaca la presencia y proyección pública del Premio Merlín,
que convoca desde 1986 Edicións Xerais de Galicia y que es entregado en
el marco de una velada literaria que, con el paso de los años, se ha conver-
tido en una referencia en el ámbito de las letras gallegas. Una de las parti-
cularidades de este premio es el de incluir entre los miembros del jurado a
una representación de lectores infantiles y juveniles, cuyo voto tiene el mis-
mo valor que el de los adultos. MANUEL LOURENZO GONZÁLEZ fue el au-
tor galardonado en la última edición de este premio por la novela Irmán do
vento, preciosa historia de amor y muerte con la guerra como telón de fon-

64

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 4



do. Desde el 2003 existe para la literatura infantil en lengua gallega una
nueva convocatoria anual, auspiciada por la Diputación de Ourense, en-
cargada de patrocinar el Premio Pura e Dora Vázquez, homenaje a dos de
las pioneras de la creación literaria para niños en Galicia. En su primera
edición el galardón de la modalidad de creación literaria ha sido PARA CE-
LIA DÍAZ NÚÑEZ, autora novel que se alzó con el premio por una narra-
ción titulada Adeliña. En la modalidad de ilustración, otro autor poco co-
nocido, LUÍS SENDÓN CEDRÓN, se llevó el galardón con su obra O paraíso
de Fiz e Mariña. El Premio Raíña Lupa, otro de los certámenes dedicados
a la literatura infantil y juvenil, patrocinado en este caso por la Diputación
de A Coruña, no fue convocado en 2003.

Para terminar, en euskera el Premio Lizardi fue a parar a manos de un
nuevo escritor para la literatura infantil en vasco, IMANOL AZKUE IBARBIE,
autor de Gaur egun handia da (Erein, 2003), que fabula sobre la función
del escritor desde una perspectiva presidida por la ternura, el humor y la
ironía.

6. LOS PREMIOS QUE APUNTALAN LOS GÉNEROS MINORITARIOS

Sigue siendo aplastantemente mayoritario el número de premios literarios
que se centran en la narrativa, siendo, por lo tanto, todavía necesarios aque-
llos galardones que se dedican a promocionar la creación en los géneros me-
nos atendidos, con menos salida editorial y, por consiguiente, más faltos de
la consiguiente promoción que deriva de la consecución de una distinción
literaria. La poesía, el teatro y el álbum ilustrado deben mucho –sobre todo
en determinados contextos minoritarios– al apoyo constante de unas pocas
convocatorias anuales que, en muchos casos, nos salvan del yermo absolu-
to al que, por rutina, inclinación natural o incapacidad de la escuela y las
instituciones culturales para subvertir tendencias de lectura, llegaría la pro-
ducción anual.

En esta dirección se encuentran galardones como el Concurso Interna-
cional de Poesía Infantil Luna del Aire, convocado por el Centro de Es-
tudios de Promoción de la Lectura y la Literatura Infantil (CEPLI), de la
Universidad de Castilla-La Mancha, para originales en lengua castellana.
Con edición garantizada por la propia entidad convocante, en 2003 el pre-
mio fue a parar a manos de ISABEL COBO REINOSO, autora de Versos para
estar guapo.

En la misma línea, pero para la poesía infantil en lengua gallega, hay que
citar la existencia del Premio Arume, convocado por la Fundación Xosé
Neira Vilas, que en su segunda edición recayó en el poemario titulado 
A praia dos lagartos, de la que es autora HELENA VILLAR JANEIRO, una de
las pioneras de la creación de obras infantiles en gallego. La naturaleza, el
mundo animal, el miedo y el misterio protagonizan la temática de los
35 poemas que componen esta obra, que será publicada en breve por 
Ediciós do Castro.
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El teatro infantil ha incrementado, en 2003, incentivos que propicien su
desarrollo a través del establecimiento de premios que atienden específica-
mente la creación de obras dramáticas. A los galardones existentes, el Pre-
mio SGAE de Teatro Infantil y Juvenil (abierto a todas las lenguas del
Estado y ganado en la última edición por CARMEN FERNÁNDEZ VILLAL-
BA con Dora, la hija del sol) y el Premio Guillem d’Efak (que convoca el
Ayuntamiento de Vilafranca de Bonany para obras de teatro infantil y ju-
venil en catalán, que alcanzó en 2003 JOSEP MARIA DIÉGUEZ con Un cas
molt estrany) hay que sumar la incorporación de dos nuevos galardones ga-
llegos. Así, el Premio Nacional María José Jove de Escritura Teatral In-
fantil, convocado por la fundación coruñesa María José Jove, promueve la
creación de literatura para niños a través de textos dramáticos pensados para
su puesta en escena. El premio, que ofrece una dotación de treinta mil eu-
ros y la producción y representación de la obra ganadora, está abierta a obras
para actores o para títeres escritos en gallego o castellano. En su primera
edición, el galardón fue ganado por TERESA NÚÑEZ GONZÁLEZ, autora de
El hada del abanico verde. Por otra parte, el Instituto Galego das Artes Es-
cénicas e Musicais (IGAEM), en colaboración con el festival de títeres Ga-
licreques, ha puesto en marcha en 2003 el Premio Internacional Barriga
Verde de textos teatrales para títeres, convocatoria con modalidad infantil
y para adultos abierta a todas las lenguas del mundo. El coruñés CELESTI-
NO ANTELO resultó ganador de la convocatoria de obras de teatro dirigidas
a niños con la obra Cucho, Coco e o dilema do 6, que también será llevada a
escena con el patrocinio del IGAEM.

Cinco son las convocatorias que vamos a destacar por su apoyo al desarro-
llo del álbum infantil ilustrado. Dos de estos premios se han convertido, con
el devenir de los años y la calidad de las obras premiadas en cada edición,
en un punto de referencia anual para el sector. Hablamos del Premio Des-
tino Infantil Apel·les Mestres, convocado por Ediciones Destino para obras
ilustradas de tema y género libre presentadas en cualquiera de las lenguas
del Estado español, así como en inglés, francés o italiano. En 2003 este ga-
lardón le fue otorgado a la obra Laura y el corazón de las cosas, ilustrada por
JORDI SABAT y escrita por LORENZO SILVA. Por su parte, el Premio Inter-
nacional de Ilustración de la Fundación Santa María alcanzó el pasado
año su 13ª edición, ganada esta vez por un tándem ya consolidado en la
realización de obras interesantes que, después, alcanzan destacados premios,
el formado por el ilustrador JAVIER SERRANO y el escritor MIGUEL ÁNGEL
FERNÁNDEZ-PACHECO, autores de La letra que no tenía trabajo, simpático pro-
yecto articulado alrededor de una ñ desubicada en el mapa de Europa.

De más reciente creación es el Certamen Internacional de Álbum Infantil
Ilustrado Ciudad de Alicante; convocado por el Patronato Municipal de
Cultura de Alicante en colaboración con la Editorial Anaya para obras ilus-
tradas con texto en castellano, fue a parar en la pasada edición a la obra
Mar de sábanas, del ilustrador PABLO AULADELL, con textos de PABLO PÉ-
REZ. El segundo premio de este certamen benefició al ilustrador PABLO ALA-
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BAU y a la escritora CATALINA GONZÁLEZ, autores del álbum Mujer que co-
cinaba palabras.

Para la lengua catalana se pueden citar dos convocatorias que fomentan la
creación de libros infantiles ilustrados. El Premio Hospital Sant Joan de
Déu, que se otorga a cuentos infantiles con ilustraciones para primeros lec-
tores escritos en catalán. La Galera y Cercle de Lectors se encargan de la
edición de la obra ganadora, que este año fue Els patins d’en Sebastiá, ilus-
trada por FRANCESC ROVIRA sobre un texto de JOAN DE DÉU PRATS. Des-
de el 2003, y con el fin de conmemorar el treinta aniversario de su funda-
ción, la Librería Parcir de Manresa puso en marcha el Premi Parcir d’Àlbum
Infantil Il·lustrat, para obras en las que la ilustración sea contenido pre-
dominante y que cuenten con textos en catalán. La ganadora de esta pri-
mera edición ha sido GEMMA SALES I AMILL, por el álbum Adéu, adéu...,
publicado asimismo por la librería convocante, la cual inicia así una inte-
resante vía de apoyo al libro infantil, en esta ocasión, desde uno de los ám-
bitos que mejor pueden comunicar al libro con el lector y que, lamenta-
blemente, no siempre asume iniciativas de promoción y difusión.

Finalmente, el Ayuntamiento de Terrassa y Caixa Terrassa convocan desde
1984 el Premio Lola Anglada de contes breus per a nois i noies, certa-
men que tiene la particularidad de fomentar la creación en catalán de re-
lato corto, ese subgénero narrativo tan descuidado. El ganador de la última
edición ha sido MIQUEL PUJADÓ, autor de Un príncep encantat i altres perso-
natges amb problemas. Como es habitual en este certamen, la obra cuenta con
dos ediciones diferenciadas. Una, patrocinada por Caixa Terrassa, va ilus-
trada con dibujos procedentes de un concurso escolar patrocinado por la
misma entidad financiera. En formato comercial, RBA Libros/La Magrana
se han encargado de preparar la otra edición del texto ganador.

7. LOS PREMIOS DE LOS QUE LEEN Y DE LOS QUE AYUDAN A LEER

Llegamos al final de este trayecto por los principales premios convocados
en España en el ámbito del libro infantil y juvenil con aquellos galardones
instituidos por entidades, asociaciones u organismos relacionados con la pro-
moción lectora y, por lo tanto, no directamente vinculados con los que ha-
cen los libros sino con los que los leen o los dan a leer. A nuestro entender,
es interesante la incorporación de los lectores y de los mediadores de la lec-
tura a este proceso de valoración y selección anual de las mejores obras es-
critas para niños y jóvenes. Iniciativas como la convocatoria del Premio
Protagonista Jove, para el área de lengua catalana, y del Premio Lecturas,
para la gallega, promovidos respectivamente por el Consell Català del Lli-
bre per a Infants y por Gálix, Asociación Galega do Libro Infantil e Xuve-
nil, ramas territoriales de OEPLI, permiten que anualmente los lectores más
jóvenes de las bibliotecas de Cataluña y de Galicia emitan sus dictámenes
y elijan los que, a su entender, son merecedores de una distinción por ha-
ber estimulado, con particular eficacia, su atención y su entusiasmo en re-
lación con el libro infantil y juvenil. En el 2003 el Protagonista Jove fue
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para las obras El fiurell del vent, de W. NICHOLSON, publicado por Edicio-
nes B, y para Respirar sota l’aigua, obra de ALEX FLINN editado por Empu-
ries. Los lectores gallegos premiaron con el Lecturas a PAULA CARBALLEI-
RA, por su cuento Paco (Kalandraka Editora); a AGUSTÍN FERNÁNDEZ PAZ,
por las obras Un tren cargado de misterios (Xerais) y por la reciente reedición,
con nuevos relatos incluidos, de Contos por palabras (Xerais); y a BEATRIZ
GARCÍA TURNES por su novela juvenil Valdamor (Galaxia). En la modali-
dad de ilustración, la preferida de los lectores ha sido Aire sonoro (Ir Indo),
el trabajo realizado por el pintor e ilustrador XOSÉ COBAS a partir del
poemario de ANTONIO GARCÍA TEIJEIRO.

Otro tanto se puede decir de los premios concedidos por los distintos gre-
mios vinculados a este sector, señaladamente los de libreros y biblioteca-
rios.

En Cataluña se otorga anuamente el Premi Llibreter Narrativa Àlbum
Il·lustrat, convocado por el Gremi de Llibreters de Barcelona i Catalunya,
a un libro de narrativa y a un álbum ilustrado que destacan por su calidad
y representan por su temática una aportación al fomento de la lectura. En
2003, los libreros catalanes galardonaron La edad de hierro, de J. M. COET-
ZEE, en la modalidad de narrativa, y dieron su premio de álbum ilustrado
al libro original en gallego Avós, cuento de CHEMA HERAS con ilustracio-
nes de ROSA OSUNA publicado por Kalandraka Editora.

En Valencia son los bibliotecarios los encargados de conceder el Premi Sa-
maruc, distinción de la Associació de Bibliotecaris Valencians que toma su
nombre de un diminuto pececillo de la Albufera. Como cada año, el 2 de
abril de 2003 –Día Internacional de Libro Infantil y aniversario del naci-
miento de HANS CHRISTIAN ANDERSEN– los bibliotecarios valencianos hi-
cieron público el veredicto de su premio, que recayó, en la categoría infan-
til, en la obra de VICENT PARDO 8.388.607 caramels per a un aniversari,
publicado por Bromera. En la categoría juvenil el Samaruc fue para GEM-
MA PASQUAL I ESCRIVÀ, por Et recorde, Amanda, editado por Voramar.

No podemos cerrar estas líneas sin hacer referencia a la reciente convoca-
toria por parte del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte (MECD)
del Primer Concurso Nacional para la mejora e innovación de las Bi-
bliotecas Escolares, ámbito éste, el de las bibliotecas escolares, de gran ac-
tualidad y vinculado a uno de los enormes vacíos existentes en el sistema
educativo español. La convocatoria de este premio, que forma parte del Plan
de Fomento de la Lectura impulsado por el MECD, pretende premiar pro-
yectos e iniciativas originales para dinamizar, estructurar o dotar de conte-
nidos a las bibliotecas de los centros, de forma que se puedan convertir en
un referente importante de la vida escolar. También ha partido del MECD
la iniciativa de crear un Premio Nacional destinado a las bibliotecas de po-
blaciones con menos de 50.000 habitantes, a fin de fomentar en los núcleos
menos favorecidos, con menos oportunidades de acceso al libro o con pro-
blemas de pérdida creciente de población, iniciativas que, teniendo como
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punto de partida a la biblioteca, puedan irradiar dinámicas de cambio y de
fomento de la lectura.

Quizás de este modo, con la implicación de múltiples esfuerzos y constan-
tes llamadas de atención, podamos llegar algún día a construir ese espacio
de lectores y lectoras activos, participativos, informados y estimulados para
los que, más que si tal o cual libro ha sido premiado, sea importante des-
cubrir el posible premio que algunos libros llevan dentro. El camino para
llegar a esa meta es arduo. Pero no queda otra alternativa que andarlo. En-
tre tanto, cada año, cada estación, la playa se nos llena de una marea de pre-
mios creciente y, a pesar de todas las objeciones, probablemente necesario.

8. EL PREMIO DE LOS LECTORES

Si bien parece claro que la política de premios literarios desarrollada en Es-
paña en los últimos años ha dado lugar a una relación consolidada entre
libros premiados (al menos, aquellos que reciben los premios de más pres-
tigio y proyección) y libros más vendidos (sería interesante analizar cuán-
tos de éstos podrían considerarse, asimismo, entre los más leídos), cada tem-
porada editorial encontramos obras dirigidas a los más jóvenes que consiguen
saltarse ese parámetro más o menos artificial, más o menos necesario, para
colocarse, sin el aval de un galardón que los propulse, pero con el concur-
so del marketing, en los puestos de cabeza de las listas de títulos más soli-
citados en las librerías. Otros libros y autores consiguen el más difícil to-
davía de interesar por su calidad, llamar la atención de crítica y lectores y
auparse a un puesto de salida digno al que han llegado por medio de sus
valores –transmitidos de lector a lector, esa cadena que, aunque no se vea
ni se hable de ella, sigue existiendo– y sin la parafernalia pública de una
campaña publicitaria.

Forma parte del mito que rodea al fenómeno Harry Potter citar los inicios
de obra sin premio ni mención con los que inició su fulgurante singladu-
ra la conocidísima serie de J. K. ROWLING. Si bien los mitos suelen crearse
con posterioridad a la consecución de los laureles del olimpo y, por lo tan-
to, son, en realidad, trajes hechos a medida y para mayor gloria del libro o
autor ya encumbrado, hay de cierto en esos comienzos de las aventuras del
niño mago la existencia de un “boca a boca” entre los lectores de habla in-
glesa que, en poco tiempo, y a través fundamentalmente de Internet, consi-
guió hacer de Harry Potter una referencia. En este caso la calidad literaria
de la apuesta de ROWLING, la oportunidad de un tipo de narrativa que, re-
cuperando lazos de la tradición, ha sabido innovar e interesar hasta la fas-
cinación, y la fluidez con la que la autora inglesa dota a su prosa desde prin-
cipio a fin, han ido secundadas de una de las campañas de promoción y
venta de libros más completas e internacionales. Todavía en el rebufo de la
aparición en español de la quinta entrega de la serie, Harry Potter y la orden
del fénix, presentada entre nosotros el pasado 21 de febrero, las cifras de pre-
visión de ventas siguen estableciendo diferencias abismales entre la obra de
Rowling y cualquier otro gran éxito editorial del momento. Los 950.000

69

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 4



ejemplares que se han puesto a la venta para el mercado español, el latino-
americano y el hispano de Estados Unidos hacen añicos cualquier barrera
preexistente y empequeñecen las cifras también cuantiosas que se puedan
manejar para otros títulos. Nada que podamos considerar nuevo en relación
con la multimillonaria marcha de Potter, como se ha confirmado a lo lar-
go del 2003 con el éxito abrumador del anterior título, Harry Potter y el cá-
liz de fuego. De que detrás de este fenómeno se encuentra una perfecta má-
quina de promoción y venta, no cabe duda; de que el libro despierta pasiones
lectoras y engancha a jóvenes y no tan jóvenes, tampoco.

Al calor de los éxitos de la obra de ROWLING, han ido apareciendo en cas-
tellano otros libros que exploran el universo de la magia, de los fenómenos
paranormales o del mentalismo, buena parte de ellos recibidos por la vía de
la traducción. Tal es el caso de Molly Moon y el increíble libro del hipnotismo,
obra que llegó precedida de una campaña de promoción internacional ava-
lada por traducciones a cerca de una treintena de lenguas. Es castellano, el
libro de GEORGIA BYNG ha concitado el interés del público, seducido por la
historia de la niña que aprende a hipnotizar –ese juego que todos hemos
practicado en algún momento de nuestra infancia y que BYNG explota con
acierto y, sobre todo, considerables dosis de humorismo– y atraído casi hip-
nóticamente también por la soberbia edición con la que SM ha vestido a
esta obra. No parecen haber caído con tanta facilidad en el embrujo de Molly
los críticos, que señalan carencias de peso en esta obra y subrayan cierto opor-
tunismo en la presentación de la misma al hilo de los éxitos de Harry Pot-
ter. En todo caso, Molly Moon ha sido uno de los libros frecuentes en las
mochilas de los jóvenes lectores españoles durante los últimos meses, mo-
chilas que, por cierto –y frente a los prejuicios en este sentido de muchos
adultos–, cada vez se ven obligadas a transportar más y más pesados volú-
menes en los que la prosa para niños y jóvenes ronda o incluso llega a so-
brepasar las quinientas páginas. En esas cotas “tocho” que parecen no arre-
drar tanto a los más jóvenes como a sus padres y maestros, se sitúan otros
libros que han dado que hablar, que escribir y sobre todo que leer a lo lar-
go del 2003, aunque en alguno de los casos su aparición en el mercado es-
pañol haya que situarla en años anteriores. Nos estamos refiriendo, entre
otras, a dos obras publicadas por Siruela y traducidas del inglés y del ale-
mán, respectivamente. Los perros de la Mórrigan, maravillosa historia de PAT
O’SHEA que en el 2003 ha vuelto a reaparecer en nueva edición, recon-
quistando la atención de los amantes de las sagas, las tradiciones y la magia
del mundo céltico; y El jinete del dragón, de CORNELIA FUNKE, amena, bien
construida y mejor resulta novela que también conecta con la tradición de
druidas y dragones, si bien actualizándola y, sobre todo, dándole un toque
cotidiano en el que el humor constituye una de las bazas fundamentales de
la autora. Como podemos apreciar casi a simple vista, un mismo hilo invi-
sible parece traspasar a todas estas obras conectándolas con temáticas, mun-
dos narrativos e incluso forma de contar que se encuentran próximas y que
remiten, de un modo u otro, a la obra de Tolkien, recuperada, por otra par-
te, entre las lecturas de los más jóvenes gracias –hay que reconocerlo– a los
éxitos de las adaptaciones cinematográficas de El señor de los anillos. La ten-
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dencia ha calado también entre nuestros autores, como lo prueban la ya ci-
tada Gerlari zoria, novela del vasco JOANES URKIXO merecedora del Premio
Abril 2003, y Morgún, última novela juvenil del gallego SUSO DE TORO, ga-
nador, dicho sea de paso, del Premio Nacional de Literatura de 2003. Am-
bas obras, y en particular la última, están consiguiendo abrirse un hueco en-
tre las preferencias espontáneas o inducidas de los lectores adolescentes,
motivados por este creciente revival de las aventuras que remiten a tiempos
idos y gestas de espada y estirpes elegidas.

También están presididas por la temática de aventuras, pero instaladas en
registros completamente diferentes a los anteriores, obras que a lo largo del
2003 han despuntado por su calidad, audacia o capacidad para concitar la
atención lectora, en algunos casos con propuestas ciertamente exigentes para
el niño o joven al que van especialmente dirigidas. Tal se puede decir de
Las andanzas de Kip Parvati, ópera prima del madrileño MIGUEL LARREA,
publicada por La Galera después de un interminable peregrinaje del origi-
nal por un sinfín de editoriales. Creemos que decir de una obra que consi-
gue sostenerse sin dificultad a lo largo de más de cien páginas (en este caso,
bastantes más) y que, encima, es de las que hace lectores, es un galardón
más que apreciable a estas alturas, y la obra de Larrea es de las que han op-
tado, y en buena medida, conseguido ese premio de altísima dotación sim-
bólica. Lo mismo se puede decir de la obra en euskera Usoa, karpeta morea
(Erein, 2003), del bien conocido PATXI ZUBIZARRETA, que ofrece, con este
libro, la continuación de un ciclo narrativo iniciado con anterioridad. Y no
cabe decir menos de Frangulla, novela para los más pequeños publicada muy
a finales del 2002 por GLORIA SÁNCHEZ, otra autora que se encuentra en-
tre las que despiertan interés y que, con cada obra que dan a imprenta, con-
firman una trayectoria en alza. Las repetidas ediciones de la obra en galle-
go, por parte de la editorial Tambre, y las casi inmediatas traducciones al
castellano y al catalán, también dentro del grupo Edelvives, sitúan a esta
última entrega de GLORIA SÁNCHEZ –como a las que hemos citados en este
apartado– entre los libros que, a lo largo del 2003, han recibido del premio
inestimable de la atención de los lectores.

Mi agradecimiento por su colaboración a Ángela Marcos, de la Fun-
dación Germán Sánchez Ruipérez; a Margarita Sierra, del Ministe-
rio de Educación, Cultura y Deporte; a Isabel Soto, de Gálix, Aso-
ciación Galega do Libro Infantil e Xuvenil; y al Prof. Xabier Etxaniz,
de la Universidad del País Vasco.
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Características y tendencias

LAS BUENAS FORMAS
Teresa Colomer1

LA VENTANA DESDE LA QUE SE MIRA

En un intento tan complejo como el de establecer un mapa de característi-
cas y tendencias a partir de la producción infantil y juvenil de un solo año,
parece conveniente explicitar en seguida al lector algunas de las coordena-
das del análisis.

Por lo pronto, hay que manifestar claramente sobre qué tipos de libros se
va a hablar. La producción de libros infantiles es muy amplia respecto a su
público destinatario, pretensión de calidad, grado de ficción literaria o len-
gua original. Este análisis se reduce a los libros de literatura infantil y ju-
venil dirigidos a lectores hasta los 16 años de edad, con expectativa de ser
reconocidos por la crítica y, básicamente, publicados en castellano, como
lengua original o traducida. Queda fuera, pues, el análisis de otros libros
dirigidos a los niños y niñas, tales como los de conocimientos, los cómics,
los libros-juguete, los derivados de productos audiovisuales o los regidos por
criterios esencialmente comerciales, así como también la atención específi-
ca a la evolución de cada una de las cuatro literaturas del Estado.

Por otra parte, para evitar el componente de subjetividad y azar, casi ine-
vitable en las lecturas individuales de obras recientes, se ha optado aquí por

1 Teresa Colomer es profesora de la Universidad Autónoma de Barcelona. Es licenciada en
Filología Hispánica y Filología Catalana y doctora en Ciencias de la Educación. Ha pu-
blicado libros y artículos sobre literatura infantil y juvenil y sobre la enseñanza de la lec-
tura y de la literatura, como Narrativa infantil y juvenil actual (1998) o Introducción a la li-
teratura infantil y juvenil (1999), y ha dirigido las recientes obras Siete llaves para valorar las
historias infantiles (2002) y La literatura infantil i juvenil catalana: un segle de canvis (2002).
Fue codirectora del primer Curso de Postgrado de Biblioteca Escolar realizado en España,
es responsable de la actual red de investigadores universitarios “Teoría, historia y uso edu-
cativo de la literatura infantil y juvenil catalana”, forma parte del consejo asesor de varias
revistas educativas e imparte habitualmente cursos y conferencias de formación del profe-
sorado.



74

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 4

centrar el análisis únicamente en los títulos tratados durante el año 20032

por selecciones y revistas especializadas que parecen tener una influencia
efectiva entre los mediadores en España3. Así que más que saber lo que ha
ocurrido realmente, se reflexiona en realidad sobre lo que la crítica ha per-
cibido como más relevante. Puesto que las obras dejan de existir sin una
valoración y difusión crítica, a falta de datos sobre la evolución objetiva del
mercado, puede pensarse entonces que se está dibujando la selección que
los mediadores tenderán a hacer sobre la oferta anual.

Se ha intentado también destacar los fenómenos y tendencias huyendo en
lo posible de una simple enumeración descriptiva de lo publicado. Por ello,
se prescinde o se limita la mención de títulos concretos, otorgándoles un
simple carácter de ejemplos cuando parece necesario para aclarar al lector
de qué se está hablando o bien para justificar, normalmente en nota a pie de
página, la afirmación realizada sobre la aparición de una u otra tendencia.

LA LITERATURA INFANTIL Y JUVENIL DEL AÑO

1. UNA CASA FAMILIAR ACOMODADA

La vuelta a los valores seguros preside una gran parte de la mejor cosecha
del 2003. Tras unas décadas de revuelta experimentación progresista y de
una posterior explotación banal de los logros obtenidos en la etapa de cam-
bio, parece que se está produciendo ahora el retorno tranquilo a las fór-
mulas tradicionales. En primer lugar, se apuesta por todo aquello que ha
probado su eficacia a lo largo de siglos de transmisión oral o que se ha se-
dimentado a partir de la literatura escrita dirigida específicamente a los ni-
ños y niñas. En segundo lugar, se difuminan las fronteras entre la exacer-
bada división del público por sectores y franjas de edades, que ha regido las
recientes leyes de un mercado en expansión, con la oferta de libros que pue-
den ser gozados “en familia” o a distintos niveles de lectura.

El resultado combinado de ambos fenómenos es una literatura mucho más
similar a la que se asocia a los selectos libros que la burguesía ilustrada creó
para sus niños en los inicios de la literatura infantil a lo largo del siglo XIX,

2 Respecto a este último punto, cabe señalar que aún se están distribuyendo libros del 2003
en la campaña navideña que coincide con la elaboración de este trabajo. Al mismo tiempo,
las revistas han incluido en sus páginas libros aparecidos a finales del 2002. Hay que acep-
tar, pues, este desplazamiento temporal sin mayor importancia, una vez advertido el lector.
3 Concretamente, se ha tomado como base la selección del año elaborada por la CEGAL y
la Fundación Germán Sánchez Ruipérez; los libros tratados en la revista CLIJ, Cuadernos de
literatura infantil y juvenil y en la revista Peonza; los libros más destacados en los boletines
de Quins llibres…? del Seminario de Bibliografía Infantil y Juvenil de la asociación de maes-
tros Rosa Sensat, los libros que no son originales en catalán de la selección del año de la re-
vista Faristol (para no primar los títulos catalanes), la lista de los Mejores libros del 2003 del
Banco del Libro de Venezuela y los seleccionados por un comité de expertos para el Premi
Protagonista Jove. También se han consultado el monográfico de libros del 2002 llevada a
cabo por la revista Lazarillo, y los libros más destacados del boletín Noticia de llibres infan-
tils i juvenils de la librería Robafaves de Mataró.



aunque incorporando los avances literarios y técnicos más recientes hasta
desembocar ahora en un producto apropiado para un consumo moderno
de alto nivel. “Buenos libros”, en definitiva, para una sociedad acomodada
que piensa ya en los libros como un bien cultural asequible para la gene-
ralidad de su población en un mercado de consumo.

En estos momentos parece estarse generalizando una nueva reivindicación
de literatura de calidad que englobe y se apoye en la tradición más reco-
nocida de la literatura para niños. Dos acontecimientos recientes pueden
servirnos para ejemplificarlo. El primero es la aparición en este año del li-
bro del crítico HAROLD BLOOM, Cuentos y poemas para niños extraordinaria-
mente inteligentes de todas las edades (Anagrama). Discutido y discutible, casi
provocador, el libro de BLOOM sirve a la perfección, sin embargo, para mos-
trar, desde su mismo título, la afirmación de una literatura exigente y de
amplio espectro de edades, basada en el folclore y en los grandes autores
consagrados. Hace algún tiempo que se está produciendo la discusión sobre
el “canon” literario en unas sociedades que evolucionan hacia la interrela-
ción cultural y hacia la proliferación indiscriminada de productos poco je-
rarquizados. Probablemente la coincidencia de este debate con el fin de si-
glo haya contribuido también a un extendido deseo de hacer balance, de
acordar listas de obras merecedoras de figurar en la maleta que debe acom-
pañarnos en la nueva centuria. Y, cabe destacar que, por primera vez, la
preocupación social por la legitimación literaria se ha extendido a la lite-
ratura infantil, algo de lo que sin duda hay que alegrarse por lo que tiene
de conquista en el reconocimiento de la función cultural que cumplen
este tipo de obras.

El segundo ejemplo es el intento hecho por el Ministerio de Educación
francés, también en este año, de reglamentar las lecturas infantiles en la eta-
pa primaria. Aceptada la idea de que la literatura infantil constituye la lec-
tura por excelencia en esas edades, y sentida ahora la necesidad de asegu-
rar una lectura de calidad, no resulta extraño que, en la mejor tradición
reglamentista de la enseñanza francesa, el ministerio haya publicado una
lista de libros entre los que los maestros debían elegir una buena parte de
las lecturas obligatorias para sus alumnos. Como no podía ser de otro modo,
la lista ha sido objetada, sobre todo por los problemas que implica en rela-
ción con las obras de autores actuales. En estos momentos el ministerio
francés ha creado una nueva comisión de expertos, ha prometido una am-
pliación muy sustancial de la lista y ha flexibilizado su obligatoriedad. Pero
sea cual sea el proceso de negociación democrática de esa iniciativa, no hay
duda de que se inscribe en una percepción creciente de la responsabilidad
social por ofrecer a los niños y niñas el acceso a un horizonte de lecturas
“clásicas”.

Es en este amplio movimiento, pues, que podemos inscribir la tendencia de
la producción actual de libros infantiles hacia la reedición de obras legiti-
madas por el tiempo, la publicación de autores consagrados y la aparición
de bellas ediciones de la literatura folclórica.
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1.1. Conservar los libros antiguos

En el caso de las reediciones, los aniversarios siempre son una buena oca-
sión para ello, y por eso la lista de este año cuenta con una edición anota-
da de El Mago de Oz (El Aleph) y otros libros de la serie (en Maeva) que
no habían sido publicados en España, donde la influencia de este clásico ha
sido siempre escasa, así como una nueva edición de Las aventuras de Pino-
cho en su 120 aniversario (Juventud). Pero también han aparecido muchas
otras lujosas ediciones de clásicos como varias de La isla del tesoro, colec-
ciones dedicadas a ello como la de Edhasa y otras ediciones de obras del si-
glo XIX y principios del XX como Nuestros niños de ANATOLE FRANCE, de
1887 (Olañeta), los Cuentos completos de BEATRIX POTTER, a partir de 1902
(Debate), la versión de Los niños de las raíces de SYBILLE VON OFFERS, de
1905 (ING) o La montaña azul, segundo facsímil de la bella colección del
CEPLI de la Universidad de Castilla-La Mancha.

La idea de “clásicos de la literatura infantil” se extiende ya a lo largo del
siglo XX y por ello cabe apuntar en este mismo grupo la afortunada ten-
dencia a la recuperación de libros descatalogados –los “imperdibles” como
los denomina la revista CLIJ– de las décadas de los cuarenta a principios
de los ochenta. Así, han reaparecido, por ejemplo, dos títulos de MERCÈ LLI-
MONA, de 1942 (Ediciones B), Los Batautos hacen batautadas de CONSUELO
DE ARMIJO de 1974 (SM) o los Cuentos para niños de JOSÉ AGUSTÍN GOY-
TISOLO de 1984 (Edebé) entre los autóctonos, y cerca de una docena de tra-
ducciones de grandes autores, tales como ERIC CARLE, MAURICE SENDAK,
JANOSCH, etc., además de algunas obras que no habían sido editadas aún en
España, como Buenas noches, luna de MARGARET WISE BROWN y CLEMENT
HURD de 1947 (Corimbo), la serie El gato garabato de DR. SEUSS de 1957
(Altea) o El expreso polar de CHRIS VAN ALLSBURG (1985) y Fernando furio-
so de HIAWYN ORAM y SATHSHI KITAMURA (1983), ambos ya editados en
español en Caracas por Ekaré.

Ni que decir tiene que la mayoría de las editoriales continúan ofreciendo
a la lectura escolar en secundaria las colecciones de clásicos del XIX para
jóvenes, así como múltiples antologías de relatos de autores consagrados,
realizadas con criterios de selección temporales, de país, de género (entre los
cuales los cuentos de terror son los más abundantes) o temáticos (cuentos
sobre el tren, por ejemplo). Para estos destinatarios se añade ahora una nue-
va oleada de versiones y adaptaciones de obras de la historia literaria, como
Trafalgar de PÉREZ GALDÓS (Edelvives) o Las metamorfosis de OVIDIO (Ana-
ya), y ello se lleva a cabo incluso a través de versiones en cómic, tan discu-
tidas en su día.

1.2. Convocar a los grandes autores

Los grandes nombres de la literatura y la pintura se incorporan a esta edi-
ción de calidad. Más que la idea de reclamo a partir de autores famosos y
mediáticos, una apuesta que no pareció dar grandes resultados hace algu-
nos años, la opción actual parece inclinarse más bien hacia la confianza en
el nivel que se presupone bajo firmas y obras como Cuentos de infancia de
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ANA M.ª MATUTE (Martínez Roca), la recopilación de cuentos de GARCÍA
MÁRQUEZ ilustrados por CARME SOLÉ (Susaeta), la versión infantil de Mi
vida con la ola de OCTAVIO PAZ (Kókinos), los cuentecitos de RÀFOLS CA-
SAMADA o CARME RIERA (Destino), los poemas de GLORIA FUERTES (Me-
dia Vaca) o la nueva colección de poesía de grandes autores de Cruïlla. Y
en la misma línea podemos citar la iniciativa tomada por varias editoria-
les de emprender distintas “Bibliotecas de autor” para agrupar las obras de
escritores actuales y reconocidos de la literatura para niños en nuestro país.

1.3. Reponer el folclore

En cuanto al folclore, varias editoriales han iniciado nuevas actualizacio-
nes de los cuentos populares de siempre con un alto listón de calidad. No
hay sino ver la imponente colección editada por Aura Comunicación en
colaboración con el Círculo de Lectores para comprobar que la revisitación
del folclore infantil a partir de textos cuidados y nuevas interpretaciones
ilustradas se sitúa en un esfuerzo activo por perpetuar la herencia literaria
de los niños. Un espacio “de siempre” al que se añaden nuevos títulos, como
la versión de las Mil y una noches4 que continúa la colección de “Mitos” de
SM, y nuevas colecciones, como la de “Leyendas” de La Galera o las selec-
ciones de folclore vasco, mitos gallegos y precolombinos o cuentos popula-
res alemanes aparecidos a lo largo del año.

1.4. Editar a la altura de la estantería

La buena edición, en su sentido material, preside la inmensa mayoría de es-
tas iniciativas y constituye una de las novedades más llamativas de la pro-
ducción más reciente. Tapa dura, buen papel, exquisitas ilustraciones, cui-
dada tipografía… todos los rasgos que llaman al placer del consumo y
refuerzan la idea de “valor” se han apoderado del mercado. Hasta tal pun-
to, que este tipo de edición no se reserva únicamente para las “grandes apues-
tas” como las que acabamos de citar, sino que es la tónica general de una
gran parte de la producción del 2003. Una ventaja de esta deriva es que el
elevado tono de la edición ha promovido el desarrollo de los álbumes y hay
que señalar aquí que los originales autóctonos ya igualan prácticamente la
oferta de traducciones, al menos entre los libros destacados por la crítica.
En cambio, algo más discutible es el hecho de que esta tendencia al lujo
pueda producirse en detrimento de la atención hacia las ediciones baratas
y de bolsillo que habían presidido los esfuerzos de difusión de hace algún
tiempo. Tampoco podemos dejar de señalar que, en muchos casos, tan be-
llo envoltorio sólo contiene historias inconsistentes e ilustraciones estereo-
tipadas y termina por sentirse una cierta inquietud ante un continente ma-
terial tan costoso y tan desperdiciado.

Un efecto no menos destacable de las bellas ediciones de literatura legiti-
mada es que convocan al mismo tiempo al público adulto e infantil ante
el espectáculo de libros convertidos en objeto del deseo por parte de todos.

4 Con texto de VERÓNICA MURGUÍA e ilustraciones de MIKEL VALVERDE.
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En su mayor parte se apoyan en reediciones históricas y apuestas “seguras”,
pero también es cierto que algunas de esas ediciones, las que ofrecen una
nueva interpretación ilustrada del texto clásico, por ejemplo, mantienen a
menudo una alta cota de experimentalidad. Es el caso, sin duda, de la co-
lección del Círculo de Lectores a la que hemos aludido, pero también de
libros sobre otros temas que resultan apropiados para esta línea, como los
de arte (el Abecedari pictòric de la Abadía de Montserrat, premio de edición
del 2002, pongamos por caso), los bellos “imagiarios”, libros de contar, abe-
cedarios y espectaculares troquelados y libros para los pequeños que han
mantenido la predilección artística de los autores aun en las épocas en que
su escaso uso escolar o las dificultades técnicas de la edición los convertía
más bien en una concesión al placer y a la continuidad histórica de tipos
específicos de libros infantiles5, así como incluso de otros, ya más insospe-
chados, como las audaces propuestas de la editorial Media Vaca o títulos
concretos, como Roberto Elbanco (Corimbo), etc.

1.5. Recuperar las buenas formas: folclore, intertextualidad,
series y aventuras

El fenómeno del retorno a la tradición no se aprecia únicamente por la
abundante irrupción de obras y autores legitimados en las librerías. Las
obras actuales de nueva creación han vuelto también sus ojos a las fórmu-
las literarias “de toda la vida”. Ciertamente el folclore no nos había aban-
donado nunca y se podía rastrear como sustrato de una gran parte de la li-
teratura infantil y juvenil moderna. Lo que ocurre ahora es que no hace
ninguna falta esforzarse en “rastrear“. Ahí está, bien a la vista, una abun-
dante proliferación de fábulas, leyendas, álbumes de desarrollo acumulati-
vo, enumerativo o de búsqueda, juegos con canciones tradicionales e inclu-
so fórmulas del teatro clásico (como en Los tres erizos de la editorial Ekaré)
en la producción de los álbumes ilustrados actuales. Los comentarios de las
reseñas aparecidas repiten a menudo frases como “narrado a la vieja usan-
za” o “al estilo de los cuentos tradicionales” y puede observarse también una
esperanzadora vuelta al cuidado de la palabra a través de textos rimados,
repeticiones sugerentes y juegos de palabras. Una propuesta como la de des-
velar el sentido de frases hechas provenientes de las historias bíblicas6 pue-
de servirnos aquí como muestra ejemplificadora de la atención simultánea
por el lenguaje y las bases culturales tradicionales que se ha hecho presen-
te en la edición actual.

La recuperación de los moldes clásicos, sin embargo, no ha hecho des-
aparecer algunas de las fórmulas más explotadas modernamente, como los
juegos intertextuales y los libros metaficcionales. Algunos títulos mantie-
nen una clara apuesta por apelar al juego con las reglas ficcionales. Es el

5 Véase, por ejemplo, C. REPCHUK y A. JAY: Imagina… (Lumen), K. COUPRIE y A. LOUCHARD:
Todo un mundo (Anaya), CH. MURPHY: Del uno al diez (Combel), PITTAU Y GERVAIS: Contra-
rios (Blume), etc.
6 En P. LLADÓ y M. CANALS: El drac Xerrac (Publicacions de l’Abadia de Montserrat).
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caso de El libro en el libro en el libro (Serres), ¿Quién tema al libro feroz? (Se-
rres), Los tres cerditos (Juventud ) o El último refugio (Fondo de Cultura Eco-
nómica). Muchos otros se limitan más bien a apoyarse en referentes cono-
cidos, o bien pretenden aludirlos para aumentar el conocimiento de la
literatura tradicional de los lectores a través de las nuevas obras. Hay que
leer, pues, algunos de los libros del 2003 sabiendo de las víctimas del lobo
o del papel de las hadas en distintos cuentos populares, teniendo en mente
la historia de El patito feo, El Principito, El holandés errante, Las mil y una no-
ches, la fábula de La liebre y la tortuga, La nariz de Gogol, la creencia en el
papel de las cigüeñas como portadoras de bebés o el episodio de Sansón y
Dalila7.

No obstante, tal vez pueda afirmarse que la mayoría de este tipo de obras
establecen ahora un juego más implícito con el lector. Se apela más bien a
un esquema referencial que actúa como fondo donde proyectar la inter-
pretación sin irrumpir directamente en la narración, como ocurría antes, a
través de la importación de personajes, mezcla de escenarios o inversiones
humorísticas de los rasgos. Sería también el caso de las versiones ilustradas
que mantienen el mismo texto pero que añaden nuevos significados, ya iró-
nicos, ya críticos, etc., a la obra original. Es lo que hacen, por ejemplo, las
nuevas ediciones de Sonatina (Kalandraka) y de Margarita (Ekaré), dos obras
de RUBÉN DARÍO significativamente recuperadas después de tantos años.

Este descenso de la intertextualidad hacia niveles menos obvios de la lec-
tura señalaría la etapa de sedimentación de un recurso acogido con tanto
entusiasmo en su aparición como novedad. Se trata de un dato que coinci-
de con el traspaso simultáneo de este recurso hacia los “márgenes” del sis-
tema de calidad literaria, donde triunfa ahora en libros mucho más didác-
ticos y comerciales, con una menor pretensión de calidad y con una
explotación más llamativa del recurso. En esta evolución, pues, el uso de re-
ferentes conocidos en los libros actuales habría pasado a ser la combinación
de una característica literaria moderna con una manifestación más del de-
seo, que estamos describiendo, de operar dando por supuesta una base cul-
tural estable.

Con la vuelta atrás de las fórmulas literarias también han incrementado su
presencia los títulos pertenecientes a proyectos de series. En realidad, las se-
ries han sido siempre bienvenidas por los lectores; por los de menor edad
porque disfrutan de la estabilidad de personajes y escenarios de ficción, por
los lectores medianos porque les facilitan la lectura, la socialización entre
iguales y su afán “coleccionista”, y por los adolescentes porque les atrae la
creación de grandes y continuados mundos ficcionales donde sumergirse.

7 Pueden verse estos y otros referentes en obras como M. HIDALGO: Cuentos infantiles (Sinse
nítido), R. ANTÓN y L. NÚÑEZ: Patito busca a su mamá (SM), F. BERNARD y F. ROCA: El se-
creto de las nubes (Lumen), B. JACQUES: Los náufragos de El Holandés errante (Montena), B. PAT-
TEN: El gigante de la Historia (Diagonal), C. REPCHUK y A. JAY: La carrera (Lumen), V. SCHWARZ
y J. STEWART: Aventuras de una nariz (Lumen), R. M. COLOM: L’escola secreta de Madame Dudú
(La Galera), M. FERNÁNDEZ PACHECO: El último gigante (Siruela), la colección “Esta es otra
historia” de SM, etc.
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Sin embargo, es una fórmula que casa poco con la pretensión de experi-
mentalidad y calidad que persiguen las obras únicas e innovadoras, preci-
samente aquellas que han estado presidiendo la renovación de la literatura
infantil en el último cuarto de siglo. Por eso la mirada hacia un pasado más
lejano ofrece ahora un campo abonado para el renacimiento de esta opción.
Y es una fórmula que va unida también a otro resurgimiento igualmente
evidente: el del género de la aventura.

El fenómeno de Harry Potter con sus sucesivos volúmenes o la versión fíl-
mica de las tres partes de El señor de los anillos (los dos libros más compra-
dos en España durante el año 2002) han apoyado el retorno de las largas
series de aventuras por entregas. La aventura se produjo como literatura es-
crita cuando se constituyó una literatura dirigida a un amplio público po-
pular (jóvenes, obreros, etc.) que se alfabetizaba a gran velocidad hace ya
casi dos siglos. Lo hizo, justamente, a través de la recepción progresiva por
fragmentos en diarios y revistas, y nos dejó la abundante cosecha de obras
que hoy consideramos clásicos juveniles. Hoy renace en una nueva oleada
de fusión de públicos distintos propia de las sociedades de consumo de ma-
sas. Se trata del público al que se dirigen unos productos que cada vez in-
terrelacionan más estrechamente la ficción canalizada por los variados ti-
pos de pantallas (del cine, la televisión o los videojuegos), la novela juvenil
y la novela de gran público. Para esa amplia destinación popular, la aven-
tura como género específico continúa mostrándose especialmente adecua-
da8. Ha tomado fuerza, curiosamente, en el campo de la aventura marina y
no es extraño que obras como Las andanzas de Kip Parvati (La Galera) co-
existan con best sellers adultos de tema marinero y con la presencia de los
piratas y las gestas marítimas en las pantallas cinematográficas tras muchos
años de práctica ausencia.

1.6. Invitar a los personajes más conocidos y tranquilos

Finalmente, podemos incluir también en la tendencia hacia la tradición al
tipo de personajes que predominan en los libros del año.

Con una coincidencia casi divertida respecto al fenómeno descrito, pode-
mos señalar que entre los personajes humanos se produce una verdadera
explosión de ancianos, básicamente pertenecientes al género masculino. A
veces adoptan el papel de abuelos, siempre rentables en la ficción infantil
como un tipo especial de adultos; otras encarnan el motivo, tan usado en
la literatura para niños, del humano endurecido que renace en contacto con
la inocencia, como nos recuerda El viejo Tomás y la pequeña hada (Juventud);
en otros casos, se apuntan a una línea más moderna que los enfrenta como
personas y los muestra tanto en su vertiente humorística de gentes diverti-
das, con proyectos fabulosos, como en la más reflexiva de seres capaces de
afrontar la decrepitud o la muerte con dignidad. Con un acento aún más
reciente, los viejos se unen a la soledad de los niños en las sociedades ac-

8 No parece casual que uno de los periódicos de mayor tirada en España haya iniciado en
estos momentos una colección de regalo de libros titulada “Aventuras”.
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tuales para darse apoyo mutuo, como ocurre en Aquel viejo y aquel niño (Ka-
landraka) o El verano en que Iveta aprendió a bailar (Pearson).

Por otra parte, los niños protagonistas reflejan un cierto aumento demo-
gráfico, ya que la pareja de hermanos recupera su ventaja histórica respec-
to al hijo único de las décadas inmediatamente anteriores9. Incluso se ha
producido una sorprendente proliferación de gemelos, poseedores hasta de
una colección particular de divertidas aventuras cotidianas en la serie “Mi
hermana Lidia y yo” (SM)10. Operar con una pareja de personajes ofrece al-
gunas ventajas a los autores. Una de ellas es que permite tener un protago-
nista femenino y otro masculino, tal vez en favor de la igualdad de género
como valor educativo; otra es que ofrece personajes de mayor y menor edad,
lo que permite proyectar una perspectiva, ya responsable, ya admirativa, o
bien mostrar las tensiones entre ambas figuras, según la identificación que
desee proponerse al destinatario en cada caso; y también actúa en favor de
la tendencia a ampliar en todo lo posible la gama de lectores de un mismo
título. Una variante de este desdoblamiento es la abundancia de mascotas
animales o de muñecos y objetos preferidos que se incorporan al retrato
completo del pequeño protagonista. En todas esas figuras complementarias,
el protagonista refleja y delega sus problemas, o bien, como en el caso del
hermano, obtiene apoyo, ejerce su responsabilidad o aprende a resolver con-
flictos interpersonales.

Entre los protagonistas animales, los pájaros y aves triunfan en toda regla.
Posiblemente, a pesar de los gansos de cierta pastora o de Nils Holgersson,
estos animales no resulten especialmente predominantes en la literatura in-
fantil tradicional. Pero sí que parecen estar a tono con la actual actitud de
reposo anímico y literario que conduce a un nuevo auge de los animales de
granja y de campiña como protagonistas por excelencia de la tradición in-
fantil de los animales humanizados. Lobos, ratones, cabritillas, patos, perros,
cerdos, búhos o peces empujan a los márgenes de la edición del año a los
menos habituales murciélagos, escarabajos, jirafas o tigres. Ni que decir tie-
ne que brillan por su ausencia las boas constrictors, los hipopótamos, los bui-
tres y todos esos animales tan exóticos e inconvenientes que sirvieron al
auge del absurdo y la parodia en décadas anteriores. Cabe decir, sin em-
bargo, que el “exotismo animal” nos ha traído uno de los libros destacados
del año, Los sorprendentes animales que salvó el hijo de Noé (Edelvives), aun-
que resulte bastante significativo el hecho de que lo haga bajo la fórmula
de un libro de conocimientos, un libro de juego y fantasía que se acoge ade-
más al pretexto marco de una historia bíblica, referencia tradicional don-
de las haya.

Y lo mismo sucede con los personajes fantásticos. Como si hubiéramos ba-
tido palmas siguiendo los consejos de Peter Pan, nos hallamos ante un au-
téntico renacer de las hadas. Ya sean hadas modernas contenidas en catálo-

9 Realmente, un título como el reciente ¡Hermanos hasta en la sopa! (SM) hubiera sido muy
poco verosímil en el panorama de la edición de libros infantiles de las últimas décadas.
10 Serie de DIMITER INKIOV, con ilustraciones de ANNE DECIS.
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gos, divertidas hadas pelirrojas o gráciles seres del bosque, la figura triun-
fante en todos los casos es la de las pequeñas hadas-duende (tal vez no ca-
sualmente hadas semejantes a pequeños pájaros alados) que contribuyen al
encanto añejo de los actuales libros para niños.

Los restantes personajes fantásticos de la tradición han desaparecido casi
por completo. Apenas se mantienen algunas brujas, ya totalmente neutrali-
zadas en su vertiente terrorífica, o algún que otro fantasma, una figura que
enlaza con el tránsito de mundos a la que aludiremos más tarde, para re-
cordarnos la existencia de un imaginario arrasado por décadas de desmiti-
ficación activa; una desmitificación residual que aún puede verse en algu-
nos de los juegos intertextuales, así como en la colección “Malos de cuentos”
de la editorial Edelvives. De modo que la ensoñación clásica en la que nos
movemos debe recurrir a las hadas como figura más tranquila de este pa-
trimonio, la menos parodiada, dada su connotación abrumadoramente po-
sitiva en la literatura escrita, y la que se halla más en consonancia con los
vigentes valores ecológicos y mágicos de armonía con la naturaleza.

En la misma línea se inscribe la desaparición de los objetos animados como
personajes, una elección tan abundante en el nacimiento de la “nueva fan-
tasía” de los años setenta que convirtió en protagonistas a los objetos más
modernos, insólitos y disparatados. Posiblemente no sea casual que uno de
los pocos que pueden encontrarse entre los libros del 2003 sea precisamente
la secular figura de un espantapájaros11.

2. UNA BUHARDILLA EXACERBADA

La tranquila casa acomodada que nos servía de imagen en el apartado an-
terior muestra, sin embargo, una buhardilla bastante alocada. En contraste
con la plácida imagen de lo seguro, coexiste en la producción actual una
cierta tendencia a la disolución y a la acumulación barroca. Parece que la
vuelta mayoritaria a los cánones haya empujado a los recursos más mo-
dernos hacia una exageración de sus posibilidades.

Podría pensarse que esa tendencia enlaza también con la tradición, concre-
tamente con la vertiente más subversiva del absurdo y la desproporción que
ha estado presente, sin duda alguna, en la literatura infantil de todas las dé-
cadas; y que, precisamente, sea ahí donde continúa ahora la experimenta-
ción minoritaria y rupturista del último cuarto de siglo. Según lo que pue-
de apreciarse en la producción analizada, en parte es así, y el abrumador
predominio del surrealismo, las asociaciones imaginativas y los desenlaces
y detalles sorprendentes que trastocan de pronto la lógica adoptada pueden
obedecer a este desarrollo literario.

Sin embargo, en otra parte de la producción el tipo de recursos disgrega-
dores parecen derivarse de las características de una sociedad de la abun-
dancia y el despilfarro gratuito, así como de la desorientación ante nuevos

11 J. MORÁN y C. MAYOR: Querido espantapájaros (Kalandraka).
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caminos, más que de la voluntad de continuar explorando vías aún no tran-
sitadas, pero igualmente consistentes y bien construidas. Ocurre entonces
que, en el humor, se eligen el absurdo y la hipérbole, sobre todo argumen-
tal, como si eso fuera un salvoconducto ante la necesidad de otorgar reglas
de una coherencia más elaborada, mientras que la fantasía se convierte en
una carrera desenfrenada hacia el simple disparate. Las formas narrativas
se disuelven vaporosamente en listados y peripecias inconexas donde im-
porta más el disfrute de la página o el detalle que la tensión narrativa co-
hesionada hacia un desenlace. O los planos narrativos fusionan el tiempo,
la realidad y la fantasía a velocidades de vértigo hasta ofrecer ficciones am-
biguas que imitan los sueños o la inseguridad provocada por la manipula-
ción de las nuevas tecnologías en la realidad filmada de las pantallas (no es
ocioso recordar que el año 2003 ha sido también el del estreno tanto del
desenlace de Matrix, como de El señor de los anillos con su espectacular vi-
sión de realidades imposibles), pero en las que la incertidumbre no se ha-
lla al servicio de la creación de significados deliberados.

Los mismos peligros asoman en la ilustración que sufre la misma inclina-
ción hacia el uso superpuesto y la riqueza desbordante de recursos sin tra-
bar. Las relaciones entre el texto y la imagen se esparcen de mil maneras dis-
tintas en páginas regidas por los cambios tipográficos y las ilustraciones de
impacto. Por una parte se amontonan las posibilidades técnicas, entre las que
hablar de collage no se reduce sólo a citar una de las elecciones dominantes,
sino que puede extenderse su sentido para denominar la confluencia exis-
tente entre todo tipo de texturas y recursos plásticos sin un principio orde-
nador. Por otra, triunfan las rápidas alternancias de perspectivas, planos y
encuadres con opciones sorprendentes que llevan incluso a ilustrar historias
enteras a partir de detalles nimios. La pregunta de si los niños pueden en-
tender esos libros como un todo global no se refiere entonces a un proble-
ma de edad y nivel comprensivo, sino al cuestionamiento sobre la bondad
de ese caos autosuficiente para ayudarles a adquirir las reglas necesarias –so-
bre la lectura de la imagen o sobre la interpretación de las ficciones– para
progresar en la construcción de significados más complejos.

3. LOS NUEVOS INVITADOS

Es lógico pensar que una de las intenciones de la edición sea la de ofrecer
algún tipo de libros que tenga aún poca presencia en el mercado. También
es natural que a lo largo del año hayan aparecido temas y acontecimientos
que propician la rápida producción de libros sobre esos temas. Unos y otros
se suman, pues, al tipo de edición anterior

3.1. Los que se echaban de menos

Ése parece ser el caso, afortunadamente para todos, del notable aumento de
libros de poesía producido durante el año 2003. Como ejemplo representati-
vo de su auge, puede señalarse que casi la cuarta parte de los libros reseñados
para los niños de 8 a 10 años en la revista CLIJ pertenecen a este género.
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Como es bastante habitual en los libros de poesía para niños, y en conso-
nancia con la tendencia a seleccionar del patrimonio que acabamos de co-
mentar, muchos de los títulos consisten en antologías de distinto tipo (te-
máticas, de autores latinoamericanos, folclóricas, etc.). En cambio, supone
una creciente novedad el hecho de que la edición del libro se alíe con la
tecnología actual para contribuir al esfuerzo existente en estos momentos
en favor de la recuperación de la oralidad. Libros, registros sonoros y CD
se combinan entre sí para crear una línea de colaboración entre soportes
que resulta realmente muy prometedora12.

A medio camino entre la narración y los libros de conocimientos se sitúa
otro tipo de libros en auge: los dedicados a la apreciación del arte y de la
música, dos campos que hasta hace muy poco tiempo habían contado con
una oferta muy escasa. Se presentan ahora con múltiples puntos de parti-
da, tales como la vida y obra de un autor, la visita a un museo o la narra-
ción de un argumento operístico. En la mayoría de casos se trata de pro-
puestas interesantes y que juegan a fondo la carta de la riqueza de la
presentación, la asociación sonora o la actividad del lector (buscar, compa-
rar, etc.) para atraer a un público, infantil o de compradores adultos, que
puede suponerse inicialmente reticente al disfrute de productos artísticos
socialmente minoritarios.

Sin embargo, al mismo tiempo, no deja de parecer sintomático que estas
propuestas de ocio cultivado aparezcan en estos momentos y que hayan pe-
netrado también en las actividades que llevan a cabo los protagonistas de
muchos cuentos que les sitúan en entornos acomodados, donde dedicarse a
la danza clásica, tocar la tuba o asistir a una exposición de arte moderno
son acciones perfectamente naturales (como puede verse, por ejemplo, en el
caso de Tània, la deliciosa cerdita Olivia, la recuperada Eloise, la opción de-
liberadamente irónica del cerdito Perrier o la adolescente Irene de El sín-
drome de Mozart, por poner un ejemplo de novela juvenil 13).

Otro nuevo invitado, aunque aún algo tímido, parece ser el de la edición de
originales latinoamericanos. Algunas antologías poéticas y de cuentos ata-
ñen a esa producción y parece iniciarse una relación algo más esperanza-
dora entre la literatura infantil y juvenil producida a ambos lados del Atlán-
tico14. Un dato, en realidad anecdótico, es la obtención del Premio Barco

12 La preocupación de los mediadores por la presencia de la poesía puede verse también en
otros signos recientes, como en la elección de este tema para varios congresos, como el Sim-
posio de la Fundación Germán Sánchez Ruipérez y el de la Asociación Galtzagorri cele-
brados a finales del 2002, en la adjudicación del Premio Nacional de Literatura infantil y
juvenil ese año a un título de poesía de MIQUEL DESCLOT o en la aparición de nuevas co-
lecciones, como la de poemas ilustrados de Cruïlla, antes citada.
13 P. L. GAUCH: Baila, Tània, etc. (Serres), I. FALCONER: Olivia; Olivia salva el circo (Fondo de
Cultura Económica), K. THOMPSON: Eloise, etc. (Lumen), E. SPURR y M. MATJE: Perrier, un
cerdito muy fino (Juventud), G. MOURE: El síndrome de Mozart (SM), T. C. BARTLETT y M. FE-
LIX: Las clases de Tuba (Kalandraka), etc.
14 Por ejemplo, la publicación en España de autoras tan reconocidas como la argentina ELSA
BORNEMANN con Queridos monstruos (Alfaguara), las varias antologías poéticas y de cuentos
aparecidas este año, etc.



de Vapor por parte de una autora argentina con una narración situada en
la Patagonia15, pero otro dato, ya más significativo, es la presencia en España
de la editorial Ekaré del Banco del Libro de Venezuela, que ha obtenido
una excelente acogida por parte de la crítica a juzgar por la cantidad de sus
títulos que han sido destacados a lo largo del año, si bien muchos de ellos
pertenecían ya a su sólido fondo anterior.

3.2. Los que llegaron este año

Los temas de actualidad constituyen siempre otros espacios propicios para
extender la oferta anual. La declaración del 2003 como año mundial dedi-
cado a las discapacidades, acontecimientos culturales como la celebración
del “Año Gaudí”, o bien las grandes convulsiones del año, como el desastre
del Prestige o la guerra de Irak, por poner ejemplos bien diferentes, han fa-
vorecido la rápida aparición de libros que acercan a los niños los temas que
se han hecho presentes a su alrededor. La mayoría de los temas enlazan ade-
más con corrientes temáticas muy profundas de la literatura infantil mo-
derna y que fueron revitalizadas sin duda en su momento por los valores
educativos declarados en la ya antigua LOGSE, como el tratamiento de la
diversidad, la conciencia ecológica o la educación para la paz.

En este mismo sentido, aunque la rápida conversión de las sociedades en
una mezcla de razas y culturas no sea una “novedad del año”, ha continua-
do aumentando también notablemente la oferta de libros para afrontar ese
tema. Como es habitual, lo ha hecho desde dos vertientes contrastadas: por
una parte, la perspectiva desde la sociedad de llegada, con libros que tratan
el tema de la inmigración o el racismo, a veces con gran dureza, como en
el álbum de La isla (Lóguez); por otra, la cesión de la palabra a los lugares
de origen o una perspectiva globalizadora de culturas, con recopilaciones
de juegos de todo el mundo, cuentos de animales de todas partes, leyendas
de aquí y de allá, información sobre familias y modos de vida lejanos, e in-
cluso una vuelta al mundo en 80 cuentos. De todo eso hay en las propues-
tas del 2003 para ayudar a los niños a familiarizarse con los países de sus
nuevos compañeros, para dotar a éstos de una conciencia de identidad cul-
tural de origen y para ofrecer a los mediadores instrumentos de socializa-
ción en este campo.

4. “EDUCACIÓN SENTIMENTAL” EN LA HABITACIÓN DE LOS NIÑOS

Si la literatura infantil nació didáctica, la nostalgia por la “habitación de
los niños” no va a salvarnos de ella. Así que el didactismo continúa pisan-
do fuerte en la literatura infantil y juvenil. Es algo con lo que hay que con-
tar y probablemente no dejarán de aparecer colecciones enteras dirigidas a
solucionar los problemas infantiles o a decir explícitamente a las nuevas
generaciones lo que hay que hacer en las situaciones concretas de la vida.
Como no puede ser de otro modo, pues, también el 2003 nos ha obsequia-
do con nuevas colecciones didácticas, más o menos desenfadadas y diverti-
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15 A. FERRARI: El complot de Las Flores (SM).
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das para los pequeños, más o menos bien resueltas, según los casos, y libros-
reportaje más duros que abordan los temas de actualidad más candente para
impactar emocionalmente y configurar la opinión de los mayores.

4.1. “Enseñar deleitando”

La aparición de los dos primeros libros de la cantante Madonna puede ser-
virnos como ejemplo de la preeminencia de la función didáctica en una
buena parte de la producción. Anunciados a bombo y platillo, su fracaso
de ventas respecto de las expectativas de lanzamiento nos muestra que el
éxito de la lectura infantil no depende únicamente ni de las operaciones de
mercado ni de la explotación de lo archiconocido. Buenas ediciones, un
nombre famoso e ilustraciones de calidad sin sobresaltos no aseguran el
apetito del consumo. Y la tradición didáctica (“no hay que ser envidioso, no
hay que difamar”) a partir de esquemas reconocibles (como los de las apa-
riencias engañosas, la reproducción de una vida de Cenicienta o la imagen
de las plumas esparcidas al viento como imposibilidad de recuperar la fama)
se limita a revelar hasta qué punto está vivo el prejuicio de que los libros
infantiles sirven para adoctrinar.

Pero los moldes educativos no se han usado únicamente en este exabrup-
to editorial. Desde otro nivel de calidad y a veces en una imitación de-
senfadadamente irónica, también otros libros como El árbol de narices (Des-
tino), En Ring 123 i el món nou (Destino) y muchos otros han adoptado la
forma tradicional del “ejemplo” para ilustrar mensajes como los de “la ava-
ricia rompe el saco”, “todo es del color con que se mira”, “cuidado con lo
que deseas porque puede cumplirse”, “sólo una visión completa de las co-
sas permite entenderlas”, etc. En esta línea, no es casual que las fábulas, un
género declaradamente didáctico, hayan multiplicado muy notablemente
la oferta editorial que puede adscribirse a este género, tras unas décadas de
ausencia.

4.2. Sobre emociones y sentimientos

La mayoría de temas sobre los que se desea brindar opinión se mantienen
en continuidad respecto a los de años anteriores, ofreciéndonos simplemente
una nueva oleada de títulos mejores o peores. En la literatura más com-
prometida socialmente se mantienen en alza el tema del nazismo y la Se-
gunda Guerra Mundial, militantemente vigentes desde hace medio siglo;
los temas más típicos del último cuarto de siglo, como la ecología y el de-
recho a la diferencia; y los más deudores de la actualidad, como la explo-
tación infantil, el trabajo de las ONG, el fenómeno okupa, etc. Cabe señalar
que en el 2003 se ha mantenido el goteo de libros que tratan o aluden al
tema de la guerra civil16, de modo que continúa abierta la brecha produci-

16 Como Noite de voraces sombras de A. FERNÁNDEZ PAZ (Xerais)/Noche de voraces sombras
(SM), Els llops de la lluna roja de J. F. DELGADO (Empúries) o A casa da luz de X. P. DOCAMPO
(Xerais, ya en el 2002)
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da en el silencio que había impregnado la sociedad –y la literatura infan-
til– tras la transición democrática.

Entre los temas más psicológicos, continúa estando muy presente el reco-
nocimiento de la diversidad personal y el derecho a la diferencia. Pero es
en este ámbito donde se ha producido una de las mayores innovaciones del
año. Nos referimos a la insospechada expansión de un nuevo tipo de libros
que se encaminan a la exploración de los sentimientos, las emociones y las
ideas filosóficas sobre el mundo. Se trata de una opción temática que, en
muchos casos, rehúye las formas narrativas para adoptar las propias de los
catálogos o listados17. Han aparecido, así, múltiples libros que enumeran y
caracterizan las emociones de la vida, los tipos de lágrimas, los variados sen-
timientos encarnados en la expresión de vegetales, el ver cuáles serían los
mejores días para cada uno, cómo es alguien en realidad si se comporta de
modos tan distintos como los enumerados, por qué motivos se quiere a cada
tipo de miembro de la familia, cómo cada cual puede ser considerado raro
por los demás o las cosas que pueden gustarle a uno en la vida18; mientras
que otros libros prolongan la fórmula en otra categoría de listados tales
como las cosas existentes en la naturaleza, la observación del entorno, las
profesiones, los osos de los cuentos19 o el juego imaginativo sobre oficios
imposibles como ocurre en uno de los libros más insólitos de la tempora-
da: ¡A trabajar! (Fondo de Cultura Económica).

Tal vez sea esta lánguida predominancia sentimental la que ha provocado
una auténtica eclosión primaveral del amor para todas las edades: flechazos
animales entre un elefante y una vaca, enamoramientos infantiles, como el
de una niña adoptada por su hermano mayor, el descubrimiento del amor
entre niños y niñas de la misma edad o entre seres excesivamente dispares,
como un pequeño ratón y una jirafa, un cuento de novias y bodas o la des-
cripción del amor continuado hasta la vejez; así como también la ya más ha-
bitual gama de personajes adolescentes enamorados, un abanico que incluye
ahora primos, gemelos enfrentados por el mismo amor, comedias de enredo,
amores platónicos con profesoras o relaciones reales con adultos, deseos de

17 Aunque el esquema narrativo se mantiene en títulos muy destacables, como en A. HACKE
y M. SOWA: El pequeño rey Diciembre (Lumen), J. BAUER: La reina de los colores (Lóguez), I.
ABEDI y S. NEUENDORF: ¡No quiero verte más! (Juventud), S. BRATNEY y J. EACHUS: Lo siento
(Everest), M. FETH y A. BORATYNSKI: El señor Gruñón (Lumen), A. SKÁRMETA y A. RUANO:
Insomnio (SM), etc.
18 Véase M. GINESTA: Les petites i grans emocions de la vida (Tàndem), P. GINARD: Libro de lá-
grimas (Anaya), S. FREYMANN y J. ELFFERS: Vegetal como sientes. Alimentos con sentimientos (Tus-
cania), H. JANISCH y H. BASCH: Los mejores días (Edelvives), M. ANGUERA y M. PIÉROLA: Sóc
molt Maria (La Galera), la colección “Mi familia” de Edebé, P. RODERO, J. MORÁN y E. UR-
BERUAGA: Un bicho raro (Edelvives), J. SOBRINO y N. VILLAMUZA: Me gusta (Kókinos), E. BRAM
y G. LEMOIN: Corazón (Casterman), etc.
19 Véase M. FOREMAN: Hola mundo (Kókinos), F. WOLFE: Donde yo vivo (Juventud), C. A. NI-
VOLA: El bosque (Juventud), P. GUERRERO y E. URUBERUAGA: Mi laberinto (Kókinos), A. VEN-
TURA y P. AMARGO: Osos de cuento (Camelia), etc.
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perder la virginidad o historias de lesbianismo20. En algunos de los títulos,
el amor se sitúa como uno más de los temas de la trama, un enfoque muy
habitual de la novela juvenil, pero en las obras infantiles se inscribe en la
tendencia hacia la enumeración que acabamos de señalar y se procede así a
una cierta contemplación descriptiva, ya de los signos del enamoramiento,
ya de las emociones que pueden continuarse compartiendo entre abuelos.

La reflexión intimista sobre las emociones es, pues, la pieza más innovado-
ra incorporada durante este año a la representación del mundo y de los va-
lores que se ofrecen a la lectura de los niños y niñas de las sociedades post-
industriales. En realidad no es de extrañar, puesto que se halla en especial
consonancia con el retrato del mundo infantil ofrecido por la literatura in-
fantil actual. Sin ir más lejos que a los libros publicados en el 2003, puede
verse claramente que, hasta los doce años, predomina un mundo presidido
por niños y niñas urbanos, pertenecientes específicamente a clases medias,
con acceso a formas culturales y artísticas prestigiosas, tal como hemos se-
ñalado antes, con padres que viajan, se divorcian y forman nuevas familias,
situados en una sociedad que va evolucionando hacia la diversidad étnica
y cultural y a los que se desea hacer conscientes de que en otros lugares
existen problemas distintos, como el de las guerras.

En ese contexto, los protagonistas de los libros se sienten a menudo muy
solos e inseguros, de forma que deben aprender a afrontar su miedo al aban-
dono o al fracaso, así como a superar sus limitaciones personales, para lle-
gar a construirse una identidad propia, a la vez que aceptan las identidades
ajenas. Esos niños actuales deben aprender también ahora, al parecer, a ob-
servar más allá de las formas trepidantes y caóticas de la sociedad de las
prisas y el consumo que les envuelve, de manera que puedan oír el silen-
cio, distinguir lo que es superfluo, desprenderse de lo innecesario, gratifi-
carse con la sencillez del trabajo bien hecho, identificar sus emociones y
los sentimientos de los demás e iniciarse en el reconocimiento del amor y
la aceptación de la muerte.

4.3. Sobre cómo enfrentarlos

De todo eso les hablan abundantemente los libros más recientes21, y es en
este campo que las mascotas, los hermanos, los amigos “diferentes” o los

20 Véase DAVI: L’elefant Joan busca promesa (Cadí), R. DAUTREMER: Enamorados (Kókinos), A.
SOTORRA: Kor de parallamps (Edebé), M. LÓPEZ SORIA: Ramón enamorado (Edebé), A. OBIOLS
y SUBI: En Quimet i la Martina (La Galera), B. MASINI y A. L. CANTONE: Una novia graciosa,
vistosa, preciosa (Tuscania), C. HERAS y R. OSUNA: Abuelos (Kalandraka), C. SANTOS: Lalu-
na.com (Edebé), X. y M. ETXEBERRIETA: Anaiak ematen duzue (Elkar), M. CASARIEGO: Dos en
una (Anaya), H. ULLRICH: El amor te vuelve rubia (Edebé), L. SILVA: Los amores lunáticos (Ana-
ya), C. GÓMEZ OJEDA: A punta de navaja (Lóguez), C. SANTOS: Operación Virgo (Diagonal),
J. SIERRA I FABRA: A l’altra banda del mirall (Empúries), etc.
21 Véase H. JOHANSEN: Calla un momento (Lóguez), B. MASINI: Una novia graciosa, vistosa, pre-
ciosa (Tuscania), L. SILVA y J. SÀBAT: Laura y el corazón de las cosas (Destino), M. FETH y A.
BORATYNSKY: El señor Todoazul, abrillantador de placas callejeras (Lumen), ELZBIETA: La mort
d’en Tim (Cruïlla), etc.
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abuelos que hemos citado como personajes al alza son convocados para pres-
tarles una posibilidad de proyección psicológica, una ayuda consoladora o
un espacio de aprendizaje del respeto y la responsabilidad. El alegato de los
libros en pro de las formas más tradicionales de disfrute (las sencillas som-
bras chinas en la pared, por ejemplo, o el cuidado de las palomas mensaje-
ras frente a los teléfonos móviles22) y la insistencia en asociar a todos los
miembros de la familia en el afecto y la diversión compartida se sitúan tam-
bién como una reacción ante la realidad de la soledad infantil ante las pan-
tallas, la absorción del tiempo en una vorágine de actividad productiva, el
individualismo competitivo o el consumo compulsivo. La reafirmación de
valores más personales y estables se funde aquí, a veces incluso en el tono
de la ilustración, con la evocación del pasado.

En esta constelación moral, la familia y los amigos son abordados siempre
desde un punto de vista enormemente positivo, ya que de lo que se trata es
de aportar seguridad y esperanza a la soledad infantil. Pero, aparte del afec-
to, no hay duda de que el humor y la fantasía continúan siendo los gran-
des instrumentos utilizados por la literatura infantil para ayudar a los pro-
tagonistas a desdramatizar y superar sus problemas. Así, los niños de los
libros pueden entregarse a la invención de las situaciones más disparatadas
y surrealistas, o hallar gratificación y apoyo en la evocación homologada
de las historias clásicas de la humanidad (sentirse Tarzán como Cova la de
los gatos, en Ámbitu, establecer paralelos entre los propios problemas y el
esquema de algún cuento popular o viajar imaginativamente con la madre
lejana a través de los escenarios clásicos de la ficción como en Te echo de
menos, Carita Sucia, de Brósquil).

Sin embargo, la vivencia poética y la recuperación de la palabra están ga-
nando puntos, de manera que los lectores del 2003 han sido invitados a vi-
vir bajo el signo de la luna y la ensoñación poética que se han adueñado
de una inmensa cantidad de libros que se afanan por desearles lindos sue-
ños y por tranquilizarlos con la cadencia de las rimas. La recuperación de
un tiempo idílico de mullidos espacios protectores se añade así a los recur-
sos más utilizados hasta ahora por los libros para ofrecer vías de salida emo-
cional a los lectores implícitos de la literatura infantil actual.

5. Y HUMO MÁGICO EN LA CHIMENEA DE LOS MAYORES

A partir de los doce años, la propuesta educativa de los libros del 2003 no
dibuja un retrato tan coincidente e intenso en su propuesta moral para los
niños de las sociedades del bienestar. La interiorización psicológica dismi-
nuye a favor de la acción y predominan en esta cosecha los “buenos coci-
nados” en los que los géneros narrativos se entrecruzan y fusionan a fondo
y en la que pervive la influencia del fenómeno de Harry Potter. La vuelta

22 V. MUÑOZ PUELLES y E. ARGUILÉ: Sombras de mano (Anaya), A. VILA: L’Albert i els coloms
missatgers (Barcanova).



de las series y las pandillas conlleva el predominio de fórmulas detectives-
cas y de resolución de misterios, que, por otra parte, nunca habían sido aban-
donadas.

Las series de aventuras se multiplican así en la edición actual, con algún
personaje clásico como el detective Freddy (con 75 años cumplidos en USA),
otros nuevos como el detective Gerónimo Stilton, Hermux Tantamoq, Molly
Moon o Peggy Sue23, y otros más propios de la épica fantástica, como Taran,
el héroe de una pentalogía de este tipo, o Shadowmancer, el último descu-
brimiento británico, de mundos mágicos paralelos como el de los herma-
nos Raquel y Eric de la Trilogía del Maleficio, como guardianes de la histo-
ria a través del tiempo en la serie protagonizada por Ethan e Isabel, el primer
título de las “Leyendas de los Otori” escritas a semejanza de una saga me-
dieval japonesa, o títulos como La puerta de Agartha, por citar alguno au-
tóctono24.

Con ellos, como podemos ver, ha llegado aparejada la auténtica explosión
de un nuevo escenario aventurero: el de la magia. Coincidiendo en el tiem-
po, la producción audiovisual ha difundido las posibilidades de un segun-
do escenario propio del cambio de siglo: el de la realidad virtual. En uno y
otro, soñarse poderoso de diversas maneras sin la ayuda de las máquinas
(ser mago, ser capaz de hipnotizar, ver lo invisible, etc.), o sentirse inmersos
en un mundo de realidades superpuestas (sea la realidad virtual o el muy
tratado tránsito con el mundo de ultratumba propio de los cuentos de te-
rror), han resultado experiencias ficcionales que al parecer responden a pro-
fundos deseos del público actual. Se han potenciado así nuevos subgéneros
de la aventura, lo cual constituye una de las mayores novedades de la pro-
ducción, ya que se han reformulado en nuevas coordenadas las habituales
fórmulas de aventuras de las novelas juveniles, protagonizada por chicos y
chicas que desvelan misterios, maduran personalmente y descubren, de paso,
múltiples injusticias sociales.

Por otra parte, es de destacar un cierto estancamiento en las propuestas li-
terarias de la franja de mayor edad. No parece casual la poca coincidencia
e intensidad de la celebración de las novelas juveniles por parte de la críti-
ca, excepto en su aumento de la épica fantástica y la ciencia ficción, o en
su acierto y oportunidad sobre algún que otro tema actual de crítica com-
prometida. El crecimiento de este género en las décadas recientes parece to-
car fondo en la extensión hacia distintas fórmulas de géneros literarios y,
en términos generales, la producción del año se limita a adoptar una carta
de posibilidades temáticas que siempre es más amplia que la de edades an-
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23 W. R. BROOKS: Freddy, el detective (Alfaguara), G. STILTON: Mi nombre es Stilton, Gerónimo
Stilton (Destino), M. HOEYE: Una cuestión de tiempo (Montena), G. BYNG: Molly Moon detiene
el mundo (SM), S. BRUSSOLO: Peggy Sue contra los invisibles (Alfaguara), etc.
24 LL. ALEXANDER: El libro de los tres (Alfaguara), G. P. TAYLOR: Shadowmancer, el hechicero de
las sombras (Alfaguara), C. MCNISH: Trilogía del Maleficio (Destino), M. CURLEY: Los elegidos
(Salamandra), L. ERAN: El suelo del ruiseñor (Alfaguara), C, MALLORQUÍ: La puerta de Agar-
tha (Edebé), etc.
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teriores y a acentuar los rasgos de dureza del tratamiento o la complejidad
formal de los planos ficcionales.

Una de las presencias más constantes para estas edades es la de la novela
histórica, tal como viene sucediendo desde que existe la novela para ado-
lescentes, y no cesan de producirse iniciativas en esta campo, tal como el
proyecto de la colección “Aventuras de ayer” de la editorial SM. Tal vez la
diferencia es que ahora sus coordenadas no se establecen ya directamente
sobre determinados valores educativos que se deseaba vehicular para los jó-
venes, tal como había ocurrido mayoritariamente a lo largo del siglo, sino
que se brinda más bien como un simple escenario posible para la aventu-
ra. Claro que ello permite, de paso, un cierto conocimiento de la historia y,
por lo tanto, del legado cultural, pero este valor añadido funciona exacta-
mente igual en el buen momento que vive la novela histórica en la narra-
tiva adulta, un auge que se sitúa en todos los ámbitos del sistema literario:
desde la literatura más elaborada, a las series sobre algunos tristes capita-
nes españoles, a las fabulaciones sobre cuadros famosos o a los best sellers
norteamericanos sobre la prehistoria.

6. LO MEJOR DE LA ESTANTERÍA

Nos referimos aquí simplemente a los libros que la crítica de las revistas
especializadas ha coincidido en destacar positivamente a lo largo del año.
Tal como hemos comentado anteriormente, en cualquier sistema literario,
ninguna obra perdura sin una cierta atención de la crítica. Puede ocurrir
que esa atención se produzca sólo inicialmente a causa de la originalidad
de los libros o por fenómenos de difusión publicitaria o de éxitos impre-
vistos de lectura y que después esos títulos pasen como fuegos fatuos. Pero,
en cualquier caso, sin que se hable de un título, sin que vaya introducién-
dose en las selecciones y sin que los mediadores vayan considerándolo un
clásico en la historia de la literatura, su lectura no superará el relevo gene-
racional. Este mecanismo de “cita” actúa a la vez como un refuerzo del éxi-
to inicial, ya que la crítica tiende a hablar sobre las mismas obras a las que
dio el triunfo en el pasado, lo cual naturalmente implica una cierta “in-
justicia” para libros que no obtuvieron ese reconocimiento en su momen-
to y que van a ser prontamente olvidados, con muy escasas posibilidades de
recuperación posterior.

La coincidencia de los títulos en las selecciones especializadas acostumbra
a incidir, pues, en la difusión y la estabilidad del libro como referente para
los mediadores al menos durante algún tiempo; por ejemplo, el que se tar-
da en contrastar su aceptación por parte de los lectores infantiles y juveni-
les. Señalar aquí los títulos que han merecido más atención en el año de su
aparición no significa, naturalmente, que ya hayan obtenido pasaporte para
la pervivencia. Falta ver cómo evolucionarán en los próximos años, cómo
los recibirán los mediadores y los lectores y qué otros títulos del 2003
(o algunos del 2002 que han sido mayoritariamente tratados este año) con-
seguirán un éxito algo más tardío que les incorpore a la corriente de los re-



ferentes colectivos. Pero a pesar de todo, ahí están algunos títulos de los que
se puede afirmar que han iniciado con buen pie su andadura entre nos-
otros25:

HASTA LOS 7 AÑOS

BAUER, JUTTA: La reina de los colores. Salamanca: Lóguez, 2003.

ELZBIETA: La mort d’en Tim. Barcelona: Cruïlla, 2002.

ESCALA, JAUME; CARME SOLÉ VENDRELL: Magenta, la petita fada (trad. cast.:
Magenta, la pequeña hada). Barcelona: Lumen, 2002.

GINARD, PERE: Libro de lágrimas. Madrid: Anaya, 2002.

GUERRERO, PABLO; EMILIO URBERUAGA: Mi laberinto. Madrid: Kókinos, 2003.

JANISCH, HEINZ; HELGA BANSCH: ¡Zas pum! Salamanca: Lóguez, 2003.

ROSEN, MICHAEL; HELEN OXEMBURY: Vamos a cazar un oso. Caracas: Eka-
ré, 1993.

SÁEZ CASTÁN, JAVIER: Los tres erizos. Barcelona: Ekaré, 2003.

SERRES, A.; M. JARRIE: Los sorprendentes animales que salvó el hijo de Noé. Za-
ragoza: Edelvives, 2003.

A PARTIR DE LOS 7 AÑOS

BERNARD, FRED; FRANÇOIS ROCA: El secreto de las nubes. Barcelona: Lumen,
2003.

CHILD, LAUREN: ¿Quién teme al libro feroz? Barcelona: Serres, 2003.

GAIMEN, NEIL: Coraline. Barcelona: Salamandra, 2003.

Los Pelagatos: ¡A trabajar! México: Fondo de Cultura Económica, 2002.

MÜLLER, JÖRG: El libro en el libro en el libro. Barcelona: Serres, 2002.

OPPEL, KENNETH: Silverwing. Madrid: Siruela, 2002.

RIVAS, IVONNE; IRENE SAVINO: El dueño de la luz. Caracas: Ekaré, 1994.

VILLAR, PEDRO; MIGUEL CALATAYUD: El bosque de mi abecedario. Valencia:
Diálogo, 2002.

WINTER, JOHN; ANA JUAN: Frida. Madrid: Alfaguara, 2003.
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25 Para esta selección se ha contabilizado la mención de los títulos en las revistas y selec-
ciones antes citadas. Las selecciones de la revista Lazarillo (por ser del 2002), los destacados
de la librería Robafaves (por ser una entidad comercial) y el añadido de la selección catala-
na del año de la revista Faristol (por referirse sólo a una parte de la producción) se han con-
siderado selecciones secundarias. Todos los títulos de la lista resultante han sido recomen-
dados, al menos, por tres de las fuentes principales utilizadas o, en algún caso, por dos de
las principales más algunas de las secundarias.
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A PARTIR DE LOS 12 AÑOS

BURGES, MELVIN: Billy Elliot. Madrid: SM, 2003.

DELGADO, JOAN FRANCESC: Els llops de la lluna roja. Barcelona: Empúries,
2003.

FUNKE, CORNELIA: El señor de los ladrones Barcelona: Destino, 2002.

HEARN, LIAM: El suelo del ruiseñor. Leyendas de los Otori. Madrid: Alfa-
guara.

MOURE, GUSTAVO: El síndrome de Mozart. Madrid: SM, 2003.

NEIRA CRUZ, XOSÉ A.: O armiño dorme (trad. cast.: El armiño duerme, SM).
Vigo: Galaxia, 2003.

PRESSLER, MIRJAM: Malka Mai. Barcelona: Diagonal, 2003.

7. LA ESTANTERÍA DE LOS ADULTOS

Los libros de reflexión sobre la lectura y la literatura infantil y juvenil van
aumentando su ritmo de aparición en España. En el 2003 se han incorpo-
rado no menos de veinte títulos, rodeados de una amplia franja de publi-
caciones sobre temas interrelacionados, lo cual supone un caudal aún dé-
bil, pero constante y en aumento.

Muchos de los libros aparecen aún en ediciones institucionales o universi-
tarias cuando su grado de especialización no lo requeriría, lo cual supone
una buena prueba de que el mercado se muestra bastante tímido en el in-
terés por la reflexión en estos temas. A pesar de ello han continuado con
empuje las colecciones de referencia como “El árbol de la memoria” (Fun-
dación Germán Sánchez Ruipérez), “La sombra de la palabra” (Anaya), “Ar-
cadia” (CEPLI-Universidad Castilla-La Mancha) y la mexicana “Espacios
abiertos”. Algunas otras editoriales se han animado a publicar algunos tí-
tulos de este ámbito y también han ido funcionando y ampliándose los va-
rios sitios virtuales ya existentes, a los que se ha añadido este año el sitio
de la red de investigadores de las universidades del área catalana (Catalu-
ña, Comunidad Valenciana e Islas Baleares)26.

Los libros aparecidos pueden agruparse en tres grandes apartados que han
tenido un progreso numérico parecido: la creación de infraestructuras de
consulta, la reflexión y orientación sobre la acción educativa y los estudios
más teóricos sobre literatura infantil y juvenil.

La creación de recopilaciones y datos sobre lo existente es siempre el pri-
mer paso en el funcionamiento de unos estudios. En España no nos halla-
mos aún en fase de actualización y ampliación, sino de auténtica creación
de este estrato, totalmente imprescindible para el progreso reflexivo. Esta lí-

26 Xarxa temática de “Teoria, història i ús educatiu del llibre infantil i juvenil”:
http//shylock.uab.es/xarxalij, aunque también puede entrarse por la web del departamento
de didáctica de la lengua y la literatura de la UAB.
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nea ha aumentado con el continuado goteo de cada año sobre guías de con-
sulta bibliográfica (de teatro, de autores de las islas Baleares, de publicacio-
nes de los investigadores en España, etc.). Sin embargo, el aspecto privile-
giado continúa siendo el de las selecciones y recomendaciones de obras,
puesto que es la perspectiva que interesa a un público más amplio. Desta-
can aquí el primer año de funcionamiento del ambicioso proyecto del Ser-
vicio de Orientación a la Lectura (SOL) en la red y la continuación de la
obra emprendida por Luis Daniel González sobre las principales obras de
la literatura infantil y juvenil. En la misma línea, podemos mencionar la
aparición de un original libro de difusión sobre los personajes más popu-
lares de la literatura infantil, Un i un i un… fan cent, de Teresa Duran y Mar-
ta Luna (La Galera). Asimismo empiezan a aparecer estudios básicos sobre
autores, como es el caso de la obra sobre JOAQUIM CARBÓ (Barcanova), la
tesis doctoral sobre la investigadora CARMEN BRAVO VILLASANTE o diver-
sos prólogos en las ediciones de las “Bibliotecas de autor”.

Los estudios sobre mediación cuentan ya con un cierta tradición, puesto
que orientarse en la acción educativa a partir de los libros ha sido una ne-
cesidad muy sentida desde hace décadas por parte de escuelas y bibliotecas.
En el último año se han publicado nuevos libros que abrazan todos esos
ámbitos, desde la acción familiar (Cómo hacer que tus hijos lean de Lolo Rico,
por ejemplo), a la de los mediadores en general (con varios títulos del
CEPLI o de “La sombra de la palabra”), a la reivindicación del papel de las
imprescindibles bibliotecas escolares (por parte de distintos gobiernos au-
tónomos) y también algunos dirigidos a etapas concretas, como la de la lec-
tura en las primeras edades.

En el ámbito de la reflexión centrada en la literatura para niños es donde
el progresivo aumento de los títulos supone una mayor novedad y es don-
de va tomando cuerpo el “núcleo central” de esta área específica de estu-
dios.

Como es bien perceptible en el entorno social, el tema “estrella” continúa
siendo el de la preocupación por los hábitos de lectura y lo es especialmente
en relación con la lectura adolescente, líneas a las que se han apuntado va-
rios títulos que dan cuenta de investigaciones en este campo en “Espacios
abiertos”, las actas de un interesante simposio sobre la lectura juvenil27, o el
informe La lectura en España. Informe 2002, promovido por la Federación
del Gremio de Editores. Respecto a la reflexión más centrada en las obras,
la estantería de la crítica ha aumentado con algunos títulos que abarcan el
estudio de géneros concretos (en dos tesis doctorales leídas en el 200228), la
aplicación de distintos enfoques de la teoría literaria a la ficción de estas
edades (la perspectiva antropología, los estudios narratológicos o la teoría
de la recepción, de autores como GABRIEL JANER MANILA, GEMMA LLUCH

27 J. NOGUERO (coord.) (2002): La literatura per a joves, de la creació a la comunicacó. Funda-
ció Caixa de Sabadell.
28 Las tesis doctorales leídas en España pueden consultarse por Internet en la base de datos
“Teseo” del MECD.



o ANTONIO MENDOZA en las colecciones antes citadas29) y la misma defi-
nición de los caminos de la crítica, en la interesante recopilación de ar-
tículos anglosajones de la década de los ochenta, segundo número de la co-
lección “Parapara Clave” del Banco del Libro de Venezuela. En cuanto a
las novedades temáticas, ha habido algunas aportaciones a líneas que pue-
den considerarse aún incipientes, como la reflexión de los propios autores
sobre la creación30, la relación de la ficción infantil con las nuevas tecno-
logías o la traducción de libros para niños.

Finalmente, siempre cabe mencionar las numerosas aportaciones, ya más
acotadas, y que se distribuyen entre los tres aspectos mencionados, apareci-
das en actas de congresos (como las de la Sociedad Española de Didáctica
de la Lengua y la Literatura, de cursos de verano del MECD en Santander,
de los Seminarios de CONACULTA en México, etc.), así como también en
los artículos aparecidos en las revistas especializadas, la mayoría de ellos
en las ya habituales y algunos en números especiales, como el segundo mo-
nográfico dedicado al tema del Boletín de la Institución Libre de Enseñanza,
o también, y cada vez en mayor número, en las sitios virtuales de las insti-
tuciones y en las revistas distribuidas en la red.
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29 En las bases de datos de la Asociación ANILIJ (www.uvigo.es.anilij) o de la Xarxa catala-
na pueden hallarse referencias a los estudios publicados cada año por parte de los distintos
investigadores.
30 Un tema que adquiere consistencia respecto a su tratamiento frecuente en las entrevistas
a los autores. Véase, por ejemplo, el título al respecto en “La sombra de la palabra” o las po-
nencias del “Encuentro de Verines” aparecidas en la página virtual del Ministerio de Cul-
tura.
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Monográfico

ESCRIBIR Y LEER EN IBEROAMERICANO
Enrique Pérez Díaz1

1. INTRODUCCIÓN

Como es sabido, la consolidación de una identidad iberoamericana como tal
comenzó hace ya más de cinco siglos, tiempo corto en realidad si se com-
para con otros procesos de integración similares devenidos otrora en el acon-
tecer de la humanidad.

Pero también constituye un proceso muy rico en matices diferentes, sobre
todo cuando se atiende al hecho de que esta identidad iberoamericana en cier-
ta medida venía conformada desde la propia península Ibérica por una plu-
ralidad étnica y de diversas lenguas que parten desde su propio tronco o
raíz –y pensemos no sólo en el portugués, sino en todas las otras variantes
que conforman esa tan debatida y hoy polémica multinacionalidad espa-
ñola: castellana, gallega, catalana, euskera, valenciana, etc.

Cuando esta identidad se escapa y expande desde su propia raíz a partir de
los llamados procesos de Descubrimiento, Conquista y Colonización de
América y se asienta en un continente tan rico y multicultural como el
americano2, las otras voces surgidas van alcanzando nuevos registros, di-
versas ideas se multiplican y, por supuesto, con el curso de los años, los res-
pectivos soportes que sustentan a estas ideas en cada contexto en cuestión,
van adquiriendo una nueva dimensión.

1 Enrique Pérez Díaz (La Habana, 1958) es narrador, crítico, periodista, editor e investiga-
dor de literatura infantil y juvenil. Ha recibido numerosos galardones por sus numerosas
obras para niños y jóvenes, entre ellos varios premios La Edad de Oro, el premio Ismaeli-
llo de la UNEAC, el Premio Pinos Nuevos, el premio la Rosa Blanca... Además, es autor de
estudios críticos sobre literatura, dicta conferencias sobre el tema y es editor asociado de
Bookbird.
2 No olvidar que, además de las etnias principales americanas que conformaban los grandes
imperios maya, inca y azteca, existían aproximadamente otros trescientos grupos indígenas
dispersos en el continente así bautizado en honor a Américo Vespucio.



De este modo, el libro –vehículo propulsor de ideas (y actitudes) por exce-
lencia a partir de la creación de los tipos móviles de Gutenberg–, de ma-
nera incipiente primero y algo masiva luego, desde los orígenes mismos de
este proceso de absorción-integración de lo iberoamericano estuvo –ha es-
tado y estará– a la vanguardia en la difusión de nuevas ideas (religiosas pri-
meramente, políticas, sociales y humanistas luego) y, con el decurso de los
siglos, alcanza un espectro tan ambicioso que, desde todo punto de vista, ya
en la actualidad se convierte en un fenómeno cuya esencia resulta inabar-
cable en cualquier estudio que se emprenda al respecto.

El libro infantil (o para niños) por ende, que ya en el siglo XIX había sido
el más eficaz método educativo y de formación religiosa en la naciente pré-
dica escolástica y académica del continente americano, a partir del XX –y
en la medida en que se vuelva más acorde al sentir universal y a las co-
rrientes estilísticas más en boga por el mundo– se irá tornando en una po-
derosa mercancía, amén de que nunca renuncia a continuar con creces su
misión como difusor de ideas, doctrinas, fundamentos, conocimientos, etc.
Este es, de hecho, un proceso de complejidad y alcance tales que casi resulta
riesgoso referirse a él en toda su dimensión y aristas diferentes, sin pecar
de olvido por omisión en unos casos o por una visión que no llegue a ser
todo lo objetiva que demanda un análisis global semejante.

Por eso, cuando se vaya a analizar el concepto de lo que significa el térmi-
no iberoamericano, desde todo punto de vista resulta imprescindible no ol-
vidarse de esta historia de cinco siglos que nos une, pese a que las ideas po-
líticas de muchos hombres y la distancia enorme de ese Atlántico que nos
divide, desafortunadamente, en ocasiones acentúen más las distancias y di-
ferencias que las semejanzas y aproximaciones.

Entonces, definitivamente, puede decirse que escribir y leer en iberoamerica-
no resulta, a la vez, vivir, pensar y sentir con una dimensión humana y es-
piritual de riqueza y alcance continental (o hemisférico) tales, que pocas ve-
ces se ha experimentado con tanta fuerza en otras culturas y épocas de la
historia del mundo moderno.

2. LA PATRIA GRANDE DE LOS LIBROS

En este largo camino de integración cultural y social hacia lo iberoameri-
cano, España ha sido desde hace muchos años, la “patria grande” de los li-
bros y, por supuesto, también (y sobre todo) de los llamados “libros para ni-
ños”. De la metrópoli procedían los primeros libros que en muy pocos
ejemplares llegaron –a veces escondidos y bajo la prohibición de las listas
inquisitoriales–, al continente americano de la mano de personas que vie-
ron siempre en el libro un vehículo propulsor de ideas y una forma de in-
centivar el “cambio” en la mente de los hombres.

Es comprensible cuando se recuerda que de España nos vino la lengua más
común a tantos millones de americanos dispersos en un hemisferio y que
hoy hablamos castellano o como nosotros preferimos nombrarlo: “español”.
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Aunque también nos vendría el portugués, pero esta segunda metrópoli des-
cubridora del “tesoro americano” debió ceder ante el avance del poderío
instaurado por los Reyes Católicos y por eso su reducto colonial y cultural
solamente quedaría ubicado en Brasil.

En el curso de varios siglos, de la “Madre Patria” nos vendría a los ameri-
canos aquella literatura –aprobada o no por el poder– que desde entonces
estábamos destinados a consumir. Los libros para niños no constituyeron
una excepción. En la medida en que en todas partes los editores fueron to-
mando conciencia del hecho cierto de que el “infantil” resultaba un pú-
blico tan imprescindible como el que más y se van estableciendo las pri-
meras colecciones pensadas para la infancia, el aluvión de títulos que llegaba
de la metrópoli a sus colonias se hacía mayor cada vez.

Se debe decir que, en un principio, esta literatura no fue apartando a la otra,
es decir, a las expresiones nativas de la tradición y el folclore que de ma-
nera creciente se fueron sincretizando –bien por absorción, imitación o por
ósmosis– con aquel caudal de leyendas, consejas, cuentos populares, refra-
nes, etc., que nos llegaban desde la vieja Europa. Así, por esta mezcla y fu-
sión, irían surgiendo las primeras manifestaciones de lo que luego sería en
cada país una expresión nacional surgida muy al calor de aquella innega-
ble tradición heredada desde los tiempos de la Conquista.

Con la posterior independencia de los países de América, este proceso cul-
tural, lejos de truncarse, adquiere una nueva dimensión. Pese a la ruptura
política y social que significaron las ideas emancipadoras, no es posible ne-
gar una tradición que nos había sido impuesta por nuestra propia lengua3

y el modo mismo de ver la historia.

Por eso, aunque desde el período colonial se da un desigual, y en oportu-
nidades aislado, desarrollo de expresiones literarias contextuales en cada
país, de manera similar existirá un corpus común, inherente al continente
entero, que por fortuna ha ido tomando diversas formas de expresión de
gran riqueza expresiva, aún en nuestros días.

3. EDICIONES, EDITORIALES, EDITORES

Mis abuelos solían contar que de pequeños se leían con sumo placer aque-
llas deliciosas historias de Saturnino Calleja que, por unos pocos centavos,
compraban en cada comercio de la esquina de su casa.

Este es un hecho que he comentado con varios colegas de diversos países
americanos y todos guardan una experiencia similar: coincidimos en que,
junto a las leyendas populares que se daban a conocer al calor del fuego en
el hogar, en el campo, o bien cerca de los ríos caudalosos y las selvas fron-

3 Esa que en diversas regiones casi sustituiría a otras como el arahuaco, quechua, aymará,
etc., y se nutrió de sus voces autóctonas para denominar con justicia esa deslumbrante y
desmesurada realidad que desbordaba al castellano.
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dosas, estos cuentos pequeñines fueron las primeras páginas que los vora-
ces lectores infantiles citadinos devoraron desde su primera niñez.

Por exóticos que hoy nos parezcan, dichos cuentos rezumaban en sí el re-
gusto de la “versión” o adaptación literaria y, por supuesto, el afán muy hu-
mano y entendible por aquello que se colecciona. El entusiasta editor sen-
taba entonces, tal vez sin saberlo, una de las premisas editoriales más sabias
y vigentes hasta nuestros días: el concepto de serie o colección que, como
nada, eternamente estimula el deseo de tener (y adquirir) más.

Ninguna persona se vanagloriaba de haberse leído este o aquel librillo, sino
que todos los niños anhelaban poseer estos o aquellos. Y así iban por más,
estimulando en sí mismos el deseo de intercambiar, no solo librillos, sino
experiencias lectoras: ¿primeros amagos de una incipiente promoción de la
lectura?

Cabe pues suponer que tan inspirado editor sentaba –desde aquella época
que hoy nos parece lejana– las primeras premisas del marketing, al esti-
mular esa desmedida pasión por lo continuado –y no por lo efímero, fini-
to o aislado– en cuya fiebre todos los lectores acuciosos y vehementes sole-
mos consumirnos hasta nuestros días. Creo que esa pasión nunca muere y
es igual en todas partes. Si bien mis abuelos leyeron a Calleja, cinco déca-
das después yo no podría escapar de aquellas series difundidas por las hoy
veteranas editoriales La Galera, Juventud y Noguer, y tampoco de las inol-
vidables entregas de las desaparecidas Doncel y Aguilar, cuyas selecciones
de leyendas –publicadas en gran formato y numerosas y expresivas ilus-
traciones nunca vueltas a imitar– de manera indeleble marcarían en aquel
niño que fui (y el autor que ahora soy) un gusto literario encaminado ha-
cia lo más imaginativo y universal.

Desde los años 40-50, pero sobre todo en los 60, con las sucesivas entregas
de libros que se importaban en el continente americano4, varias de estas ca-
sas editoriales sentaron su impronta y sus premisas éticas y estéticas a lo
largo y ancho de Hispanoamérica y sentaron algo quizás todavía más im-
portante: la práctica de editar, emulada luego por imprentas nacionales que,
sin llegar a ser la gran editorial, estimulaban sin embargo la producción de
libros nativos.

Entonces no cabe pensar todavía en otro proceso de colonización cultural,
por el hecho de que un país con mayor desarrollo de una industria determi-
nada –en este caso la de editar y traducir obras de otras lenguas– las difun-
da a su vez por todo un continente que le resulta legatario en más de un sen-
tido y del que a su vez, también, se ha nutrido notablemente en cuanto a
cultura. Prefiero entender el inicio de este proceso que todavía hoy continúa
con más fuerza –aunque con nuevas variantes que ya veremos a posteriori–,
como una vía de penetrar un mercado americano inexistente, casi virgen por
el poco desarrollo alcanzado en cada país y, eso sí, siempre muy necesitado de
contar con materiales para estimular la lectura desde las primeras edades.

4 En el caso de mi país para ser distribuidos gratuitamente en las Bibliotecas Escolares.
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4. ¿PRESENTE VS. PASADO?

Todavía hoy, cuando en el mundo entero los especialistas en literatura para
niños y los promotores de la lectura no cesamos de rompernos la cabeza
tratando de desentrañar las “claves secretas” de que se valió alguien como
la afortunada J. K. ROWLING para alcanzar un éxito tan acelerado y des-
medido con su serie sobre el polémico niño mago Harry Potter –obra que
en definitiva apela a resortes más que conocidos y tratados ya en la novela
anglosajona (y presentes en autores como ENID BLYTON, MALCOLM SAVI-
LLE, RICHMAL CROMPTOM o el propio ROALD DAHL)–, el fenómeno de la
difusión editorial en su conjunto y sus causas y consecuencias deben ser
más dignos de estudio, que el hecho casuístico de la atracción que en los
niños (y adultos confesos) ejercen determinados antihéroes o personajes y
obras aisladas, evidentemente muy agradables y agradecidos por sus resor-
tes de efectividad más que probada en cualquier contexto lector.

A menudo nos formulamos interrogantes como estas: ¿por qué unos libros
triunfan y otros no? ¿Por qué este autor capaz de romper cualquier forma
o molde se capta de inmediato la atención de un auditorio cada vez más
masivo y este otro va quedando a la zaga? ¿Por qué hay autores que no
triunfan en su tierra, mientras que son redescubiertos en contextos diame-
tralmente opuestos a las realidades que pintan en sus libros? ¿Por qué las
pautas de la literatura infantil contemporánea siguen siendo impuestas por
el mundo anglosajón? ¿Por qué, habiendo tantos autores de valía demos-
trada, no tenemos best sellers iberoamericanos en el área de la literatura para
niños y los lectores continúan fieles a una literatura que, en definitiva, no
les habla de sus realidades?

Si bien los finales del siglo XX nos trajeron a un Harry Potter, un produc-
to totalmente ajeno a la cultura iberoamericana, no es menos cierto tam-
poco que las obras de un autor brasileño de best sellers con orientación eso-
térica o de autoayuda como PAULO COELHO, se han granjeado en el mundo
entero millones de lectores, principalmente jóvenes, que de inmediato se
identifican con argumentos tan vapuleados por la crítica como El alqui-
mista. ¿Es juvenil este libro por el hecho de gustar a tantos adolescentes?

Estos y otros cuestionamientos pueden tener más de una respuesta. De he-
cho, los diversos mecanismos que mueven la difusión editorial son mucho
más complejos que la mera calidad o el contenido actual que tenga la his-
toria concreta de un autor en sí.

5. VOCACIÓN IBEROAMERICANA Y UNIVERSAL

No es secreto que, a partir de la Segunda Guerra Mundial –y sobre todo en
Europa5– la literatura para niños experimentó un vuelco tan notable que
todavía se aprecia en nuestros días. Por entonces surgen numerosos libros
comprometidos con los difíciles temas de la posguerra, sus lacras y otros

5 En realidad, por el tema de la censura religiosa y social que durante años sufrió, España
se incorporaría un poco tardíamente a este proceso.
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males a veces demasiado cotidianos que afectan al pequeño para su desen-
volvimiento en la vida.

El hecho de que en estos años los autores fueran cambiando su punto de
vista, la perspectiva del entorno ideal6 en que debían moverse sus protago-
nistas, dotó a los libros para niños de un “nuevo aire” más trascendente y
en cierta medida radical, un aire que rompía con siglos de convenciones
y falsas moralinas que, como bien sabemos, por fortuna los niños nunca
tuvieron muy en cuenta por su propio bien.

Si bien, España, como buena parte de la Europa meridional, inicialmente
no marchó muy a la vanguardia en este complejo proceso que he dado en
llamar de “problematización” de la literatura para niños, ya a partir de los
años 60 –y descontando antecedentes de cierto arraigo popular como An-
toñita la fantástica, de BORITA CASAS o la conocida serie de Celia, de ELE-
NA FORTÚN o de enormes operaciones promocionales del propio Estado a
favor del Marcelino de JOSÉ MARÍA SÁNCHEZ SILVA7– se advierten ciertos
inicios de un vuelco temático y formal en la literatura infantil española,
tendentes sobre todo a buscar una identidad.

Esta es la misma época en que un pedagogo español como HERMINIO AL-
MENDROS, huyendo del franquismo se ancla en La Habana y allí da a co-
nocer toda su obra de promoción a la lectura para niños, adolescentes, para
padres y maestros. Es verdaderamente sorprendente saber que uno de los
primeros objetos de estudio de Herminio Almendros fue la figura de JOSÉ
MARTÍ, abordada por él en una biografía llamada Nuestro Martí, hasta aho-
ra no superada en la isla.

Los libros de este autor, que en esencia se preocupaban por recopilar el fol-
clore de cualquier parte, pero con una visión iberoamericanista, se leen to-
davía en Cuba de modo tan masivo, que casi se puede decir que títulos como
Había una vez, Oros viejos, Pueblos y leyendas, Cosas curiosas de algunos ani-
males han devenido obras de culto para el lector cubano. Resulta impresio-
nante conocer cómo anualmente se reimprimen en miles de ejemplares que,
a las pocas horas, virtualmente desaparecen de los stands de la Feria Inter-
nacional del Libro.

En definitiva, la obra de ALMENDROS sigue una innegable doctrina mar-
tiana, manifiesta en la vocación de universalidad y en un sentido de bus-
car en el valor de lo antiguo la lectura de lo más contemporáneo. Ya JOSÉ
MARTÍ, en sus múltiples exilios por España, Venezuela, Guatemala y Esta-
dos Unidos, había demostrado esta vocación de hombre universal ibero-
americano, en busca de un sentimiento de identidad común a todos los his-
panohablantes.

6 Este entorno va desde un animismo simplista a un realismo ingenuo y luego a un realis-
mo crítico, hasta tornarse un realismo en ocasiones más agresivo y a veces denominado como
“sucio”.
7 En la difusión nacional de obras para niños, durante décadas, estos personajes constituye-
ron hitos aislados en toda una línea encaminada a que la lectura estuviera más llamada a
educar que a formar iniciativas en los niños.
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Esta vocación universal y con un sentido de lo iberoamericano se reforza-
rá mucho más en la España de fines de los 70 con toda una hornada –en-
tonces joven– de autores y premios que todavía hoy, en alguna medida, se
hacen sentir. A lo largo y ancho de la geografía española comienzan a pu-
blicarse otras historias cada vez más humanas, trascendentes y universales
de escritores como PILAR MATEOS, FERNANDO ALONSO, JORDI SIERRA I
FABRA, MONTSERRAT DEL AMO, por sólo citar a unos pocos de probada
(y mantenida) eficacia entre los lectores y de un alto vuelo literario, cada
uno en su estilo, por supuesto.

Desde luego, no se puede olvidar que, con el cambio experimentado por el
país luego del gobierno de la transición y tras las décadas de franquismo,
se abren paso de manera creciente las literaturas (y la literatura para niños
no quedó tampoco a la zaga) de las llamadas nacionalidades o autonomías y
sobre todo van alcanzando un desarrollo creciente la gallega, catalana y eus-
kera8, con escritores e ilustradores que –bien escribiendo en su lengua na-
tal o en castellano– hoy han conseguido trascender no solo al panorama
nacional sino del extranjero.

La riqueza que con su obra auténtica y comprometida creadores como ASUN
BALZOLA, BERNARDO ATXAGA y MARIASUN LANDA o el estudioso SEVE CA-
LLEJA desde el País Vasco, MERCÉ COMPANY y JOAN MANUEL GISBERT en
Cataluña y los gallegos FINA CASALDEREY, ANTÓN CORTIZAS, el madrile-
ño ALFREDO GÓMEZ CERDÁ, así como otros de diversas regiones de Espa-
ña, han dado al panorama editorial vino a robustecer con nuevos aires una
literatura que ya era rica en sus aproximaciones a los temas tabú, a lo más
preocupante del mundo contemporáneo y, en definitiva, a toda la impron-
ta que hoy en día marca la literatura para infantes y jóvenes en cualquier
latitud.

Vale recordar que, de la edición original de un catálogo que en 1986 edi-
tara la OEPLI (Asociación Española de Amigos del Libro Infantil) llama-
do “100 autores para niños”, ya en 1998 habían aparecido otros sendos vo-
lúmenes, esta vez destinados cada uno a promocionar el quehacer de medio
millar de autores e ilustradores, respectivamente.

Si bien, originalmente los precursores de este movimiento de sacar a los li-
bros para niños de esa automarginación9 ancestral en que estuvo sumida
por años de tradición, eran autores germanos, nórdicos y anglosajones, poco
a poco en sus historias los más meridionales (y en el más amplio sentido
españoles e hispanoamericanos) hemos ido adoptando ese mismo aire con-
testatario para dotar al libro para niños de esas miradas otras que otrora tan-
to se hacían extrañar.

8 También potenciadas de forma creciente por todos los premios y editoriales de la nación.
9 Término que emplea el teórico y catedrático español JAIME GARCÍA PADRINO, que me pa-
rece lúcido y adecuado para calificar un proceso empobrecedor en cuanto a la creación de
libros para niños de índole evasiva, engañosa, pueril y que exija poco desarrollo espiritual
y criterios en sus destinatarios.
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Durante años, sin embargo, toda esta corriente literaria quedaría circuns-
crita solo a la península, entre otras razones porque España todavía no ha-
bía alcanzado el nivel editorial que hoy, de año en año, ha ido ganando has-
ta convertirse, no solo en uno de los principales países productores de libros,
sino exportadores de literatura infantil a escala mundial. Amén, desde lue-
go, de que hoy posea una consolidada estructura editorial que en el mun-
do globalizado donde vivimos se acerca más a la fórmula de la macroem-
presa, que al fomento de las pequeñas editoras de perfil variado, estructura
que lógicamente consolida al libro para niños como una de las mercancías
más sólidas y estables en que se pueda pensar.

De aquel grupo inicial de creadores cuya producción quizás no superaba
uno o dos volúmenes al año y que se nucleaban en las editoriales radicadas
en la península en los últimos setenta, se ha producido con los años un alu-
vión tal10 de nuevas firmas que hoy casi resulta inabarcable el estudio –o
al menos la simple lectura– de tantos libros como se publican anualmen-
te, libros que en unos casos se pierden en las nuevas corrientes y que por
sus deudas a las tendencias más en boga por el mundo ya tienden a desdi-
bujar un tanto el panorama de una literatura con aquel aire del momento
de su surgimiento, un aire digamos que más autóctono o nacional, sin que
estos términos signifiquen empobrecimiento o falta de universalidad.

Si bien la diversidad de temas se hace más que evidente en la literatura ibé-
rica para niños de la actualidad, quizás el hecho de que numerosos autores
caigan bastante a menudo en la fórmula básica de una narrativa algo este-
reotipada y por demás de probada eficacia para “enchufar” (palabra textual
que he escuchado más de una vez en boca de muchos lectores) con los cha-
vales y jóvenes, va desposeyendo en alguna medida a estas letras de su ori-
ginal aire de autenticidad. Creo que ya cuesta encontrarse con obras de la
factura de El hombrecito vestido de gris, de FERNANDO ALONSO, Los niños
del 43, de JUAN FARIAS, o La piedra de toque, de MONTSERRAT DEL AMO, por
citar solamente un libro significativo de cada autor. En algunos momentos,
se ven salir a la luz nuevas firmas, pero algunas de ellas suelen acomodar-
se en un estilo determinado y se extraña ciertamente la búsqueda pre-
sente, por ejemplo, en cada una de las obras de ALONSO o de DEL AMO, a
mi juicio verdaderos maestros de la palabra y de la diversidad temática y
formal.

Pienso que en aras de que se toquen temas universales o de la actualidad, a
veces, leyendo determinadas colecciones uno advierte que se ha perdido un
tanto el regusto por el ejercicio reivindicativo de la palabra en sí misma,
esto es, historias de mucha acción, muy circunscritas a la realidad, con poco
despliegue poético e imaginativo y que exigen muy poco al lector. Aunque,

10 La creciente presencia de premios dotados de altos fondos (incluso cien mil euros: Barco
de Vapor o Gran Angular) y de otros (Edebé, Lazarillo, Ala Delta o Leer es vivir de Edel-
vives) o colecciones establecidas (Sopa de Libros de Anaya, Alandar de Edelvives, Montaña
Encantada, de Everest, Las tres edades, de Siruela, Tucán, de Edebé, etc.) que emulan entre
sí para atender la mayor diversidad de franjas lectoras, han propiciado este proceso.



afortunadamente, todavía quedan numerosos autores de probado oficio que
se refugian más en la esencia que en la apariencia, como bien nos confirman
algunos premios literarios.

6. INTEGRACIÓN PAULATINA

La variedad y riqueza de autores, tendencias y modos de enfrentar el he-
cho literario en sí que se recogen en numerosos catálogos como los edita-
dos por OEPLI o las guías de la Fundación Sánchez Ruipérez, confirman
por demás un proceso de integración y sincretismo cultural bastante inte-
resante, que está dado, de una parte, por la diversidad pluricultural que tie-
ne la literatura infantil española y de la otra por el modo en que a través
de los años se ha ido nutriendo no solo de las autonomías ibéricas, sino de
las diversas regiones americanas.

En las páginas de los catálogos de OEPLI a que me refería se recogen au-
tores e ilustradores dispersos a lo largo y ancho de toda la geografía penin-
sular (y de las Islas Canarias o Baleares) pero, además, se advierte la in-
equívoca presencia de numerosos escritores y dibujantes procedentes de
Latinoamérica que, a través de los años y, de modo creciente, han dado a
conocer su quehacer para niños con tal magnitud que ya se les considera
como españoles. Es el caso de RICARDO ALCÁNTARA y GUSTI, BEATRIZ DOU-
MERC, HORACIO ELENA, GABRIELA KESELMAN, FERNANDA KRAHN URIBE,
MARÍA DE LA LUZ URIBE, CONCHA ZARDOYA, ISABEL CÓRDOBA, CARLOS
VILLANES CAIRO, CARMEN DE POSADAS, FRANCISCO GARZÓN CÉSPEDES,
ANA PELEGRÍN, CARMEN VÁZQUEZ VIGO, VÍCTOR CARVAJAL, etc.

Si en la primera versión de este catálogo se advertía sobre todo la mayor
presencia de autores castellanos, en sus ediciones siguientes están mejor re-
presentados los vascos, gallegos, valencianos, catalanes, etc., que en sus obras
tratan cualquier tipo de realidad inherente al mundo infantil y lo hacen
con gran belleza y soltura, el respeto y la dignificad que bien merecería
cualquier libro para adultos.

En 1999, Acción Educativa, colectivo de profesores que en Madrid abogan
por la reforma educativa, dio a conocer su Catálogo de Literatura Iberoame-
ricana Infantil y Juvenil, en el cual se recogía parte de la producción edito-
rial española desde 1973 hasta 1998, destinada a promover la obra de au-
tores iberoamericanos, algunos de ellos radicados durante años en la península
y otros que se han mantenido creando desde su país natal. Bajo la sabia guía
de la investigadora ANA PELEGRÍN, este catálogo presentaba reseñas de obras,
autores, premios, etc., minuciosamente elaboradas por los estudiosos NIE-
VES MARTÍN, JESÚS ÁNGEL REMACHA y GRACIELA PELEGRÍN.

Aunque por razones de los años transcurridos desde su publicación, dicha
edición no tenga ya toda la actualidad que deseáramos para tomarla como
mejor referencia de tal proceso creciente de integración editorial ibero-
americana, vale recordar que, en aquel momento, el catálogo recogía la pre-
sencia de 200 libros editados en el período, a 29 argentinos, 10 brasileños,
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2 colombianos, 17 cubanos, 13 chilenos, un ecuatoriano, 2 guatemaltecos,
5 mexicanos, 4 nicaragüenses, un panameño, un paraguayo, 6 peruanos, una
salvadoreña, 10 uruguayos y 3 venezolanos. Mirando la nómina de conoci-
dos autores latinoamericanos reseñados (incluso algunos con más de un li-
bro infantil o juvenil), se advierte de inmediato la creciente presencia de au-
tores y temáticas de América en el panorama de las ediciones españolas. Por
ejemplo, de Colombia cabe destacar al Premio Nobel GABRIEL GARCÍA MÁR-
QUEZ y a GLORIA CECILIA DÍAZ, esta última con sus hermosos libros pu-
blicados por Ediciones SM El valle de los venados y El sol de los cocuyos.

De Brasil, además de las imprescindibles LYGIA BOJUNGA NUNES y ANA
MARÍA MACHADO, figuran JORGE AMADO, MARINA COLASANTI, EDY LIMA,
ENRIQUETA DIAS DE MORAES, NISIA LÓBREGA, JOAO UBALDO RIBEIRO,
RUTH ROCHA y JOAO MAURO VASCONCELOS. De Chile habían promovido
su obra ISABEL ALLENDE, VÍCTOR CARVAJAL, ARIEL DORFMAN, FERNANDO
KRAHN, FERNANDA KRAHN URIBE, GABRIELA MISTRAL, PABLO NERUDA,
ANTONIO SKÁRMETA, LUIS SEPÚLVEDA, MARÍA DE LA LUZ URIBE y CON-
CHA ZARDOYA.

Impresionante es la cantidad de argentinos que están representados por la
firma de GUSTAVO ABERBUJ, ADOLFO BIOY CASARES, JORGE LUIS BORGES,
ELSA BORNEMANN, JULIO CORTÁZAR, LAURA DEVETACH, BEATRIZ DOU-
MERC, HORACIO ELENA, BEATRIZ FERRO, GABRIELA KESELMAN, GRACIELA
MONTES, ZULEMA MORET, SILVINA OCAMPO, RODOLFO G. OTERO, QUINO,
ANA PELEGRÍN, LUIS MARÍA PESCETTI, OSCAR PEYROU, HUGO PRATT, GUS-
TAVO ROLDÁN, JUAN SASTURAÍN, MARIO SATZ, OSVALDO SORIANO, CAR-
MEN VÁZQUEZ VIGO, JAVIER VILLAFAÑE, MARÍA ELENA WALSH, JORGE
WERFFELI y EMA WOLF. No quedan a la zaga los cubanos con la presencia
de ALMA FLOR ADA, MARÍA AGUIAR FONS, DORA ALONSO, MIGUEL BAR-
NET, LYDIA CABRERA, GUILLERMO CABRERA INFANTE, ONELIO JORGE CAR-
DOSO, ALEJO CARPENTIER, NERSYS FELIPE, NICOLÁS GUILLÉN, JOSÉ MAR-
TÍ, SENEL PAZ, HILDA PERERA, ENRIQUE PÉREZ DÍAZ, ILIANA PRIETO
JIMÉNEZ, EMMA ROMEO, JOEL FRANZ ROSELL y FINA ROUCO. Valdría agre-
gar que en el período también dan a conocer su obra en España ilustrado-
res cubanos afincados en la península como LUIS CASTRO ENJAMIO, AJU-
BEL y LÁZARO ENRÍQUEZ.

Sobresalen también los libros de los guatemaltecos AUGUSTO MONTERRO-
SO y MIGUEL ÁNGEL ASTURIAS; los nicaragüenses GIOCONDA BELLI, OMAR
CABEZAS, ERNESTO CARDENAL y RUBÉN DARÍO; la panameña ESTHER OS-
SES; el paraguayo AUGUSTO ROA BASTOS; los peruanos CIRO ALEGRÍA, AL-
FREDO BRYCE ECHENIQUE, ISABEL CÓRDOVA, CÉSAR VALLEJO, MARIO VAR-
GAS LLOSA, CARLOS VILLANES CAIRO; la salvadoreña CLAUDIA LARS; los
venezolanos AQUILES NAZCA, ARTURO USLAR PIETRI y MARISA VANNINI,
así como de los uruguayos RICARDO ALCÁNTARA, MARIO BENEDETTI, MA-
RIO DELGADO APARAIN, EDUARDO GALEANO, JUANA DE IBARBOUROU, HO-
RACIO QUIROGA, CARMEN DE POSADAS, CARLOS MARÍA VALLEJO y DA-
NIEL VIGLIETTI.
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Pero quizás, el hecho más significativo y alentador sea conocer como mu-
chas de estas obras e incluso algunas otras escritas por autores españoles en
el período, de diverso modo se han preocupado por abordar realidades ubi-
cadas en el continente americano, lo cual garantiza un mecanismo de re-
troalimentación temática, estilística y lectora hacia una y otra parte de Ibe-
roamérica. Si durante décadas América debió conformarse con leer libros
que le hablaban de otras realidades, ahora es su propia realidad la que ha
dado el gran salto atlántico y repercute en toda España y, en virtud de las
traducciones, por toda Europa11.

Como mejor ejemplo de obras de autores españoles que indagan en el mun-
do americano, podría señalar los magníficos libros de JOSÉ MARÍA MERI-
NO dados a conocer en los 80 por Alfaguara infantil: Las lágrimas del sol, El
oro de los sueños o La tierra del tiempo perdido y también una magistral no-
vela de JOSÉ ANTONIO DEL CAÑIZO sobre la violencia urbana: Los jíbaros.
Igualmente destacan obras como La tierra de las papas (Ediciones SM), don-
de PALOMA BORDONS cuenta de la integración de una niña que va con su
padre a La Paz, Bolivia, ¿De vacaciones en México? (Edelvives), en el que va-
liéndose de una trama policial muy bien conducida MARINELLA TERZI de-
nuncia magistralmente los secuestros de niños pequeños en el Distrito Fe-
deral de México. Son ambientados en este mismo país los libros de aventuras
de ANNA MURIÁ El maravilloso viaje de Nico Huehuetl a través de México (La
Galera), La herencia del indiano (La Galera), de ORIOL VERGES o la bella no-
vela de JUANA AURORA MAYORAL Cuerpos de cobre, corazones de jade (Rialp)
sobre la vida de los aztecas antes de la conquista. Otras obras de autores es-
pañoles publicados por estos años que toman países de América como es-
cenario son El libro de piel de tiburón (Alfaguara) de MANUEL DE LOPE, Los
cañones de Durango (Alfaguara) de JUAN MADRID, El juego del pirata (Noguer)
de FERNANDO MARTÍNEZ GIL, etc.

Un dato muy interesante se refiere al hecho de que si los autores de Ibero-
américa se han ido ganando una presencia creciente en el mundo editorial
español, se debe en buena medida a la obtención de los premios más im-
portantes de literatura para niños que se conceden en la península. En el
momento reseñado12, numerosos escritores e ilustradores recibieron –algu-
nos de ellos en más de una ocasión– galardones como el Doncel, Lazarillo,
Serra D’Or de Barcelona, Libro de interés infantil y juvenil, CCEI Lista de
honor, Apel.les Mestres, Barco de Vapor y Gran Angular, de Ediciones SM,
Austral infantil y juvenil, Nacional de Literatura Infantil y Juvenil y fina-
lista del Edebé.

11 Tampoco puede olvidarse en este proceso de integración y promoción de lectura la eficaz
acción de numerosos contadores, encabezados desde los 80 por el grupo formado por ANA
y GRACIELA PELEGRÍN, MARIO MERLINO y LUZ UTRILLA; posteriormente por el cubano
FRANCISCO GARZÓN CÉSPEDES y su cátedra de narración oral o por cuentacuentos como
ANA GARCÍA CASTELLANOS, MERCEDES CARRIÓN, etc.
12 Los premios a latinoamericanos en España son frecuentes: Las raíces del tamarindo, de GU-
MERSINDO PACHECO, finalista del Edebé 2002, o el Premio Nacional de Ilustración del 2003
a AJUBEL por El pájaro libro, de JOEL FRANZ ROSELL (Ediciones SM), por solo citar unos ca-
sos recientes.



No se puede soslayar, de otra parte, la realidad de que, el paulatino estable-
cimiento de grandes grupos editoriales españoles como Grupo SM, Anaya,
Edebé, Santillana, etc., a lo largo de América Latina se ha realizado de ma-
nera sistemática y estudiada. Difundiendo por una parte en cada país lo
más granado del catálogo general de la colección y de la otra tratando de
potenciar nacionalmente en cada sitio un staff de autores que, sin dejar de
adecuarse a las premisas de este catálogo, de alguna forma representen lo
más genuino de la literatura nacional.

Las experiencias de esta práctica de difusión y ventas son muy desiguales,
desde luego, tanto si se miran grupos editoriales determinados o países en
cuestión. Como desigual resulta asimismo el desarrollo alcanzado por la li-
teratura nacional para niños en cada estado iberoamericano.

Pese a que en cada país existan cultores de este, en ocasiones considerado
género menor, no en todas partes las obras y autores alcanzan la trascen-
dencia y universalidad deseadas, independientemente de la línea comercial
que propicien estos grupos editoriales en cuestión, lo cual sería otro aspec-
to más complejo a analizar detenidamente.

Dos experiencias muy aisladas, aunque similares, he tenido visitando países
de América como Bolivia o República Dominicana. Tanto en La Paz, Co-
chabamba como en la ciudad de Oruro, en Bolivia, existen grupos de au-
tores dedicados a escribir para niños, pero básicamente se encargan ellos de
dar a conocer su obra en imprentas con ediciones autofinanciadas. En los
libros de GABY VALLEJO CANEDO o VELIA CALVIMONTES, por sólo citar a
dos de las escritoras más publicadas, se aprecian valores innegables y, sin
embargo, no han logrado penetrar los grandes grupos editoriales que dis-
tribuyen en su país.

Lo mismo ocurre en Santo Domingo, donde, figuras de la talla literaria de
MARGARITA LUCIANO, ELEANOR GRIMALDI, LEIBI NG BÁEZ, LUCÍA AME-
LIA CABRAL, AYDA BONNELY DÍAZ, LORELAY CARRIÓN o BRUNILDA CON-
TRERAS asumen la edición de sus propios libros, en modestas tiradas que
costean ellas mismas y que apenas consiguen penetrar la red de distribu-
ción nacional.

Un paliativo para esta situación ha sido la creación desde 1999 de la co-
lección Dienteleche (coeditada con Ediciones Unión de Cuba), que en for-
mato de pequeños álbumes ilustrados da a conocer en cada edición a un
par de autores de cada país. ¡Un pequeño grano de arena en tan enorme de-
sierto de ediciones con autores nacionales!

Cuando en el año 2000 se celebró en Cartagena de Indias, Colombia, el 27
Congreso Mundial del IBBY (International Board on Books for Young Peo-
ple: en español, Organización Internacional del Libro Juvenil), Fundalec-
tura–Sección Colombiana de esta organización editó un interesante catálo-
go de autores e ilustradores americanos. Con esta Guía de escritores e
ilustradores latinoamericanos que en la actualidad están marcando un ca-
mino en América Latina, se ofrece un magnífico punto de partida para em-
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peños promocionales posteriores. Se trata de un grupo numeroso que seña-
la nuevas tendencias y corrientes, tanto estilísticas como argumentales. La
selección de autores e ilustradores fue realizada por cada una de las sec-
ciones latinoamericanas de IBBY, bajo la égida de Fundalectura. Esta guía
bilingüe permite tener un panorama del trabajo de 121 escritores y 73 ilus-
tradores provenientes de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa
Rica, Cuba, México, Perú, Uruguay y Venezuela. Cada autor y cada ilus-
trador está presentado con una pequeña muestra de su trabajo más recien-
te (texto o imagen), así como de un breve currículum. Al final del volumen
se ha incluido un directorio de los creadores, además de un anexo donde se
menciona lo más destacado de la producción de cada uno, así como una re-
seña de los distintos premios y distinciones que su obra ha merecido.

La sola lectura de sus páginas basta para intuir ausencias (o no presencias)
en unos casos porque algunos estados americanos no miembros de IBBY no
están recogidos y otros carecían apenas de autores destacados para exhibir
en empeño de difusión semejante. En ciertos estados, sin embargo, la nó-
mina era de tal magnitud que indiscutiblemente no todos tenían cabida en-
tre unas pocas páginas.

Aunque, como toda obra humana, los catálogos son una simple muestra
–apenas representativa por razones de espacio, políticas editoriales o deter-
minadas filiaciones– de un proceso mucho más rico y complejo, el de Fun-
dalectura evidenciaba con creces que, dispersos a lo largo y ancho del con-
tinente, hoy en día existen numerosas personas empeñadas en hacer literatura
infantil.

Desde luego, no resulta equiparable el desarrollo de países que pueden con-
siderarse potencias en tal sentido (como Brasil, Colombia, Argentina, Mé-
xico, Venezuela y hasta Cuba pese a su sostenida crisis económica más que
evidente en el área editorial) que otros como Honduras, Guatemala, Repú-
blica Dominicana, Puerto Rico.

Una discreta mirada por algunos de estos países nos muestra las diferencias
existentes entre sus realidades concretas y los factores que les unen en cuan-
to a la publicación y difusión del libro infantil y el hábito de la lectura.

7. BRASIL: ¿UN CASO APARTE?

Vale recordar que, pese a su relativo aislamiento idiomático y cultural, es
Brasil uno de los estados iberoamericanos con un mayor desarrollo en sus
letras para niños. Desde la tradición sentada por el maestro MONTEIRO LO-
BATO (considerado por ellos padre de la literatura infantil nacional de nue-
vo signo y que abogaba por las más ricas formas expresivas, por estar a tono
con las corrientes mundiales, pero sentando estas premisas bajo un susten-
to y regusto en las tradiciones, el folclore y la más auténtica raigambre na-
cional) son incontables los autores que en este –también pluricultural país
con tantas fronteras a otros estados– entregan cada año una obra rica y muy
aceptada por su público lector.
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El gran dilema de este Estado sería el mismo que en todas partes: el libro
como mercancía de compra-venta generalmente resulta muy caro para que
accedan a él los más diversos sectores de la población, en especial aquellos
más desfavorecidos por su economía y para quienes la cultura en general
deviene algo prohibitivo, cuando más el libro.

Con diversos programas como el de Proleer, la dotación de fondos a nu-
merosas bibliotecas populares que cuentan con apoyo estatal y la asesoría
de la Fundaçao do Livro Infantil do Brasil, Sección brasileña de IBBY, y los
programas de reformas para hacer de la cultura (y la lectura como fuente
más genuina de promoción de la misma) un bien común, auspiciados en la
actualidad por el gobierno del presidente Lula Da Silva, son millones de tí-
tulos y ejemplares los que cada vez más, de forma creciente y efectiva, se
acercan a los niños brasileños de los más diversos sectores.

Me refería a que por su lengua minoritaria dentro de un continente hispa-
nohablante en su mayoría no existe tal aislamiento cultural para Brasil y
esto se demuestra cuando uno conoce que en este país se estudia también
el “español” y que existe una tercera lengua híbrida debido a la práctica co-
tidiana y la interrelación portugués–español: el portuñol, en la cual nos ex-
presamos no sólo los brasileños, sino muchos hispanos.

Tampoco se puede olvidar el estímulo y reconocimiento que ha alcanzado
la literatura infantil brasileña con la concesión en 1982 –y luego en el
2000– de la medalla Hans Christian Andersen (equiparada al Premio No-
bel de los adultos), a dos de sus principales autoras para niños: LYGIA BO-
JUNGA NUNES y ANA MARÍA MACHADO, respectivamente. Es significativo
que, de hecho, sean brasileñas las únicas escritoras iberoamericanas vivas
que hoy poseen la codiciada presea. Aunque la creación de ambas difiere
en cuanto a estilos y formas de abordar el hecho literario, se puede afirmar
que marchan a la vanguardia de algo más de un centenar de autores entre
los que se destacan nombres ya conocidos continentalmente como el de
MARINA COLASANTI, ZIRALDO, BARTOLOMEU CAMPOS QUEIRÓS, RUTH RO-
CHA, NILMA GONÇALVEZ LAÇERDA, ROGERIO ANDRADE BARBOSA, LUCIA-
NA SAVAGET, entre otros.

ANA MARÍA MACHADO, persona de un quehacer interdisciplinario entre las
letras brasileñas y continentales, además de publicar algo más de un cen-
tenar de obras para niños, posee numerosos libros para adultos, así como
obras ensayísticas, de memorias, de difusión cultural, etc. Ha sido además
traductora, periodista, librera, profesora y conferencista en los podios más
diversos. Además, durante años ejerció de ejecutiva del IBBY internacional
y en varias ocasiones ha integrado el Jurado del Premio Hans Christian
Andersen. Recientemente se le hizo miembro de la Academia de la Lengua
en su país y posee otra larga lista de premios nacionales y del extranjero.

Su quehacer literario se signa pues, en parte, por la propia experiencia que
le han brindado sus profesiones tan diversas dentro del desempeño en el
mundo del libro. De hecho, nadie como ella se ocupa de rescatar textos del
folclore con la más rica savia de la raíz brasileña en particular, e ibero-
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americana, para recontarlos con un nuevo aire que, de inmediato, se capta
la atención de sus fieles lectores. Fue también de las primeras autoras ame-
ricanas dadas a conocer en España a través del fondo de Noguer (Bisa Bea
Bisa Bel o La plaza del arte) ya en los 80 y luego en la célebre colección in-
fantil de Alfaguara que por aquellos años le publicara su hermoso libro Del
tamaño justo. Por explorar géneros, no se ha detenido ante ninguno. Así, si
bien de una parte le preocupan e inquietan sobremanera los personajes fe-
meninos –de los cuales existe una amplia y variopinta galería en su obra–,
por otra, se ha interesado en los relatos de crecimiento, en las aventuras, los
temas policiales, pero sobre todo en los asuntos de honda raigambre social.
No le son ajenas las novelas de corte histórico y que mezclan en su argu-
mento elementos de índole misteriosa y extrasensorial y pienso sobre todo
en uno de sus últimos libros traducidos al castellano por Editorial Norma
de Colombia: Entre dos mundos.

También durante años ha sido una fiel abanderada de la defensa de los de-
rechos de los niños y por supuesto una ferviente y acérrima crítica a las
dictaduras de Latinoamérica que ella misma sufrió en carne propia con su
exilio del Brasil durante años. En todos sus libros, por más ingenuos que
parezcan, se advierte de inmediato un fondo de denuncia social, que unas
veces se da de manera más evidente y otras, mediante el humor, de forma
bastante elíptica, pero no por ello menos efectiva. Pienso en El barbero y el
coronel, Raúl de la herrumbre azul o en Un montón de unicornios.

Otra línea suya bastante interesante es la de recurrir al canon de las histo-
rias infantiles al rescatar para algunos argumentos suyos reyes, princesas,
caballeros andantes y dragones, con tal de abordar valores eternos y con-
sustanciales al ser humano en cualquier época o latitud. Vale recordar tex-
tos como Un pajarito me contó o Una historia medio al revés.

LYGIA BOJUNGA NUNES es un caso aparte, sin embargo. En apenas una de-
cena de libros ha conseguido una resonancia y trascendencia que pocos, in-
cluso mucho antes de haber recibido la codiciada medalla con la efigie del
príncipe de los cuentos para niños. En su creación conviven varios niveles
muy diferentes de acercamiento al lector. Están, en primera instancia, las
historias de corte más social como es el caso de La casa de la madrina, que
denuncia la realidad de las favelas con toda la crudeza posible en un libro
infantil y otras de un corte más animista, pero no por ello menos compro-
metidos con las causas de su tierra y de su tiempo: Angélica, El sofá estam-
pado y Los compañeros destacan en esta línea de recrear mediante fábulas
animales incorrectas actitudes humanas a escala social.

Sin embargo, sus libros más apreciados por los lectores serán aquellos que
con valentía y agudeza exploran decididamente en los abismos del alma
humana. Vale recordar La cuerda floja, El bolso amarillo, Adiós, Mi amigo el
pintor, Juntos los tres, El abrazo, Seis veces Lucas y La cama. En cada uno de
ellos, amén de una prosa pulida como la que más, LYGIA establece con su
lector lazos invisibles que van desde lo onírico y extrasensorial hasta una
audaz indagación a fondo en los sentimientos humanos, en la pasión y la
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muerte, el amor y el deseo. En algunas ocasiones, por esta profundidad psi-
cológica y ética que alcanzan sus relatos, algunas mentes convencionales
llegan a decir que su creación tan genuina no está específicamente pensa-
da para los niños y cabe preguntarse: ¿acaso la buena literatura conoce fron-
teras de edad?

Muchos otros iberoamericanos se han acercado también al premio que cada
dos años concede un jurado internacional nombrado por el IBBY pero, has-
ta el momento, solo en 1968 lo recibió el ya fallecido autor español José
MARÍA SÁNCHEZ SILVA (1911–2002), creador de los célebres libros de Mar-
celino, pan y vino, que durante décadas matizaron la impronta de las lectu-
ras infantiles y juveniles en la península.

8. VENEZUELA

Este país que en la última década ha sufrido telúricos cambios en su polí-
tica y orientación social, ha logrado mantener casi intacto, sin embargo, su
desarrollo editorial. Muy apreciadas en el mundo entero son desde hace va-
rias décadas las ediciones Ekaré, del Banco del Libro, que en sus hermosas
colecciones nos han dado a conocer preciosos álbumes ilustrados con lo
más granado de autores e ilustradores del continente. La reciente inserción
de este grupo en el mercado del libro español, con una sede fija en Barce-
lona, le abre otro horizonte de distribución y le permite calar en el pano-
rama de la península.

Del Banco del Libro fue también la desaparecida revista Parapara, que en
casi una veintena de números trazó interesantes monográficos sobre los te-
mas más diversos de la literatura para niños, no sólo desde una perspecti-
va latinoamericana sino internacional: literatura de humor, policíaca, ilus-
tración, promoción de la lectura, etc.

En años recientes, una editorial del Estado como Monte Ávila, convocó a
un premio internacional de literatura infantil con el auspicio de Radio Fran-
cia Internacional, que en varias ediciones consiguió dar a conocer obras
muy significativas.

Hoy en día, además de las campañas estatales del gobierno de Hugo Chá-
vez por promover la lectura, algunas instituciones privadas como el propio
Banco del Libro, Fundalectura de Venezuela y otras, despliegan interesan-
tes programas para llevar los libros a los sectores más humildes del país.

A diferencia de otros países americanos, en Venezuela grupos como Santi-
llana sí han prestado atención a la producción nacional, y así han dado a
conocer la creación de autores COMO LAURA ANTILLANO o ARMANDO JOSÉ
ZERQUERA, entre otros.

9. MÉXICO

El grupo editorial mexicano, con una producción más significativa en cuan-
to a divulgar obras para niños y jóvenes en estos años, ha sido Siglo XXI,
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que con su colección La orilla del viento, no sólo ha dado a conocer a nu-
merosos autores de América, sino que posee un cuidado –diría que exqui-
sito– catálogo internacional. Por solo citar un autor significativo, mencio-
nemos que esta editorial fue quien lanzó prematuramente en América a un
autor/ilustrador como el inglés ANTHONY BROWNE, luego galardonado con
la medalla Hans Christian Andersen en el año 2000.

También se destaca el trabajo de la Secretaría de Educación Pública que
anualmente dota a las bibliotecas de todo el país con miles de obras para
niños y jóvenes, a través de sus colecciones de Los libros del Rincón, en don-
de también se editan frecuentemente obras teóricas sobre la promoción a
la lectura, etc.

Es destacable el hecho de que en México, como en otros países de la región,
el trabajo de promoción del Centro Regional para el Fomento del libro
(CERLALC) ofrezca una vía de integración americana, sobre todo en las
coediciones de volúmenes de leyendas que integran el folclore y las tradi-
ciones de varios países o mediante la distribución gratuita en numerosas
bibliotecas del continente de los llamados módulos que rescatan el acervo
cultural de la región.

Entre los autores más conocidos, además de algunos ya clásicos como ER-
MILIO ABREU GÓMEZ, cabe destacar la prolífica obra de alguien como FRAN-
CISCO HINOJOSA, MARTA SASTRÍAS, el propio GILBERTO RENDÓN ORTIZ
(dado a conocer luego de su Premio Casa de las Américas por el sello edi-
torial Amaquemecan, bajo la dirección de Liliana Santirso).

Otras editoriales como Trillas, destinada en buena medida a los textos es-
colares, pero con colecciones de literatura infantil, Fernández Editores, Si-
tesa, o Tané Ediciones, del ilustrador cubano ENRIQUE MARTÍNEZ BLANCO,
han ido dando diversidad a este panorama editorial.

10. COLOMBIA

Las estadísticas más recientes de la Cámara del Libro de Colombia indican
que en este país hoy sacudido por las más terribles crisis políticas y socia-
les se publicaron 1.405 títulos de literatura infantil y juvenil en el 2001,
pero sólo 174 correspondían a una primera edición. Las traducciones, so-
bre todo del inglés, son numerosas. También hubo en el 2001-2002 un in-
cremento en la edición de libros para niños (del 67%), pero este relativo des-
censo se debía a una caída en la producción ocurrida en el período precedente
y lo que se leía como incremento era simplemente volver a un estándar an-
terior.

Quienes más sistemáticamente producen libros para niños son básicamen-
te Norma y Panamericana, según me informan los colegas colombianos. La
primera posee un catálogo algo más internacional y la segunda se ha ocu-
pado preferentemente de destacar valores como YOLANDA REYES, CELSO
ROMÁN, JAIRO ANÍBAL NIÑO, etc. Algo circula de vez en cuando bajo el se-
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llo de Magisterio (cooperativa de profesores), pero no han logrado una pro-
ducción buena, con ciertos estándares de calidad y continuidad.

En el caso de Norma, es una editorial que se ha lanzado más al mercado
latinoamericano desde los años 90 y que convoca anualmente al Premio
Norma-Fundalectura13, destinado exclusivamente a promover la obra de
creadores latinoamericanos consagrados y noveles. Con un premio que en
cada edición se alterna entre las categorías de infantil y juvenil y de autor
profesional y accésit al mejor autor inédito, este galardón ya se ha ido ga-
nando cierto respeto entre los premios internacionales del continente, que
en general no son muy abundantes14.

Fundalectura, por su parte, ha lanzado este año el programa Leer en fami-
lia cuyo objetivo es sensibilizar a los mayores sobre la importancia de com-
partir lecturas con sus hijos, en respuesta a demandas recibidas de los pa-
dres, directivos de jardines y de colegios que habían expresado sus inquietudes
y necesidad de orientación sobre la forma de promover la lectura en el ho-
gar y la opción de integrar el programa a la escuela. En ese sentido, se tra-
baja actualmente, a nivel nacional, el programa Leer en familia en tres es-
trategias fundamentales: Leer con recién nacidos “porque entre el nacimiento
y los cuatro años de edad se da el 50% del desarrollo intelectual y afectivo de los
niños, que se fortalece con la lectura. Ésta puede comenzar desde que nacen, cuan-
do les cantamos rimas y canciones, les contamos pequeñas historias y jugamos con
sus cuerpos al ritmo de las palabras. Desarrollaremos esta estrategia con el apoyo
del sector de la salud para llegar a las madres de los bebés con información sobre
cómo leer con sus hijos, un libro para bebés, una recopilación de juegos de la tra-
dición oral y carnés de usuarios de una biblioteca pública para que los dos la vi-
siten”. Leer en el hogar “porque el gusto por la lectura comienza en casa, cuan-
do padres e hijos comparten momentos divertidos alrededor de un libro, leen, se
cuentan cuentos y hablan”. Leer en familia en la biblioteca “porque las bi-
bliotecas públicas tienen libros para niños y pueden orientar a los padres sobre las
diversas formas de leer con sus hijos, en espacios acogedores; algunas incluso les
prestan libros a domicilio, gratuitamente”.

Entre las publicaciones promovidas para incentivar el aliciente por la lec-
tura se encuentran la Revista Latinoamericana de Literatura para niños
y jóvenes (RELALIJ) que hasta su edición número 13 circuló en forma de
impreso y a partir de ese número se puede leer en soporte digital15. Se des-
tacan asimismo las publicaciones 50 libros 50 y Hojas de lectura, conce-
bidas para ofrecer asesoría a bibliotecarios, maestros y padres interesados

13 Este galardón acaba de convocar recientemente su décima edición.
14Desde los años 70 se convoca en Cuba el Premio Casa de las Américas de literatura para
niños y jóvenes. En el 2001 las secciones cubana, brasilera y canadiense de IBBY convoca-
ron al Premio Iberoamericano Para Leer el XXI, cuya primera edición ganó La casita azul,
de la argentina Sandra Comino. La segunda edición (2003) quedó desierta.
15 En los últimos años, tanto en España como en América han proliferado estas publicacio-
nes: por ejemplo, la española Babar del colectivo de igual nombre, Imaginaria de Argenti-
na, Cuatrogatos de los cubanos Antonio Orlando Rodríguez y Sergio Andricaín, etc.
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en propiciar el encuentro de los niños y jóvenes con obras de calidad esté-
tica y literaria. Sus páginas contienen reseñas de libros evaluados luego de
un minucioso proceso de lectura y análisis que realizan, de forma conjun-
ta, grupos interdisciplinares integrados por profesionales de la Red Prolec-
tura. Además, ambas incluyen artículos sobre escritores, ilustradores y te-
mas relacionados con la literatura infantil y juvenil, aparte de una sección
dedicada a los ganadores de los premios más sobresalientes.

11. ARGENTINA

Este país cuenta con dos instituciones fundamentales que se encargan de la
promoción de la literatura para niños y jóvenes y la lectura: la Sección ar-
gentina del IBBY (ALIJA), que conforman autores, profesores, investigado-
res, periodistas y teóricos, y el CEDILIJ de la provincia de Córdoba, inte-
grado este último por un grupo de entusiastas profesores, bibliotecarios y
autores que en el 2000 fueron distinguidos por su labor de promoción con
el Premio IBBY ASAHI, que confieren el International Board on Books for
Young People y la cadena Asahi-Shimbun del Japón.

Ambos grupos promueven talleres, ferias y asesoría editorial y a maestros,
labores que redundan en la promoción de la lectura a gran escala dentro
del país, sobre todo en las zonas menos favorecidas y adonde se necesita rea-
lizar un esfuerzo mayor y más persistente.

Las editoriales que más se han conocido en las últimas décadas, además de
grupos extranjeros como SM, Santillana, etc., que –siguiendo una práctica
usual en todo el continente americano, mantienen, además del fondo espa-
ñol, uno nacional con los autores más destacados16– fueron Colíhue y Li-
bros del Quirquincho (ya desaparecida), así como la ya veterana Sudame-
ricana, mientras que otras lamentablemente quiebran por cuestiones
económicas. En los dos últimos años se están fomentando, no obstante, las
pequeñas cooperativas o editoriales personales de autores o provincias que
en algunos casos publican hasta doce libros anuales, aunque con una tira-
da y distribución no muy ambiciosas.

En cuanto a los temas, se puede decir que, junto a las historias muy cono-
cidas y los versos de una autora casi considerada clásica en el continente
como MARÍA ELENA WALSH, los divertidos y trepidantes argumentos de al-
guien tan prolífico como GRACIELA MONTES17 (finalista del Premio Hans
Christian Andersen) se reeditan cada año numerosos libros de otros auto-
res nacionales establecidos por su calidad como GRACIELA BEATRIZ CABAL,
EMA WOLF, GUSTAVO ROLDÁN, ELSA ISABEL BONNERMAN, así como, de los

16 A esta práctica editorial se le puede adjudicar el inconveniente de que los fondos “nati-
vos” de un país son absolutamente desconocidos en el resto del área americana.
17 GRACIELA MONTES es además, junto a la brasileña ANA MARÍA MACHADO, una de las es-
tudiosas de literatura para niños con más prestigio en el continente. Sobre todo después de
la aparición de su traducción de la Guía de la literatura para la infancia y la juventud, del
francés MARC SORIANO, o de textos propios como El corral de la infancia y la Frontera indó-
mita.
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muy conocidos LAURA DEVETACH, RICARDO MARIÑO y SILVIA GRACIELA
SCHUJER (estos últimos Premios Casa de las Américas en diversas edi-
ciones).

En información facilitada por los colegas argentinos para este anuario, los
libros más vendidos en el 2003, en tiradas que oscilan entre los tres mil y
seis mil ejemplares, fueron Una luna junto a la laguna, de ADELA BASCH, El
viaje más largo del mundo, de GUSTAVO ROLDÁN, El tesoro subterráneo, de M.
MÉNDEZ, Quién le tiene miedo a Demetrio Latov, de A. DURINI, Anselmo To-
billolargo, de C. MACJUS, El complot de Las Flores, de ANDREA FERRARI (Pre-
mio El Barco de Vapor 2003 en España) y El tiempo vuela, de DIANA BRIO-
NES, que mereció el galardón argentino este año.

Esto evidencia con creces que Argentina se ha ganado con toda justicia un
digno lugar en la literatura para niños y jóvenes del continente y que las
obras de sus principales autores, como pueden ser la mencionada y muy co-
nocida GRACIELA MONTES, EMA WOLF y ahora las ganadoras del Barco de
Vapor, ya se abren paso en otras áreas de América y en la propia España.

12. OTROS PUNTOS DE INTERÉS

Considero imprescindible destacar cómo en otros puntos de habla hispana
en América, grupos como Santillana de Miami o la editorial de Toronto
Groundwood-Libros Tigrillo están trabajando por dar a conocer de mane-
ra sistemática la literatura iberoamericana. En el caso de Santillana debe
destacarse el sostenido y creciente trabajo recopilatorio y de autoría de la
cubana ALMA FLOR ADA y la española ISABEL CAMPOY, coautoras de nu-
merosos volúmenes que rescatan el folclore y la tradición y adaptan para
los textos escolares los más diversos cuentos y poemas, tanto del acervo ame-
ricano, como de motivos actuales.

Desde el catálogo de Groundwood-Libros Tigrillo de Toronto, la guate-
malteca PATRICIA ALDANA ha dado a conocer en los últimos años una di-
versidad de temas y autores que reflejan la realidad latinoamericana o la
integración (o no integración) de diversos sectores emigrantes iberoameri-
canos en la sociedad de América del Norte.

13. CUBA: ¿ISLA DEL NUNCA? ¿ISLA DEL JAMÁS?

Cuba no ha sido una excepción en este mismo proceso de conformar una
identidad iberoamericana en su literatura para niños, adolescentes y jóve-
nes. Es curioso, sin embargo, que en una revista decimonónica devenida li-
bro medio siglo después –y apenas conocida fuera de su contexto natal cu-
bano– La Edad de Oro, publicada de julio a octubre de 1889 por el héroe
nacional JOSÉ MARTÍ, ya se sentaran las primeras bases y el ideario de lo
que deberá constituir luego en el contexto iberoamericano (y en el inter-
nacional en su sentido más amplio) una literatura para niños verdadera-
mente comprometida con los más auténticos derechos de la infancia y que
preconizara la praxis del “no mentir” al menor, práctica por desgracia bas-
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tante olvidada durante siglos por todos aquellos preceptores y moralistas
que trataron de demostrar a los niños que su mundo era el mejor de los
mundos posibles.

Desde La Edad de Oro –calificada por su propio gestor como revista de ins-
trucción y recreo y hoy devenido libro de cabecera para montones de ni-
ños cubanos y que, junto a El Principito, de ANTOINE DE SAINT-EXUPÈRY y
Había una vez, de HERMINIO ALMENDROS, anualmente se reimprimen en
millones de ejemplares– hasta el presente, hubo un gran salto de años en
que apenas se publicaba literatura para niños durante las primeras décadas
del siglo XX. No será hasta 1947 que aparezca el ya célebre Cuentos de Apo-
lo, de la entonces joven HILDA PERERA18. Este libro no sólo marcó el debut
exitoso de la luego famosa autora, sino que entonces se convierte en un hito
e inicia una corriente que, salvo algunas excepciones, no se vendrá a culti-
var hasta la actualidad.

La experiencia de dos décadas estudiando, promoviendo y comentando la
producción nacional de la isla, me ha permitido constatar el amplio espec-
tro de posibilidades a que hoy se abre la literatura infantil cubana. Este es-
pectro, que si bien miramos, resulta más ecléctico de lo que podríamos su-
poner, transita desde los libros muy renovadores y anticonvencionales, hasta
esos que todavía insisten en un regodeo con la tradición más retrógrada.

En cada edición del Premio Casa de las América, por ejemplo, tanto en can-
tidad como en calidad, Cuba suele ser uno de los países mejor representa-
dos con obras para niños y adolescentes muy dignas de ser tomadas en cuen-
ta. El hecho de que en la edición más reciente (2002), pese a haberse alzado
con el Premio un argentino19, las tres primeras menciones fueran de los cu-
banos ERIC GONZÁLEZ CONDE, TERESA CÁRDENAS y ARIEL RIBEAUX DIA-
GO, indica el nivel alcanzado, no sólo por ellos, sino por esta literatura en
el panorama de las letras cubanas y de Hispanoamérica. El premio permi-
tió a un jurado internacional valorar un panorama harto conocido para los
pocos críticos dedicados a observar el crecimiento de esta muchas veces me-
nospreciada modalidad literaria: cómo aún coexisten libros que hablan de
animalitos y loan todo, o aquellos que pintan “el mejor de los mundos po-
sibles”, junto a algunos que rompen la norma buscando un nuevo lengua-
je al dirigirse al lector –y a ex profeso no digo lector infantil–, una poética
diferente para enfrentar el hecho literario como acto creativo, argumentos
más comprometidos con la realidad de los niños y que buscan dialogar con
el adulto. Tatanene cimarrón, de TERESA CÁRDENAS, Un papá muy lejos, de
ERIC GONZÁLEZ CONDE, y Nomeolvides, de ARIEL RIBEAUX –todavía la-
mentablemente inéditos en la isla–, pese a presentar estilos, anécdotas, con-

18 Luego de su exilio en Miami, HILDA PERERA se dará a conocer a partir de los años 60 a
través de sus premios Lazarillo concedidos por las obras Podría ser que una vez y Cuentos
para chicos y grandes. Luego Ediciones SM publicará en los 80 Kike y Mai y Noguer La jau-
la del Unicornio, mientras que Everest ha hecho numerosas ediciones de sus cuentos cortos,
en forma de álbumes ilustrados.
19 CARLOS MARIANIDIS con Nada detiene a las golondrinas.
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flictos y objetivos muy diferentes entre sí, coinciden en mostrar con una
óptica muy crítica y desprejuiciada el universo actual de la infancia cuba-
na y universal.

Tatanene cimarrón, por ejemplo, remite al conflicto de la niñez que enfrenta
en su hogar problemas generacionales de cualquier tipo: desde el padre in-
fiel a su esposa, al abuelo que sobra y a quien no queda más alternativa que
el asilo. La pequeña protagonista deberá encontrar por sí misma la verdad
de los hechos y no escuchar las versiones ofrecidas por sus adultos. Aun-
que el relato deviene un poco duro y crudo, no está exento de cierta dosis
de fantasía y fabulación, sobre todo por la entrañable relación establecida
entre el menor y una persona de la tercera edad y el modo en que, juntos,
consiguen conjurar lo triste de una realidad que les choca y golpea.

Un papá muy lejos, de ERIC GONZÁLEZ CONDE, presenta el caso del padre
que por buscar mejores opciones económicas20, abandona a su familia; será
entonces la nostalgia de un lado, y cierta poética imaginería del otro, el tono
que presida esta bella historia de alejamientos e ilusiones, de anécdotas rea-
les, mezcladas con imaginativos cuentos y reflexiones que no dejan de ser
poetizadas por el autor, quien nunca renuncia a sus raíces campesinas ya
evidentes en su anterior libro La familia Tosco.

Nomeolvides, quizás sea el relato más críptico y ambicioso de las obras cu-
banas mencionadas en el Premio Casa 2002. Sin renunciar a sus habitua-
les códigos de posmodernidad, intertextualidades y a una urdimbre cier-
tamente compleja, ARIEL RIBEAUX sumerge al lector en una hipotética
sociedad dominada por tecnócratas que inventan un spray contra la me-
moria de la gente y le corresponderá a una niña, Rosa Púrpura del Cairo,
convertirse en paladín de una causa que de antemano parece perdida. La
iconoclasta y ocurrente muchachita deberá luchar contra la desmemoria a
que sucumbe hasta su propia madre, por antonomasia convencional, retró-
grada y algo cursi, y también contra un sátrapa y su tropa de burócratas.
Impregnado de cierto aire a lo MICHAEL ENDE, Nomeolvides deslumbra por
momentos gracias a su nivel de sugerencia y alcance ético, y en otros qui-
zás abruma un tanto por los círculos que el argumento describe sobre sí
mismo. No obstante, revela que el autor de En busca de un tiempo perdido y
de la polémica novela El oro de la edad 21, se lanza en mayores aventuras li-
terarias y lo consigue con tino y seguridad.

En esta tendencia algo “más agresiva”, para llamarla de algún modo, podría
mencionar libros anteriores de colegas míos como LUIS CABRERA DELGA-

20 El tema de la inmigración fuera de la isla legal (o no) en busca de mejor suerte, se abor-
da en Kike, de HILDA PERERA (Barco de Vapor, de Ediciones SM) y por el autor de estos
apuntes en Inventarse un amigo (Los Grumetes, de La Galera), El niño que conversaba con la
mar (Tucán, de Edebé) y Las cartas de Alain (Sopa de libros, de Anaya).
21 El oro de la edad, novela que ganó el Premio Nacional de Literatura Infantil Ismaelillo de
la UNEAC y el Premio La Rosa Blanca como mejor texto, sonrojó a más de un estudioso
martiano por representar una paráfrasis del célebre texto ubicando a sus personajes infan-
tiles en la Cuba de hoy con todas sus contradicciones y complejidades políticas.
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DO (Ito, Catalina la maga, ¿Dónde está la princesa?), FELIPE OLIVA (El León
Vegetaliano), JULIO M. LLANES (El día que me quieras), OMAR FELIPE MAU-
RI (Alguien borra las estrellas, Cuentos para no creer y Cuentos para no dormir),
PABLO RENÉ ESTÉVEZ (La cuerda plateada), RENÉ VALDÉS TORRES (Últimas
vacaciones con el abuelo y Los hijos del vendedor de tinajas), LUIS CARLOS SUÁ-
REZ (La loma de los gatos y Las mentiras del rey Arturo), GUMERSINDO PA-
CHECO SOSA (María Virginia y yo en la luna de Valencia, María Virginia está
de vacaciones y Las raíces del tamarindo22).

Estas obras representan todavía una especie de “oasis” en aquella especie de
“desierto” donde, como he planteado en foros de mi país, continúan apare-
ciendo obras convencionales o algún que otro libro para niños (historia, en-
tretenimiento, deporte, y un largo etcétera que, como se suele creer, no siem-
pre son –ni se parecen– a la auténtica literatura para niños), estimulados
por una producción editorial que apuesta más por lo conocido y aprobado
que por lo más “riesgoso”.

Sobre todo la narrativa ha demostrado con creces ir a la vanguardia con
pocos pero consistentes libros dentro de este paulatino y sustancial des-
arrollo y es significativo señalar que, durante décadas, las narradoras cuba-
nas marchan a la cabeza del movimiento. Tenemos seis autores laureados
con el Premio Casa de las Américas: EMILIO DE ARMAS, GUMERSINDO PA-
CHECO, ENID VIAN y quienes lo han recibido en dos ocasiones: DORA ALON-
SO, JULIA CALZADILLA y NERSYS FELIPE. Cada cual representa épocas y es-
tilos diferentes que abarcan el realismo ingenuo, realismo mágico, lo real
maravilloso o un simbolismo a veces lleno de significados. Pero, sin duda
alguna, como autoras que se han revelado en una línea muy renovadora y
en franca ruptura con cualquier tipo de tradición destaco a EMMA ARTILES
(Ikebana), ILIANA PRIETO (Querido diario, La princesa del retrato y el Dra-
gón-Rey y Cuentos de brujas, fantasmas y otros bichos inofensivos) y la mencio-
nada TERESA CÁRDENAS ANGULO. Esta última “generación” de mujeres
apuesta valientemente por los temas difíciles, concibe textos de franca in-
cidencia crítica en los aspectos sociales y, sin abandonar la fantasía y el li-
rismo inherentes a todo buen libro para niños, hace arriesgados pero efec-
tivos malabares con el estilo literario.

Tanto mujeres como hombres, alternan en la Cuba de hoy temas que otro-
ra pudieran parecer impensables en una obra para niños: divorcio, muerte,
marginación, deficiencias de un proceso educativo-docente, SIDA, racismo,
intolerancia hacia lo distinto, abuso de poder, conflictos generacionales en-
tre padres e hijos, marginalidad, homosexualidad, la realidad nacional me-
nos edificante, doble moral, balseros, etc.

Hasta tal punto ha llegado la valentía no sólo estilística, sino argumental,
de algunos libros supuestamente concebidos para niños, que algún agudo
crítico desde el exterior ha creído ver en ellos la elusiva vía de escape de
algunos autores para tocar asuntos –con toda la elegancia y sutileza que

22 Esta novela sólo se ha publicado por Edebé, cuando ya el autor vivía en los Estados Unidos.



su lector potencial requiere– que la llamada literatura adulta ni por asomo
ha osado abordar. Sin embargo, por la situación política de la isla y su des-
membrado exilio, en la literatura infantil cubana se da desde la última dé-
cada del siglo XX una situación insalvable. Con el éxodo de buena parte de
sus principales autores e ilustradores y su asentamiento en México, Esta-
dos Unidos, Ecuador, Colombia, Argentina, Venezuela, Guatemala, Chile y
otros países, y en la medida en que los creadores emigrados dan a conocer
su obra fuera de Cuba, lamentablemente el público nacional debe pres-
cindir de los más recientes libros de DAVID CHERICIÁN, JOEL FRANZ ROS-
SELL, FROILÁN ESCOBAR, ANTONIO ORLANDO RODRÍGUEZ, CHELY LIMA,
ARIEL RIBEAUX, EMMA ARTILES, EDDY DÍAZ SOUSA, GUMERSINDO PA-
CHECO, entre otros tantos. Del mismo modo, al no circular en el país la
producción de los grandes grupos editoriales españoles o latinoamerica-
nos23, tampoco las ediciones extranjeras de algunos autores residentes en
la isla pueden ser conocidas allí. Es el caso de libros de DORA ALONSO,
JULIA CALZADILLA, ONELIO JORGE CARDOSO, LUIS CABRERA DELGADO, o
de quien suscribe estos apuntes.

En sentido general, la producción nacional más masiva se inclina hacia la
reedición constante de los clásicos por parte de la veterana editorial Gente
Nueva, con 35 años en estas lides y a la cual el Instituto Cubano del Libro
ofrece mayor cantidad de recursos. Año tras año, los lectores leen reedicio-
nes o reimpresiones de SALGARI, VERNE, DUMAS, LONDON y otros tantos
que se publican hasta en diez mil ejemplares, en detrimento de nuevos tí-
tulos de los autores cubanos contemporáneos, cuya creación a veces en-
cuentra cabida en las editoriales de algunos centros provinciales del libro
o bajo el sello de Ediciones Unión o Editorial Oriente.

Los libros que se publican para niños en Cuba nunca resultan suficientes
para la avidez de un público lector que los busca de continuo. Las cifras
más recientes indican que, pese al decrecimiento de los años del llamado
“Período Especial”, hay una producción sostenida que se desglosa de la si-
guiente manera: en el 2001, por la editorial Gente Nueva, se produjeron
105 títulos, en 107 tomos y una tirada de 3.577.657 ejemplares. En el 2002
esta editorial editó 114 títulos, con 116 volúmenes o tomos y una tirada
de 2.671.750 ejemplares.

Esta producción se refuerza con la de Pueblo y Educación, encargada de los
libros de texto que salen en miles de ejemplares para distribuirse en un to-
tal de 9.029 Escuelas Primarias, 1.001 Secundarias básicas y aproximada-
mente unas 3.934 bibliotecas escolares de nivel primario, 941 de nivel se-
cundario, 362 de educación especial, 254 de preuniversitario y 371 de
enseñanza técnica y profesional y 375 bibliotecas públicas.
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23 Dicha producción viene aparejada a la distribución de textos escolares, bien para escue-
las religiosas, públicas o privadas, según me han expresado algunos editores cuando inter-
cambiamos sobre el tema. Al no tener cabida estos textos dentro de la isla, las colecciones
literarias, de hecho, quedan desconocidas, salvo algún que otro libro que en cantidades exi-
guas se adquiere a precio de saldo para en librerías nacionales con venta en dólares.
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14. ¿QUÉ NOS DIFERENCIA?

En realidad, si bien es cierto que hay toda una tradición literaria muy sus-
tentada ya por años de praxis que nos ha ido uniendo bajo el mismo cielo
de las letras iberoamericanas, entre iberos y americanos existen diferencias
sustanciales, harto evidentes en cuanto a estilos y modos de acometer el he-
cho literario en sí mismo.

Aunque procedamos de un tronco común, no se puede olvidar que los au-
tores iberoamericanos –a diferencia de los norteamericanos y canadienses,
quienes tienen una fuerte herencia de su pasado anglosajón– se caracteri-
zan en sentido general por una cosmovisión metafórica heredada en buena
medida del mundo casi mágico y surrealista del que proceden.

Tanto un autor caribeño, como uno azteca, muy lejanos y distintos entre sí
no sólo por la distancia geográfica sino por su visión del universo, se ale-
jan diametralmente del estilo que pueda tener uno de Argentina, Brasil o
Bolivia.

Sin embargo, en su aprehensión de la realidad, suele darse –pese a los múl-
tiples matices encontrados que adopta el castellano en cada región o la cos-
movisión particular de cada idiosincrasia– un regodeo en la palabra escri-
ta en sí misma, el cual se manifiesta en los ricos giros, en la re-creación de
un mundo misterioso y ciertamente fantástico que en cada relato, novela o
poema encuentra lejanas resonancias de voces indígenas, sonoridades afri-
canas o asiáticas y los acentos más puros del castellano antiguo.

Es decir, los autores iberoamericanos se encargan de hacer un fino borda-
do de la palabra y poetizan cada situación, e hiperbolizan cada personaje
en una hipertrama dramática y sincrética donde dioses, mitos y creencias
antiguas se funden con ideales modernos tan míticos y enjundiosos como
los de antaño.

No es que los autores de este hemisferio se olviden de la acción, el ritmo
narrativo o de abordar en sus historias las problemáticas más actuales o co-
tidianas, pero si lo hacen es partiendo de sus esencias más genuinas, en re-
latos más que originales y que ex profeso rechazan esa homogeneización
progresiva y galopante –sustentada en determinadas fórmulas de probados
ingredientes de eficacia comercial– en que lamentablemente, en muchos
otros casos, ha venido incurriendo la literatura contemporánea (sobre todo
aquella que se difunde en las masivas traducciones), hasta el punto de con-
vertirse en un material bastante neutral y, por demás, propiciador de un
castellano más neutro todavía; idioma y creación, que no pretenden mucho
esfuerzo de su posible lector (usuario, comprador) en aras de ganar rapidez,
poder de difusión y de abordar aquellos temas que por su garra se han de-
mostrado dignos de mayor atención.

Si estas características –que les distinguen notablemente hasta casi hacer-
les constituir un corpus americano muy homogéneo– suelen ser muy loa-
das en los autores del llamado boom literario latinoamericano producido
desde fines de los 60 y los del post-boom, que todavía hoy tienen sus frutos



con la casi masiva distribución en Europa, infortunadamente24 no suele ocu-
rrir lo mismo en los libros para niños.

Mientras mejor se cotizan las obras de autores “para adultos” como el co-
lombiano GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ, el peruano MARIO VARGAS LLOSA,
la chilena ISABEL ALLENDE, las mexicanas LAURA ESQUIVEL y ÁNGELES
MASTRETA o los cubanos LEONARDO PADURA o la residente en Puerto Rico
MAYRA MONTERO25, en el campo de la literatura infantil internacional si-
gue imperando más el gusto por la tradición anglosajona, que en muchos
aspectos ha permeado incluso los modos de hacer y decir de los propios au-
tores ibéricos de la actualidad. Esta tradición se sustenta sobre todo en un
predominio del hilo narrativo y la génesis del conflicto que genera cada ac-
ción dentro de la trama, más que en una recurrencia a connotaciones poé-
ticas, o al ejercicio mismo de la palabra en sí.

Por su alto grado de metaforizar la realidad o arriesgados y novedosos plan-
teamientos éticos, en muchos casos las historias para niños escritas en Amé-
rica no encuentran el mismo impacto entre los editores ibéricos e incluso
aún tienen poca cabida en sus contextos natales, donde, en ocasiones, se da
también un predominio de la literatura importada, de las traducciones. Esto,
desde luego, no se debe tomar como un axioma absoluto, pues está claro
que existen casos y casos y algunas veces se dan dignas excepciones.

En cuanto a los temas, si bien a nivel mundial se aprecia una preocupación
por las lacras y penas que sacuden a este mundo en sus más lejanos rinco-
nes, las historias españolas para jóvenes de las últimas décadas han aposta-
do más por vertientes como la novela histórica juvenil ambientada en es-
cenarios medievales y con un fuerte acento de la literatura policial, los
relatos de anticipación, la fantasía heroica, las school stories, las historias de
índole muy urbana o aquellas que en sí mismas reúnen los ingredientes de
esos famosos “transversales” o “valores” en ocasiones tantas veces buscados
por los editores o por quienes promueven la literatura para pequeños.

La literatura para niños de las primeras edades parece inclinarse sobre todo
hacia los textos cortos en álbumes ilustrados de temas sugerentes y muy ex-
presivas imágenes, donde la elipsis de la palabra juega una función vital para
la identificación con el lector mediante símbolos y patrones bastante cen-
troeuropeos (como la apuesta decidida por un animismo de seres de peluche
harto humanizados) que decididamente campean por su respeto asentados
en una sólida tradición iniciada hace ya más de un siglo en Gran Bretaña.

En contraposición, generalmente las novelas juveniles más de vanguardia
en América Latina, al producirse en un contexto tercermundista de hon-
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24 Como en más de una ocasión ha señalado el colega JOEL FRANZ ROSELL en sus artículos.
25 Quienes por demás, desde sus muy diferentes perspectivas y estilos han sentado en las úl-
timas décadas los cimientos argumentales y estilísticos de una particular imagen latino-
americanista de nuestro continente, sus realidades y sueños, heredados casi todos de la co-
rriente de “lo real maravilloso” iniciada por el cubano ALEJO CARPENTIER en sus novelas
Los pasos perdidos, El reino de este mundo, Concierto barroco, El siglo de las luces o La consagra-
ción de la primavera.
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das implicaciones políticas y económicas que afectan tanto a sus autores
como al supuesto público lector, se nutren de realidades absolutamente ori-
ginales, realidades estas que en Europa pueden devenir historias tan exóti-
cas e increíbles como en la antigüedad lo serían para un americano Las mil
y una noches árabes o los casi mitológicos Viajes de Marco Polo.

Estas historias apuestan por sus realidades nacionales en el mejor de los ca-
sos y, cuando no, se sumen en la praxis de una literatura tradicional que de
continuo rescata mitos y leyendas para destacar sus valores en los contex-
tos más actuales.

Independientemente de las crueles realidades que en sus libros pinten, es
muy evidente que los autores latinoamericanos para niños y jóvenes no de-
jan de sucumbir a toda aquella herencia de realismo mágico que muy bien
han aprendido de esos grandes maestros de la lengua en el continente.

Autores como el prolífico mexicano GILBERTO RENDÓN ORTIZ (Premio
Casa de las Américas), el chileno MANUEL PEÑA MUÑOZ (Premio Gran An-
gular en 1998), el colombiano TRIUNFO ARCINIEGAS, el venezolano LUIS
DARÍO BERNAL PINILLA –ampliamente difundidos por los principales se-
llos editoriales de España anclados en América o por la colección La orilla
del viento, de la editorial mexicana Siglo XXI– y otros más jóvenes como la
argentina SANDRA COMINO (ganadora de la primera edición del Premio Ibe-
roamericano Para Leer el XXI, convocado por los IBBY de Cuba, Brasil y
Canadá) se demuestran poseedores de un estilo muy fiel a sus raíces pero
que ciertamente está a tono con las preocupaciones más actuales de la lite-
ratura universal.

Si algo les distingue, sin embargo, es que sus historias son de una origina-
lidad tal que no se parecen a ningunas otras. GILBERTO RENDÓN se ha en-
cargado de rescatar los mitos de su tierra azteca para establecer en sus no-
velas y volúmenes de cuentos una metáfora en la cual antigüedad y
actualidad se entremezclan en sabia urdimbre, en argumentos de hoy, coti-
dianos, pero donde el símbolo mágico o esotérico de la fuerte presencia in-
dígena de México eternamente se halla revitalizado en cada nuevo volumen
que fluye de su fecunda imaginación.

LUIS DARÍO BERNAL, con títulos como Catalino Bocachica, La leyenda de la
luna rosada o Anacaona, a la vez que rescata tipos históricos o folclóricos
del continente, enaltece el género de aventuras con relatos en que lo tradi-
cional de los ambientes no altera en lo absoluto el regusto por la más con-
seguida modernidad.

Todo un maestro del humor, TRIUNFO ARCINIEGAS anda muy bien a la hora
de hiperbolizar realidades, a menudo utilizando la fábula como poderoso
detonante de la crítica y el sarcasmo para detonar situaciones donde sati-
riza a políticos convencionales o males de la sociedad moderna.

Con una fina y depurada prosa intimista y evocativa, el chileno MANUEL
PEÑA MUÑOZ en su libro Mágico Sur, ganador del Premio Gran Angular
de Ediciones SM, de España, consigue devolvernos a ese encantado predio



de la infancia perdida a la que más de una vez todos soñamos regresar ante
la prisa y desmedida contaminación de la moderna vida citadina.

En libros como En la tierra como en el cielo (finalista del Premio Norma
Fundalectura) o La casita azul, su más reciente éxito editorial (simultánea-
mente publicado en Brasil, Canadá, Cuba y Argentina), SANDRA COMINO
–heredera de una rica hornada de narradores de su tierra y a la vez una efi-
caz promotora e investigadora en esta tan traída y llevada disciplina26– nos
lleva de la mano por unas historias en las cuales el elemento rural está muy
presente mientras que tradición y contemporaneidad suelen darse la mano
en argumentos donde la presencia femenina se expresa de forma reivindi-
cativa, pero en ningún momento con intenciones de establecer un falso dis-
curso feminista, sino para adentrarnos en historias de hondas connotacio-
nes humanas.

Las narraciones de América que se apartan del canon de la tradición no
pueden excluir de sus páginas, sin embargo, la violencia que se vive en cada
pueblo, ciudad o país mismo. Así, fluyen en las historias de IRENE VASCO
una Colombia que a diario se desgasta en sus guerras urbanas, asesinatos y
secuestros entre bandidos, guerrilleros y paramilitares, o entre los que com-
baten o propician los carteles de la droga, mal que por demás, sufre cual-
quier país del mundo en sus primeras y últimas consecuencias.

Por mi experiencia como jurado de concursos internacionales –primero en
el Premio Casa de las Américas, de Cuba, en el año 2002 y recientemente
en el Premio Norma Fundalectura de Colombia– he podido apreciar cómo
la literatura del continente discurre de modo general en cuatro fórmulas
esenciales a la hora en que los autores se plantean un acercamiento al pú-
blico infantil o juvenil: en primer lugar se siguen escribiendo las tradicio-
nales historias de animalitos o lo que suelo denominar “contextos felices”
donde nunca ocurre nada; en segundo, cobran auge cada vez más las school
stories a la manera de Harry Potter –y que, con cierto aire de denuncia so-
cial, escolar o familiar y gran dosis de humorismo, buscan calar en los pro-
blemas de la infancia / adolescencia pero de modo francamente reivindi-
cativo hacia sus protagonistas, estableciéndoles la divisa de que ellos pueden,
con su valentía e ingenio aportar la perfección a un mundo ciertamente im-
perfecto donde les ha tocado nacer y vivir–; en tercer lugar, se dan nume-
rosas historias de anticipación o fantasía heroica que, por demás, poco apor-
tan a las sagas tradicionales27 ya más que conocidas y publicadas hasta la
saciedad; por último, abundan los textos que exclusivamente hurgan en la
violencia urbana tan presente en países del cono sur como Argentina, Uru-
guay, Paraguay y el propio Brasil. Al menos, entre las que infortunadamente
no clasifican para premio en estos y otros concursos, muchas de estas his-
torias suelen ser bastante aventuradas en cuanto a la forma, trazando inte-
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26 Sobre todo desde las páginas de la revista argentina La Mancha.
27 Y que se suceden unas a otras imitando a las más clásicas entre todas, la célebre trilogía
de El señor de los anillos, de J. R. R. TOLKIEN, los libros del país de Narnia, de C. S. LEWIS, o
las imaginativas obras de un GEORGE MCDONALD.
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resantes perspectivas de alternancia de puntos de vista y matizando ele-
mentos imaginativos con reales, así como secuencias oníricas y extrasenso-
riales con las más cotidianas. Si algo falla, sin embargo, es que a veces, en
función de una trama, un mensaje, se suele sacrificar el valor de la histo-
ria misma en sí. Es decir, que suele faltar trabajo literario (y de taller por
parte del autor) en definitiva.

15. ¿QUÉ NOS UNE?

Si algo nos une hoy en día a los iberoamericanos es, por supuesto, nuestra
propia esencia y diversidad, más que evidentes en todos los confines de un
entorno común tan inmenso. El hecho cierto de que cada vez sean más las
personas afanadas en esta historia de escribir e ilustrar para niños, promo-
ver obras literarias y lecturas entre los pequeños, garantiza en cierta medi-
da una preocupación global por este –llamémosle arte– de acercarse a la in-
fancia y sus sentimientos, sueños e ilusiones.

Independientemente de que cada vez, junto a los buenos libros, se produzca
mucha hojarasca, de las operaciones de marketing que se montan a ciertos
títulos, de esa relativa globalización estilística o visual a la que en páginas
anteriores me he referido, creo que el alto y digno rango que ha ido alcan-
zando la literatura infantil en los últimos años ya nunca podrá volverse atrás.

El que la salida de un nuevo libro para niños –independientemente de cons-
tituir un hecho comercial–, sea también, a la vez, un hecho artístico, de raíz
cultural, hondura social y hasta ético en sí mismo, es algo que dependerá
por entero de todos los gestores de este libro mismo en sí.

Pienso que, si bien es cierto que en cualquier parte se publican obras que
apenas dicen nada a su potencial destinatario y a las cuales –lamentable-
mente– los niños no vacilan en asomarse porque les son recomendadas por
la escuela, las bibliotecas o los padres y maestros, del mismo modo, apare-
cen también verdaderos hitos literarios que abogan por una realidad mejor
y una también mejor realidad literaria para la infancia.

El hecho de que sea necesario rescatar una literatura nacional o continen-
tal o preservar los valores de una lengua y un modo de ser, tampoco indi-
can en modo alguno la proscripción de otras culturas, valores, lenguas o
modos que igualmente enriquecen nuestro contexto cultural. Quiero decir
que no es necesario abominar de las traducciones, como tampoco lo es abu-
sar de ellas. Que no es imprescindible sumergirnos en nuestro entorno, ni
tampoco olvidarnos de él. Resulta obvio que los temas no son absolutos has-
ta tanto no se manejen de esa manera y que la palabra impresa nunca debe
ir por su lado mientras la palabra viva, la oral, se va por otros derroteros.

En esta a veces intangible dinámica, más que el propio lector, cuantos la-
boramos a diario en el grande –en realidad enorme– edificio de los libros
infantiles, tenemos tamaña responsabilidad.

Editores, autores, ilustradores, libreros, periodistas, vendedores, biblioteca-
rios, maestros, promotores. En todos y cada uno de nosotros está la llave de



cristal, la frase mágica, la alfombra voladora, el ábrete sésamo, el conjuro,
el sortilegio y el hechizo para hacer que en verdad nunca muera la más
auténtica literatura para niños.

Nunca debemos olvidar que los libros que publiquemos (promovamos, etc.)
hoy podrán ser aquellos más recordados –quizás como verdaderos clásicos–
en ese impensable mañana que en oportunidades se deja vislumbrar peli-
grosamente lleno de ordenadores que nos manden y dispongan de nosotros.
Sin embargo, mientras consigamos ser como aquellos célebres personajes de
Fahrenheit 451, la alucinante y estremecedora novela del norteamericano
RAY BRADBURY donde unos bomberos se dedican a quemar libros, mien-
tras cada uno guarde para sí y muy adentro del alma una buena e inolvi-
dable historia, esa ave rara y misteriosa que habita en cada libro eterna-
mente será capaz de iniciar su vuelo, hacia costas nuevas…
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Anexo

¿QUÉ DICE LA PRENSA?
Cómo recogió la prensa generalista del 2003

los temas de literatura infantil y juvenil

En este apéndice hemos hecho una incursión en el eco que tuvieron en la
prensa de nuestro país, nacional y regional, las noticias relacionadas con la
literatura infantil y juvenil.

No se trata, pues, de volver a reseñar todo lo que tuvo lugar en dicho sec-
tor, sino sólo aquello que la prensa no especializada presentó en sus pági-
nas (es claro que las revistas especializadas en LIJ dedicaron todas sus pá-
ginas a estos asuntos, y no tendría sentido citar aquí todos y cada uno de
sus números)1. Quiere esto decir que habrá habido actividades (es el caso de
algunos premios, por ejemplo) que no aparecerán aquí no porque no se ha-
yan producido, sino simplemente porque no fueron objeto, que nos conste,
de reseñas periodísticas en la prensa general.

¿Qué interés puede tener este apéndice? Si los periódicos reflejan el latir de
una sociedad, estas reseñas demuestran el interés que la sociedad en gene-
ral (no los especialistas, no la gente del sector) concede al tema de la LIJ y
el distinto grado de intensidad que le merecen, dentro de ella, los diferen-
tes asuntos. Sirve también, puesto que las noticias aparecen en orden cro-
nológico, para hacer un rápido recorrido, limitado pero no carente de inte-
rés, por lo que ha sido la vida “social” del mundo LIJ durante el 2003.

Quede claro que nos limitados a la LIJ: no hablaremos de temas de educa-
ción en general, como pudieran ser la LOCE o la gratuidad o no de los li-
bros de texto (temas estrella del año en los periódicos, aunque a propósito
de la primera apenas nadie mencionó el hincapié que la ley pone en el fo-
mento de la lectura).

1 Tampoco se recogen los periódicos electrónicos ni las ediciones en red de los otros, que a
veces publican noticias distintas de las que aparecen en papel.



Por lo que respecta al discurrir de los meses, la atención en la literatura in-
fantil y juvenil volvió a concentrarse un año más en los típicos momentos
tradicionales (el Día Internacional del Libro; las lecturas de verano, los li-
bros de regalo por Navidad...), y sólo la aparición en inglés de la quinta en-
trega de Harry Potter mereció una atención extraordinaria, aunque por
motivos no estrictamente literarios.

Hemos agrupado esta relación en seis bloques: los datos y noticias “del sec-
tor”, las actividades generales (pero siempre relacionadas con la lectura), las
novedades editoriales que devinieron “asuntos periodísticos”, los premios,
y lo referente a bibliotecas y librerías. En ningún caso se han recogido me-
ras reseñas de títulos concretos.

Ténganse en cuenta, en fin, que algunos temas (sobre todo los más “perio-
dísticos”) fueron tratados por varios periódicos a la vez y en los mismos
días: reseñarlos todos sería monótono y repetitivo. Hemos escogido aquellas
recensiones que en cada caso nos parecieron más significativas, o que apa-
recieron en medios menos citados habitualmente. Hemos intentado que apa-
reciera el mayor número posible cabeceras de periódicos a las que hemos
tenido acceso.

Como en cualquier obra humana, puede haber ausencias, deficiencias y ca-
rencias de las que nos excusamos anticipadamente.

NOTICIAS OFICIALES Y DEL SECTOR

• En los primeros días de enero de 2003, la Consejería de Educación de la
Comunidad de Madrid presentó (El País lo recogía el 5 de enero), su in-
forme “La juventud en la Comunidad de Madrid de cara al siglo XXI”. En
lo referente a la lectura, indicaba que el 15% de los jóvenes no lee nunca,
mientras que el 35% se conforma con leer uno o dos libros al año. El nú-
mero de aquellos que leen tres o más libros no alcanza al 45%.

• El Ministerio de Educación, por su parte, presentó el 26 de enero la pá-
gina web del Plan de Fomento de la lectura (www.planlectura.es), que in-
cluye el SOL (Servicio de Orientación Lectora) y una Guía de Padres. La
noticia apareció en todos los periódicos.

• Con motivo de la concesión a la Fundación Germán Sánchez Ruipérez
del Premio Nacional al Fomento de la Lectura 2002, y a Germán Sánchez,
su fundador, de la Medalla de Oro al Mérito de Bellas Artes, El Norte de
Castilla (29 enero) le dedicó una amplia entrevista. Los premios se entre-
garon a mediados de julio (La Razón, 17 de julio).

• Al hacer estadísticas del 2002, los medios apuntaron que, de los 63.000
libros publicados en dicho año, 7.400 eran de literatura infantil y juvenil.
En general, la mayor parte de las editoriales manifestó su intención de re-
ducir para el 2003 el número de novedades.
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• ABC de Cataluña (5 de febrero) recordaba que el 63 % de la producción
en catalán eran libros infantiles o juveniles, con una tirada media de 3.854
ejemplares.

• La Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes creaba un portal de literatu-
ra infantil y juvenil dedicado a Gloria Fuertes. El Adelantado de Segovia
daba cuenta de ello en su edición del 7 de febrero.

• El Diario de Navarra daba cuenta (11 de febrero), de un Plan Navarro
de Lectura Comprensiva, puesto en marcha por el Servicio de Renovación
Pedagógica del Gobierno de Navarra, con materiales varios y pruebas de
evaluación en los colegios.

• Iñaki Esteban informaba en El Correo (20 de marzo) de que, en los úl-
timos cinco años, la edición de libros en euskera había crecido un 50%, y
de que el 83% de estos libros estaba dirigido a lectores menores de 16 años
(46,6% de literatura infantil y juvenil y 36,5% de libros de texto no uni-
versitarios) sobre un total de 1.605 títulos.

• El País reseñaba, el 12 de abril, un informe de Precisa para la Federación
del Gremio de Editores de España y el Ministerio de Educación, Cultura
y Deporte, que tendría amplio eco en toda la prensa. Referidos al 2002,
aportaba los siguientes datos:

– El 46% de los españoles no lee nunca;
– Las mujeres leen más que los hombres: 37,3% de mujeres frente al

33% de hombres afirman ser lectores frecuentes;
– Quienes más leyeron ese año fueron los jóvenes entre 14 y 24 años;
– Se lee más en las grandes ciudades (un 67% en ciudades con más

de un millón de habitantes).

• El 23 de abril, El Correo Gallego se lamentaba de la crisis del libro en
gallego, afirmando que si se mantenía a flote era debido a la edición infan-
til y juvenil: “Sobre os libros de texto e de literatura para nenos pibota case
a metade da edición galega”, apuntaba.

• El Barómetro de Lectura de la Federación de Gremios de Editores de Es-
paña sobre el primer trimestre del 2003, publicado en mayo, fue recogido
por distintos medios: La Gaceta de los Negocios volvía a destacar que leen
más las mujeres que los hombres, y los jóvenes más que los mayores. Según
una encuesta de esta Federación, el autor más leído en absoluto durante
2002 habría sido Tolkien y su El señor de los anillos.

• Por su parte, La Razón (5 de agosto) destacaba de ese Barómetro que los
best sellers y los premios suponen sólo un 2% del total facturado por nove-
la; que el 69% de los libros vendidos lo son de literatura, o que el reclamo
más importante para leer un libro es el consejo de amigos y conocidos (46%),
muy por encima de reseñas o consejos de radio o TV.

• Expansión (28 de junio), citando un estudio de Bearing Point y Esade, daba
cuenta de un retroceso constante, desde 1993, en el incremento en la factu-
ración del sector editorial, con excepción precisamente del sector educativo.
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• Un artículo de ABC (2 de julio) presentaba los resultados del “Informe Pisa”,
comparando las aptitudes de los escolares a nivel mundial. En el apartado
“Lectura”, que estudiaba la aptitud de los alumnos de 15 años para la lectu-
ra, España ocupaba la posición 19, con el 58% de los escolares en el nivel me-
dio. Por detrás quedaban países como Italia (puesto 21) o Alemania (22).

• Con ocasión del LIBER, a principios de octubre, el Ministerio de Edu-
cación, Cultura y Deporte presentó un avance de datos estadísticos de la
Panorámica de la edición española de libros 2002 (El País, 2 de octubre), don-
de, una vez más, se insistía en que el porcentaje de lectores en este país al-
canza sólo el 53% de la población, consolidándose la primacía de las muje-
res (56,9%) sobre los hombres (50,1%).

ACTIVIDADES RELACIONADAS CON LIJ

• La Razón informaba, el 6 de enero, de que Madrid había dedicado una
placa, en la calle Arenal, al ratón Pérez, protagonista del cuento del Padre
Coloma. La iniciativa había partido de la Asociación de Amigos del Libro
Infantil y Juvenil.

• La Vanguardia informaba (5 de febrero) de que se extendía a toda Cata-
luña el programa Lectures en Veu Alta, con actores profesionales, abierto a
librerías, bibliotecas y colegios. También se hacía eco de la noticia, ese mis-
mo día, el ABC de Cataluña, detallando que las sesiones serían 120, y los
libros seleccionados, 54.

• También Victoria Fernández, en un artículo publicado en Babelia, suple-
mento cultural de El País, el 22 de febrero, reivindicaba la costumbre de
leer libros a los niños, y presentaba diversas antologías de cuentos clásicos
especialmente indicados para tal fin.

• El Equipo Peonza escribía en El Diario Montañés (24 de febrero) un ar-
tículo sobre experiencias didácticas para promover la lectura y la escritu-
ra, recogiendo actividades concretas llevadas a cabo en distintos colegios de
la zona.

• Por su parte, el ABC del 25 de febrero se refería a un acuerdo entre Edu-
cación y la Asociación de Periódicos Españoles (AEDE) para promover la
lectura de prensa en la escuela. El acuerdo incluía asesoramiento, materia-
les, y un concurso de ámbito nacional dotado con 30.050 euros (la noticia
era recogida también, entre otros, por La Vanguardia y por el Diari de Te-
rrassa de ese mismo día).

• El 6 de marzo tuvo lugar en Madrid la fiesta conmemorativa de los 25
años de la colección El Barco de Vapor. Numerosos medios se hicieron eco
de la efemérides, con diversos artículos (El Heraldo de Aragón, 12 de mar-
zo; La Nueva España, el 13; Diario de Navarra, el 18; Babelia, el 22; Ex-
pansión, el 29...).

• La celebración del Día Internacional del Libro Infantil y Juvenil el 2 de
abril, aniversario del nacimiento de Andersen, dio lugar a la primera con-
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centración de artículos periodísticos sobre LIJ del año. Artículos que em-
pezaron ya a finales del mes anterior. Destacamos algunos:

– El Diario de Cádiz informaba el 27 de marzo, relacionándolo con
la efemérides, de la celebración de las II Jornadas de Literatura In-
fantil y Juvenil “para acercar al público escolar al maravilloso mun-
do de la lectura con actividades lúdicas y divertidas”. Informacio-
nes parecidas recogían La Nueva España (29 de marzo), El Diario
Montañés (31 de marzo) y La Voz de Galicia (31 de marzo). Este
última anunciaba la publicación de varios libros en gallego con oca-
sión del día del libro infantil.

– El Periódico de Aragón informaba de una semana del libro in-
fantil y juvenil en la biblioteca; el Sur de Málaga hacía lo propio
con las XIV jornadas de LIJ en esa capital, esta vez centradas en la
poesía. Las Provincias anunciaba una maratón de lectura en Va-
lencia, y actividades similares se celebraban en Valladolid (Levante),
Compostela (El Correo Gallego), etc.

– Un grupo de niños gitanos visitaron con esta ocasión la Casa del
Libro de Sevilla. ABC titulaba: “Leyendo cuentos por bulerías”.

– En esta misma fecha entregó el MECD los premios a los mejores
proyectos de animación a la lectura en municipios de menos de
50.000 habitantes. Hoy de Extremadura daba cuenta de que el pri-
mer premio había recaído en el municipio de Valle de la Serena (el
segundo premio sería para Posada de Llarena, en Asturias, y el ter-
cero para Cambre, La Coruña).

– En Logroño (y así informaba La Rioja), con cada libro comprado
se entregaría de regalo (además de una botella de vino) Cosas de ni-
ños, una recopilación de libros de relatos infantiles de autores en-
tre 21 y 27 años.

– En Córdoba (según el diario Córdoba) algunos colegios regalarían
libros a los niños para que éstos, a su vez, se los regalasen a sus pa-
dres.

El pregón del Día Internacional del Libro Infantil de este año estuvo a car-
go de Ana María Machado.

• En Cataluña y en torno al día de Sant Jordi (23 de abril) se llevaron a
cabo muchas actividades culturales, algunas referidas al ámbito infantil, so-
bre todo en las escuelas. Todos los periódicos catalanes, sin excepciones, de-
dicaron páginas al acontecimiento. Las ventas globales del día de Sant Jordi
subirán este año un 6%, hasta alcanzar los 20 millones de euros, según
dieron cuenta los medios.

• El I Concurso de poesía infantil “Luna de Aire”, convocado por el Cen-
tro de Estudios de Promoción de la Lectura y la Literatura Infantil de la
Universidad de Castilla-La Mancha, se convocaba en abril (El Diario de
Toledo lo recogía el 27).

• Mayo y junio, por su parte, verán la celebración de múltiples ferias del
libro, que darán lugar a su vez a múltiples actividades, no pocas relacio-
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nadas con el sector infantil y juvenil. La de Córdoba, en concreto, dedi-
có una especial atención a la literatura infantil, con encuentros con au-
tores, cuentacuentos y representaciones. La de Sevilla (Diario de Sevilla,
20 de mayo) acogió un concierto “didáctico”, unido a las letras; la de León
(Diario de León, 8 de junio), registraba una cifra de visitantes sin prece-
dentes, etc.

• En mayo, diversas revistas dedicaron páginas a temas relacionados con
LIJ: Clara presentaba un artículo sobre el Salón del cómic de Barcelona
(8-11 de mayo), y Telva, en esas mismas fechas, dedicaba un artículo de Blan-
ca Jordán a “Cómo conseguir que tu hijo lea”, con atinadas observaciones
y recomendaciones de libros concretos. Por su parte, la revista Ser Padres
dedicaba, siempre en su número de mayo, un artículo al primer aniversa-
rio de la creación de “Mi Círculo”, la sección del Círculo de Lectores de-
dicada a clientes de hasta 12 años.

• También el movimiento antibelicista de esas fechas tuvo su eco en nues-
tro sector: El País del 26 de mayo daba cuenta de que un centenar de alum-
nos de Primaria y Secundaria, en representación de los estudiantes de toda
España, se habían presentado en el Congreso de los Diputados para hacer
entrega de una serie de trabajos (dibujos, poemas y cartas) contra la guerra.
Fueron acompañados de representantes de la Plataforma Cultura contra la
guerra.

• La Vanguardia explicaba, el 11 de junio, el éxito del Club de Lectura Ju-
venil impulsado por la FNAC de Barcelona, consistente en una reunión
mensual para lectores de entre 8 y 15 años. En concreto, el 14 de junio se
celebró una Fiesta Harry Potter.

• Diario de Navarra (17 de junio) dedicaba un espacio a ocho centros edu-
cativos de la región que habían sido premiados por sus proyectos, expe-
riencias pedagógicas y materiales, dentro del Plan de Fomento de la Lec-
tura del Servicio de Renovación Pedagógica.

• El 20 de junio se dieron a conocer los tres equipos ganadores de la acti-
vidad promovida por el diario El País, “El País de los Estudiantes” (entre
14 y 18 años). Entre los más de tres mil participantes con periódicos digi-
tales, los temas más tratados habían sido las drogas, el ocio y el patrimonio
cultural regional. Este mismo periódico daba cuenta, el 23 de junio, de la
concesión del premio Richmond, en inglés, a tres alumnas de un colegio de
Huesca. Habían participado en el concurso 7.000 niños de 500 colegios de
Primaria.

• El 26 de junio, El Diario de Ávila reseñaba las XVII Jornadas de Ani-
mación a la Lectura de Arenas de San Pedro, organizadas por el Centro de
Formación de Profesorado e Innovación Educativa.

• Con julio llegaron algunos artículos sobre lecturas para el verano. Le-
vante (18 de julio) hacía un recorrido por las propuestas editoriales in-
fantiles y juveniles, que iban “desde los versos a las narraciones de aventu-
ra o al teatro”.
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• Actividades solidarias fueron llevadas a cabo, entre otros, por el Grupo
Eroski y UNICEF, que organizaron la segunda campaña de envío de libros
a Bolivia (La Gaceta de los Negocios, 25 de agosto).

• El 28 de agosto, La Razón adelantaba que volvería a la TV el veterano
programa “Un, dos, tres”, esta vez “con el interés de fomentar la lectura en-
tre los jóvenes”. El mismo periódico volvería sobre el tema cuatro meses
después, el 28 de diciembre, ampliando detalles y dando la lista de los tre-
ce títulos seleccionados. Editorial Planeta se haría con el monopolio de la
venta de los libros que se utilizarían, no sin polémicas dentro del gremio.

• La literatura infantil y juvenil fue protagonista, los días 18 y 19 de sep-
tiembre en Verines (Asturias), del encuentro anual organizado por la Uni-
versidad de Salamanca (La Nueva España, 4 de septiembre; ABC, 18 y 19
de septiembre).

• También tuvo su espejo en la prensa el curso sobre LIJ de Baeza, organi-
zado por la Universidad de Andalucía (La Verdad de Murcia, y Jaen, 5 de
septiembre).

• ABC de Cataluña (7 de septiembre) daba cuenta de los Clubs de Lectura
organizados en Barcelona, que este año se ampliarían con uno de literatura
juvenil, dedicado a lectores a partir de 12 años, con encuentros mensuales.

• El Periódico (21 de septiembre) dedicaba un artículo al bookcrossing, una
práctica de la que se empezó a hablar después del verano y que consiste,
esencialmente, en dejar libros en sitios públicos para que otros, avisados por
Internet, los tomen y los lean. El fenómeno afecta también al público ju-
venil.

• El 22 de septiembre, Cambio 16 hablaba de la iniciativa de la Comuni-
dad de Madrid Libros Solidarios, para mandar libros al Perú. En el segmen-
to infantil se recogieron 22.457 volúmenes.

• LIBER, celebrado en Madrid entre el 30 de septiembre y el 4 de octu-
bre, apenas mereció espacio en la prensa en cuanto al tema infantil. Algún
editorial (El País, 4 de octubre) insistió en la tarea que incumbe a los po-
deres públicos para “formar a nuestra población infantil y juvenil en el
amor a la lectura”.

• Tampoco la Feria del Libro de Frankfurt (8 a 12 de octubre) mereció re-
señas especiales desde el punto de vista de la LIJ, excepto que la editorial
Salamandra anunciara (El Mundo, 10 de octubre) la publicación de Harry
Potter en español para el 21 de febrero de 2004. Blanco y Negro Cultural
(18 de octubre) finalizaba una crónica comentando que Harry Potter cons-
tituía la gran esperanza de los libreros alemanes para el año en curso; y co-
mentaba: “Lo que son las cosas”.

• Durante el año continuó la práctica de regalar libros con la compra de
periódicos, aunque casi nunca de tipo juvenil. El Periódico, sin embargo,
anunciaba (23 de octubre) su iniciativa, impulsada por la Generalitat y con
las editoriales La Galera y Edicions 62, de ofrecer 12 títulos juveniles, en
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catalán, “para fomentar la lectura entre jóvenes y estudiantes”. El primer
título sería gratuito; los siguientes se cobrarían a 3 euros.

• El Ministerio de Cultura puso en marcha una serie de anuncios para pro-
mover la lectura, que fue generalmente mal recibida por el sector (crítica
de Màrius Serra en La Vanguardia, 28 de octubre).

• La Razón anunciaba a finales de octubre (día 28) que Manolito Gafotas
sería llevado a una serie de TV, con Antonio Mercero, que pasaría Antena 3
en el primer trimestre del 2004.

• Del 12 al 14 de noviembre se anunciaba un seminario promovido por la
Asociación de Editores de Diarios Españoles (AEDE) con el título La pren-
sa escrita, otro recurso para el fomento de la lectura, consagrado a fomentar la
lectura de la prensa en las aulas (El Periódico, 11 de noviembre).

• Causaron cierta polémica, en noviembre, las declaraciones de Rosa Na-
varro adjudicando a ALFONSO DE VALDÉS la autoría de “El Lazarillo de
Tormes”. Francisco Rico rechazaba esta tesis en La Razón el 14 de no-
viembre.

• “¡Anda y lee!”, con implicaciones deportivas, fue el lema con el que se
celebró el XVI Salón del Libro Infantil y Juvenil de Almería. La Voz de
Almería del 18 de noviembre le dedicaba una página.

• El Periódico (21 de noviembre) daba cuenta de una campaña lanzada por
la editorial Booket para promover la lectura entre los universitarios de ocho
universidades españolas: distribución masiva de un libro con fragmentos
de autores consagrados, y convocatoria de un premio de relato corto para
universitarios, además de charlas de escritores famosos.

• La crónica de “Expocómic” (VI Salón del cómic de Madrid patrocinado
por la Asociación Amigos del Cómic) era recogida el 22 de noviembre por
La Razón.

• Diciembre, como es habitual, sirvió para que todos los periódicos, gran-
des y pequeños, dedicaran algunas páginas a recomendar libros infantiles
y juveniles, con títulos más bien poco imaginativos (“Cuentos al pie del ár-
bol”, El País Semanal, día 21; “Regalos literarios”, Las Provincias, 21; “Un
libro, el mejor regalo”, La Nueva España, 28...). Quizás uno de los más in-
teresantes fue el del suplemento literario de El Periódico (17 de diciem-
bre), amplio y con buenas propuestas, entre otras, a propósito de Perrault,
en el tercer aniversario de su muerte.

• 1 de diciembre: La Vanguardia anunciaba una iniciativa, en lengua ca-
talana y todavía en curso, para los estudiantes de Secundaria: escribir por
Internet partes de una novela, cada uno de cuyos capítulos es patrocinado
por un autor conocido (JOAN PERUCHO lo fue del primero).

• Ese mismo día, El Periódico informaba de la participación de 10.000 ni-
ños, en Pla d’Urgell, en el salón del libro infantil y juvenil: durante 16 días,
se habían mostrado 4.000 títulos de 17 editoriales catalanas.
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• Pocas noticias aportan los periódicos sobre el campo de la ilustración in-
fantil. De El Faro de Vigo recogemos (9 de diciembre) la crónica de una
exposición de ilustradores de la editorial Xerais.

• El Mundo, en su edición del 12 de diciembre, daba cuenta de un acuer-
do entre el Ministerio de Educación y Cultura y la Walt Disney “encami-
nado al fomento de la lectura en España”, sin entrar en mayores especifi-
caciones. También se hacía eco ABC dos días después.

• El 19 de diciembre, también ABC reseñaba la apertura del XXVII Salón
del Libro Infantil y Juvenil en la Casa de Vacas del parque de El Retiro
(Madrid). “Donde viven los libros” era el lema de esta edición que contaría
con distintas actividades.

• La Razón (30 de diciembre) dedicaba un artículo al fenómeno de escri-
tores famosos que escriben novelas juveniles. Entre los extranjeros citaba
a AUSTER, GAARDER y GAIMAN. Entre los españoles, MARTÍN GARZO,
EMILIO PASCUAL y RUIZ ZAFÓN, entre otros. A esta lista habría que unir,
desde las páginas de El Periódico (5 de diciembre) a Mercedes SALISACHS
con su primer volumen de cuentos.

NOVEDADES EDITORIALES

Como dijimos al principio, no nos haremos eco en este resumen de las re-
señas de libros concretos realizadas por periódicos y revistas. Digamos, de
todos modos, que no son muchas (en comparación con las de libros de adul-
tos) y que con frecuencia se limitan a resumir los textos de las contracu-
biertas de los libros reseñados.

• Todavía no se habían apagado los fuegos de las Navidades 2002 (El Pe-
riódico de Aragón, por ejemplo, ofreció el 28 diciembre 2002 un artículo
de José Antonio Quílez, Los títulos más grandes para los lectores más pequeños;
y El Periódico Mediterráneo –29 de diciembre de 2002– seleccionaba, con
el título de Cuento de nunca acabar, una serie de libros infantiles y juveniles),
cuando La Verdad de Murcia (4 de enero) iniciaba el nuevo año con Si leo
seré un león, páginas sobre los más de seis mil libros infantiles que se editan
al año en España; Adolfo Torrecilla titulaba su artículo en Diari de Tarra-
gona Harry Potter y los otros best sellers (6 de enero). Tomás G. Yerba escribió
para la Agencia Colpisa un artículo que fue ampliamente reproducido en
los días de Reyes: El Comercio de Asturias (2 de enero) lo tituló La estela
de Harry Potter; el Diario de Navarra (3 de enero), El tirón de Harry Potter;
el Diario de Sevilla (3 de enero), El filón de Harry Potter da alas a la litera-
tura infantil y juvenil; Hoy de Extremadura (6 de enero) lo tituló En la este-
la de Harry Potter; El Diario Montañés de Cantabria (6 de enero), algo re-
sumido, La literatura infantil y juvenil sigue la estela de Harry Potter, y el Diario
Vasco (7 de enero) Harry Potter dispara la demanda de literatura infantil.

• Y es que la gran novedad del año, desde el punto de vista de los medios
de información, volvió a ser, una vez más, Harry Potter, ahora con motivo
de la publicación en Inglaterra de la quinta entrega. Si El señor de los ani-
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llos había sido el libro más leído en España en 2002, según la Federación
de Gremios de Editores de España, en 2003 de lo que más se iba a hablar
era de un Harry Potter que, sin embargo, no aparecerá en nuestro país has-
ta el 2004.

• El pistoletazo de salida lo dio, en fecha tan temprana como el 16 de ene-
ro, Begoña Arce en un artículo en El Periódico, al día siguiente del anun-
cio de la fecha de salida en inglés. Empúries anunciaba en ese mismo pe-
riódico la salida del libro en catalán para Navidad del 2003 (fecha que no
se verificó). Se hacían eco de la noticia, en ese mismo día, El Mundo (in-
formando de que el día elegido para la publicación era un sábado, para im-
pedir que los compradores infantiles hicieran novillos), y hasta diarios eco-
nómicos, como Cinco Días, que hablaba de la subida en Bolsa de la editorial
Bloomsbury, editora del niño mago que le suministra la mitad de sus in-
gresos anuales (y a su autora, comenta el periódico, 42 millones de euros
en concepto de derechos autor por este quinto volumen). Ya el Ideal de An-
dalucía había informado, el 2 de enero, de que la autora había ganado, en
el 2002, 77 millones de euros, seis veces más que la mismísima reina Isa-
bel. Lo cual no está nada mal, teniendo en cuenta que (como contará Cin-
co Días el 17 de junio) ROWLING, cuando tuvo la idea del Harry Potter,
daba clases de inglés en Oporto por 98 euros a la semana.

• El 21 de junio se puso finalmente a la venta en Reino Unido Harry Pot-
ter y la orden del fénix , con 2,5 millones de ejemplares, el mayor lanzamiento
de un solo producto en la historia. ABC lo anunciaba ya el 16 de mayo con
un artículo de José Manuel Costa (quien recordaba que del primer episo-
dio, en 1996, se habían puesto a la venta solo mil ejemplares). El lanza-
miento vino precedido de polémicas: la editorial Scholastic demandó (lo
contó La Gaceta de los Negocios el 20 de junio) al Daily News por haber
adelantado pasajes y detalles de la historia. La publicación (contemporá-
neamente en mil librerías, según Cinco Días del 17 de junio) salió apoya-
da por una operación de marketing de 1,4 millones de euros (un millón de
libras) que incluía (El Mundo, 21 de junio) camisetas, toallas, despertado-
res, cuadernos y hasta granizado de calabaza. En la estación ferroviaria de
King’s Cross se recreó el mítico andén “nueve y tres cuartos” desde el que
Harry y sus amigos viajan a la escuela de Hogwarts (Diario de Avisos, Ca-
narias, 22 de junio). Expansión destacaba también (24 de junio) el hecho
de que el 70% de los encargos del libro vía Internet (Amazon.com reservó
1,3 millones de pedidos) era para adultos (y lo cierto es que el libro apare-
cería con dos cubiertas, una más infantil y otra más neutra para público
adulto). La operación no sirvió, sin embargo, para despejar las dudas de los
diarios económicos sobre la burbuja de Amazon (Cinco Días, 20 de junio).

• El 22 de junio, todos los periódicos españoles relataban la jornada de “pot-
termanía” vivida no sólo en Inglaterra, sino también (ABC) en Hudson
(Ohio), Wisconsin, París... La Voz de Galicia informó el 24 de junio de que
en gallego sería editado por Galaxia. La Razón (24 de junio) contó que se
habían vendido 1,7 millones de ejemplares en 24 horas, etc. Por último, Ser-
gio Vila-Sanjuán, en La Vanguardia (9 de julio) hacía la crónica de la pre-
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sentación en el Royal Albert de Londres del libro, con presencia incluida
de la autora (“un poco sosa”, a juicio de la hija del reportero), quien por su
parte confesaba (El Mundo, 21 de junio) sentirse “culpable por todo lo que
había ganado”. El nuevo libro constaba de 38 capítulos, 255.000 palabras
y será traducido a 55 idiomas (La Razón, 22 de junio).

• Varios periódicos aprovecharon el lanzamiento de esta quinta entrega
para presentar, resumir y criticar los cuatro volúmenes anteriores. Así lo
hacía, entre otros, La Voz de Asturias (24 de junio). Y algunos críticos (Juan
Domínguez Lasierra, Heraldo de Aragón, 24 de junio) confesaron que ha-
bían sido incapaces de leerse ni uno solo de ellos. Hasta revistas cultural-
mente poco sospechosas (Pronto, 28 de junio) dedicaron páginas al lanza-
miento, revelando el detalle de que la autora, ante la presión recibida para
escribir este quinto volumen, había pensado seriamente en partirse un bra-
zo para no tener que hacerlo.

• Paralelamente, se nos informaba (El Mundo, 5 de abril) de que un tri-
bunal de Amsterdam había instado a retirar del mercado ruso las aventu-
ras de Tania Gotter, por considerarlas un plagio del famoso niño mago. Aña-
día que en aquel país la Iglesia ortodoxa había advertido, con motivo del
estreno de la primera película, del carácter diabólico del filme. La Voz de
Almería ya había informado mucho antes (2 de enero) de que no había
prosperado un recurso ante la Fiscalía de Moscú contra Harry Potter por
incitar a practicar la magia negra y el ocultismo.

• En Australia tampoco iban mejor las cosas: el colegio cristiano de Ma-
rantha (Melbourne) expulsaba de su centro esta “novela endemoniada” (El
País, 3 de julio), uniéndose así a los Adventistas del Séptimo Día de Aus-
tralia, cuya dirección ya la prohibió hace dos años.

• De esta misma cuerda era el artículo de la revista especializada en eso-
terismo Más Allá (agosto) que afirmaba que el nuevo libro de Potter “po-
dría esconder prácticas mágicas cuyo objetivo es atraer a los niños hacia las
sectas satánicas”.

• En defensa de la “harrymanía” salía Juan José Fernández en un artículo
de El Correo de Zamora (6 de julio), analizando los elementos intra y ex-
traliterarios que habían contribuido al éxito.

• Incluso se echará mano de Harry Potter, y su colegio de Hogwarts, al ha-
blar, dentro de la Ley de Calidad, de un real decreto para mejorar la aten-
ción a los superdotados (Expansión, 19 de julio).

• La escritora británica se adjudicaba finalmente un tanto con su nom-
bramiento como Premio Príncipe de Asturias de la Concordia por ser “vín-
culo de unión entre continentes y generaciones”, hecho que recogieron el
11 de septiembre la mayoría de los periódicos, con comentarios de distin-
to signo (El País, La Razón, Expansión, La Gaceta de los Negocios...). De
su posterior y breve visita a Asturias, en la que no compareció ante la pren-
sa, se volvieron a hacer eco muchos medios (El Mundo, 24 y 25 de octu-
bre; ABC, 25 de octubre; El Periódico, 25 de octubre, etc.).
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• El verano trajo consigo artículos que recomendaban libros para niños.
Isabel Gómez Melenchón dedicó en las páginas de La Vanguardia (30 de
julio) un largo artículo al estado actual de la literatura infantil y juvenil,
recogiendo las opiniones de los responsables del sector de las principales
editoriales.

• Babelia, el suplemento cultural de El País (19 de julio) dedicaba un es-
pecial al cómic, y reflexionaba, en un recuadro, sobre cuántos éxitos cine-
matográficos de los últimos tiempos se debían a cómics precedentes: entre
otros, Asterix, Spiderman, Mortadelo y Filemón... y otros menos conocidos,
como “Camino a la perdición”, basado viñeta a viñeta en un cómic publi-
cado por la editorial Dolmen.

• Otra novedad editorial que se anunció con grandes expectativas fue la
primera incursión de la cantante Madonna en el sector del libro infantil.
Rosas inglesas, un relato sobre la amistad, fue presentado en el Hotel Ritz
de París el 15 de septiembre. Ese mismo día dieron la noticia El Mundo y
El Periódico; al día siguiente lo hacían El País, La Vanguardia, La Verdad
y otros. También revistas mensuales como Woman le dedicaron artículos.
El libro se presentaba en 30 lenguas. En España lo publicó Destino.

• El 10 de octubre, La Vanguardia informaba de que la quinta entrega de
Harry Potter saldría en España en febrero del 2004, y precisamente el día
21 a las 10 de la mañana, con una tirada de medio millón de ejemplares
(más 300.000 con destino al mercado sudamericano). También lo anuncia-
ban, ese mismo día, El País y El Mundo.

• Otro personaje que adquirió pronto buena fama fue Molly Moon, de la
escritora británica GEORGIA BYNG. Del primer lanzamiento, a finales del
2002, Molly Moon y el increíble libro del hipnotismo, siguieron haciéndose eco
los diarios todavía a principios del 2003 (ABC, desde Londres, el 6 de ene-
ro; Victoria Bermejo en La Vanguardia, 19 de febrero). El segundo, Molly
Moon detiene el mundo, fue presentado a los medios en octubre, y mereció
reseñas y artículos hasta finales de año (El Mundo, 28 de octubre; El País,
29 de octubre; El Periódico, 17 de noviembre...). Varios medios insistían en
comparar a su protagonista con Harry Potter, a pesar de que la autora, que
visitó España con motivo del lanzamiento, insistió en el carácter realista de
su novela. El libro se mantuvo durante semanas en las listas de libros más
vendidos publicadas por ABC y La Vanguardia.

• La publicación del libro de MARTÍN GARZO Tres cuentos de hadas (Sirue-
la) dio lugar, en diciembre, a toda una serie de largas entrevistas (El Mun-
do, 16 de diciembre; El País, 17; La Razón, 24, entre otras), en las que el
autor aportaba sus siempre interesantes pensamientos sobre la infancia y
sobre la literatura infantil.

PREMIOS

• A lo largo de 2003 se convocaron en España 1.600 premios literarios, se-
gún el buscador web de concursos que se presentó a los medios a mediados
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de septiembre (El Adelantado de Segovia, 14 de septiembre). En LIJ, los
mejor colocados en el ranking por su dotación (100.000 euros) son El Bar-
co de Vapor y Gran Angular (5.o y 6.o puestos de la clasificación general)
de la Fundación Santa María.

• La prensa se hacía eco, el 30 de enero, de la concesión del XXIII premio
Llull (Ed. Planeta, dotado con 60.100 euros) a GEMMA LIENAS, también au-
tora de literatura juvenil, por Al final del joc, relato de una crisis matrimo-
nial vista a través de los ojos de un niño.

• El Progreso anunciaba (31 de enero) la concesión del premio O Barco
de Vapor a FERNÁNDEZ PAZ, con O meu nome é Skywalker, la historia de un
indigente (el 1 de febrero también lo hacía La Voz de Galicia). Por su par-
te El Mundo, edición Cataluña, daría cuenta, el 8 de mayo, de que el pre-
mio Vaixell de Vapor era ganado por ANTONI GARCÍA LLORCA (El rei dels
senglars), mientras que Gran Angular en catalán quedaba desierto.

• La 11.a edición del premio Edebé iba a parar en su vertiente infantil
(25.000 euros) a ANDREU SOTORRA por Kor de Parallamps, y a CARE SAN-
TOS por Lalluna.com en la juvenil (30.000 euros) (El Periódico, 30 de ene-
ro); mientras que el Ala Delta de Edelvives recaía en RAFAEL CALATAYUD
por su libro Niñogramas (infantil) y RICARDO GÓMEZ (juvenil) por El ca-
zador de estrellas.

• Diversos medios (ABC, el 7 de marzo; El Mundo, El País, La Vanguar-
dia, Deia... el 8; El Heraldo de Aragón, 12 marzo; Diario de León, 30 de
marzo, etc.) se hicieron eco de la concesión, el 6 de marzo, de los premios
de Ediciones SM, El Barco de Vapor, que ganó ANDREA FERRARI con El
complot de Las Flores, y Gran Angular (Gonzalo MOURE con El síndrome de
Mozart). En concreto, el libro de MOURE, por el tema tratado (Síndrome de
Williams) recibió un extenso tratamiento en múltiples periódicos (La Voz
de Galicia y El Diario de Cádiz, 8 de marzo; El Comercio, 10 de marzo;
El Diario Montañés, 14 de abril; El Diario Vasco, 24 de abril...). El Pre-
mio Internacional de Ilustración lo obtuvieron JAVIER SERRANO y MIGUEL
ÁNGEL PACHECO.

• El 28 de marzo, el Diario de León daba cuenta de la entrega de premios
de la editorial Everest Leer es Vivir a Las palabras se las lleva el viento, poe-
mario de JUAN CARLOS MARTÍN, y El loro de Haydn, de FELIPE JUARISTI. En
realidad, se trataba de los premios del 2002. En el 2003, el infantil de esa
editorial quedó desierto y el juvenil fue ganado por LUCHY NÚÑEZ con Esa
extraña vergüenza.

• ANTONIO SKÁRMETA recibía, el 16 de abril, el Premio de Literatura In-
fantil y Juvenil de la UNESCO, por La composición (ilustrado por ALFON-
SO RUANO). La entrega tendría lugar (informaba El País) el 23 de abril con
motivo del Día del Libro. (Este mismo autor lograría, en octubre, el Premio
Planeta.)

• El Premio Nacional de Ilustración concedido por el Ministerio de Edu-
cación y Cultura fue ganado por ALBERTO MORALES AJUBEL, por la obra
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El pájaro libro, sobre texto de JOEL FRANZ ROSELL y editado por SM. Varios
periódicos se hicieron eco (Diario de Jerez y Faro de Vigo, 13 de mayo;
La Razón, 17 de mayo).

• La Fundación Germán Sánchez Ruipérez concedía a GUSTAVO MARTÍN
GARZO y a ABC el Premio Periodístico a artículos sobre el fomento de la
lectura en su cuarta edición. El primero había publicado en “El Cultural”
de dicho periódico, en abril, un artículo titulado Instrucciones para enseñar
a leer a un niño (El Norte de Castilla, 29 octubre).

• La Vanguardia (3 de octubre) informaba de que el premio Apel·les Mes-
tres de literatura ilustrada había sido otorgado a EMILI TEIXIDOR y al ilus-
trador PHILIP STANTON por su libro En Ring 123 i el món nou.

• Por fin, MARIASUN LANDA ganaba el Premio Nacional de Literatura Ju-
venil 2003 con una obra en euskera, Kokodriloa ohe azpian (“Un cocodrilo
bajo la cama”) (El País, 22 de octubre).

• El VII Congreso de Escritores de España, celebrado en Sevilla, se cerró
con una fuerte polémica sobre la honestidad de los premios literarios, es-
pecialmente los de los grandes grupos mediáticos. Eva Díaz lo relataba en
las páginas de El Mundo (6 de noviembre).

• Siruela (junto con Renacimiento) recibía a finales de noviembre (El Mun-
do, día 11) el Premio Nacional a la mejor labor editorial cultural 2003.

• 15 de noviembre: La Razón daba cuenta de que el Premio Nacional al
Fomento de la Lectura 2003 había sido concedido por el MECD a la Feria
del Libro de Madrid y al programa de TVE “Un libro, una vida”. De la pri-
mera se destacaba “su acercamiento a los niños y jóvenes”.

• La Vanguardia (1 de diciembre) recogía la concesión a ANTONI GARCÍA
LLORCA del 41 premio de narrativa infantil Joseph Maria Folch i Torres
por su obra Història d’un cap tallat, de La Galera.

• Por su parte, el Diari de Terrassa informaba (4 de diciembre) de la con-
cesión del premio Rovelló de ensayo sobre literatura infantil a PEP MOLIST,
por su obra Els llibres tranquils, una guía de cuentos ligados a temas de la
vida.

LA BIBLIOTECA

A caballo entre lo literario y lo educativo, recogemos algunas reseñas pe-
riodísticas referidas al mundo de la biblioteca.

• El 12 de enero, La Tribuna de Albacete daba cuenta de que la Biblio-
teca Municipal de Almansa había recibido, por su proyecto de dinamiza-
ción de la lectura infantil, el premio concedido por la Federación de Mu-
nicipios y el Ministerio de Cultura. Paradójicamente, en ese momento dicha
biblioteca había visto reducida su dotación de tres a una sola persona.

• Rosa Mora (El País, 14 de enero) recogía en un artículo la presentación
del Estudio sobre el desarrollo de las colecciones de las bibliotecas públicas en
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España, de la Fundación Germán Sánchez Ruipérez. Destacaba el dato de
que el coste del servicio de la biblioteca pública en España es de 4,67€ por
habitante, de los que solo el 0,67 se dedica a ampliar fondos (la media de
la UE es de 13,25€ y 1,97€, respectivamente). También subrayaba que las
bibliotecas públicas españolas tienen menos de un libro por habitante (mien-
tras que en Finlandia, por ejemplo, tienen 7,2; en Dinamarca 5,5 o en Sue-
cia 5). Sólo Portugal y Luxemburgo se encuentran por detrás.

A pesar de ello, el informe destaca que el número de bibliotecas públicas
en España ha aumentado un 62% en los últimos 10 años (ha pasado de
2.465 en 1990 a 4.009 en 2000), mientras que los usuarios se han incre-
mentado en un 141%: en el año 2000, los inscritos eran 7.904.273 ciuda-
danos, que tomaron prestados 31,4 millones de libros.

• Iñaki Esteban, en un artículo en El Correo (20 de enero) destacaba de
este Informe de la Fundación GSR que el 80% de los libros de las biblio-
tecas del País Vasco tenía más de 25 años.

• Más de seis millones de euros (de ellos, cuatro para la compra de libros
y el resto para equipamientos) era la dotación de la Consejería de Educa-
ción y Cultura de Castilla-La Mancha para las bibliotecas escolares, según
noticia de La Tribuna de Albacete de 26 de enero.

• La biblioteca central de Vigo (Faro de Vigo, 7 de febrero) organizaba, con
motivo de la fiesta de San Valentín, un concurso de cartas, poemas o frases
de amor para que los niños menores de 14 años se declarasen a quien qui-
sieran.

• La Opinión, de Castilla y León, transmitía el 13 de febrero la iniciativa
de la Biblioteca Pública de Zamora “Padres a la biblioteca”, destinada a acer-
car a los padres, junto con sus hijos, a la biblioteca y a todos sus servicios.

• Pep Molist, responsable del área infantil de la Biblioteca central de Te-
rrasa, ganaba, como ya hemos indicado, el premio Rovelló con un libro, Els
llibres tranquils: 45 cuentos para tratar una serie de cuestiones importantes
tales como la muerte, el divorcio, la guerra o la solidaridad (Diari de Te-
rrassa, 10 de mayo).

• Tres mil profesionales solicitaban un plan serio y riguroso para las bi-
bliotecas escolares en el “Manifiesto a favor de la biblioteca escolar” (ABC,
20 de mayo), presentado en el Seminario de Literatura Infantil y Juvenil de
Guadalajara.

• El País, en su edición del 12 de junio, recogía la opinión de un grupo de
expertos en bibliotecas públicas de la provincia de Madrid, que constata-
ba la disminución de niños y jóvenes que antes acudían a la biblioteca
para consultar sus deberes y que ahora lo hacían en sus casas a través de
Internet.

• El Mundo (11 de julio), dando cuenta del XIX Encuentro de la UIMP
sobre El derecho a la lectura: las bibliotecas, hacía referencia al estudio de la
Fundación GSR, destacando que colocaba a las comunidades de Cataluña,

141

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 4



142

A N U A R I O  D E L  L I B R O  I N F A N T I L  Y  J U V E N I L  2 0 0 4

Navarra, Castilla y León, Castilla-La Mancha y Extremadura a la cabeza de
las que más y mejor habían invertido en bibliotecas a lo largo de los últi-
mos años. El País (12 de julio) incluía a propósito de ese mismo evento la
“Declaración de la Magdalena”, sobre la biblioteca como lugar privilegia-
do para favorecer el derecho a la lectura, exigiendo los medios para su me-
jor dotación.

• En plenos calores veraniegos, La Gaceta regional de Salamanca (12 de
julio) contaba la iniciativa que, en Cabrerizos, trasladaba la biblioteca a la
piscina, con más de 300 libros. Y La Vanguardia del 3 de septiembre se re-
fería a las bibliotecas móviles (en el caso de Cataluña más de 80) que re-
corrían las playas ofreciendo libros en piscinas y playas.

• El Día de la Biblioteca, creado por la Asociación de Amigos del Libro In-
fantil y Juvenil, se celebró el 24 de octubre. Ferran Mascarell en La Van-
guardia (10 de octubre) dedicó un artículo a la realidad bibliotecaria cata-
lana, a partir del Plan de bibliotecas de 1998, citando casos concretos.

• La revista Mía, en su número de diciembre, dedicaba un artículo a las
bibliotecas de España y, en concreto, a sus espacios de lectura para niños
más pequeños, llamados “bebetecas”. En Madrid, según datos de la revista,
23 de las 24 bibliotecas públicas disponen ya de una “bebeteca”.

LA LIBRERÍA

• Repetidamente fue comentado durante el año el cierre de algunas libre-
rías emblemáticas, debido –apuntaban los libreros– a la competencia de los
colegios y de las grandes superficies en la venta de libro de texto (las edi-
toriales tienen una política de descuentos que favorece a las grandes super-
ficies). La anunciada gratuidad de los libros de texto en algunas autono-
mías pintaba mal para los libreros (La Región, de Orense, hablaba, el 30
de mayo, del cierre por esta causa de más de 30 negocios). También se que-
jaron del excesivo número de novedades, que se veían en la imposibilidad
de atender.

• La Asociación de Librerías riojana, sumándose al Plan de Fomento de la
Lectura de la Consejería de Educación, Cultura, Juventud y Deporte de La
Rioja, ponía en marcha el “Día del libro y las bibliotecas escolares”, acom-
pañado de un concurso en diversas modalidades artísticas (La Rioja, 7 de
mayo).

• El ya citado barómetro del primer semestre de la Federación de Gremios
de Editores de España confirmaba que la librería seguía siendo el lugar pre-
ferido para la compra de libros (74%), y que grandes almacenes y quioscos
se reparten solamente un 4,5% (La Razón, 5 de agosto).

• La histórica librería Catalònia de la Ronda de Sant Pere (Barcelona), que
abrió sus puertas en 1924, se reinauguraba el 6 de noviembre con más de
60.000 títulos, poniendo ahora su acento en los lectores infantiles (El País
ed. Cataluña, 25 de octubre).



• La FNAC comunicaba, a través de su presidente, que en España, donde
cuenta con nueve tiendas, sus ventas crecían el doble que en el resto del
mundo (El País, 27 de octubre)... aunque confesaba que un 60% de esas ven-
tas no tenían nada que ver con el mundo editorial.

• En Madrid, 2003 fue un buen año para las librerías infantiles. Se pusie-
ron en marcha dos: “Kirikú y la Bruja” y la Biblioketa, de cuyas activida-
des daban cuenta, respectivamente, El País del 15 de noviembre y 13 de di-
ciembre, entre otros medios.

• El 2 de diciembre, La Vanguardia relataba con entusiasmo la reapertu-
ra de la librería La Formiga d’Or, asociada ahora a Happy Books, con un
rincón temático de más de 200 metros cuadrados dedicado a los libros in-
fantiles (“que será el más grande de Barcelona en su género”).

• El Diario de Mallorca (12 de diciembre de 2002) calificaba la Navidad
como “el agosto de los libreros”, repasando las librerías de la isla. “El libro
infantil es el que más se compra en Navidad”, afirmaba la librera de Embat.

• Y ABC (14 de diciembre) cerraba el año asegurando en un titular que
“los libreros ven el futuro del sector del libro infantil y juvenil con opti-
mismo”, llegando a hablar incluso de “euforia”.
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